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    50 Días para morir


     


     


     


     Lunes 


     


    James y Katrin son un matrimonio de clase media alta afincados en un buen barrio de una ciudad turística de unos ochenta mil habitantes llamada Guardamar Del Segura. Los dos se encuentran en casa y deciden qué hacer durante el día. 


    —Ve tú al supermercado a comprar lo que tenemos reservado y, aprovecha para comprar la compra de esta semana. Yo voy a limpiar la casa y aprovecho también para cambiar y poner a lavar todas las sábanas de las camas que hace quince días que las lavé y están un poco sudadas ya. Mientras se lavan termino de organizar el armario del cuarto de invitados —propone James. 


    —Me parece perfecto. Me llevo a los niños y los invito a merendar en la chocolatería que hay en el supermercado —responde Katrin. 


    —Bien, pero que no coman mucho que voy a hacer hamburguesas con patatas y sabes que se vuelven locos y se atiborran hasta no poder más. 


    —Vale, pero no hagas mucha comida por si acaso me encuentro a mi madre y les compra chuches o algún dulce —indica. 


    —Muchos besos cariño. Voy a ponerme con las faenas —avisa James. 


    —De acuerdo, yo también me voy ya, besos cariño. 
Niños al coche que nos vamos al supermercado. 


    Los niños al oír supermercado salen disparados y, a los dos segundos ya están sentados en sus asientos con los cinturones puestos. Katrin se dirige a sus quehaceres y su marido sigue con sus faenas de casa.  Pasados unos veinte minutos James lo tiene casi todo hecho, pero algo hace que pare. Es Caroline su madre, que toca el timbre y espera respuesta tras la puerta. La abre él que no está muy lejos de la entrada. 


    —Hola mamá. ¿Qué te trae por aquí? —pregunta mientras abre la puerta y deja pasar a su madre.


    —Hijo, ¿estás solo en casa? —Le pregunta.


    —Sí, los niños y Katrin están de compras en el supermercado, yo me he quedado para limpiar y terminar las faenas de casa. 


    —Por favor, llámala y dile que deje a los niños con sus padres que os tengo que decir algo muy importante. —Le indica.


    —¿Qué es lo que sucede? —pregunta preocupado.


    —No puedo decirte nada hasta que no esté aquí tu mujer —responde con cara sería. 


    —Mamá me preocupas, ¿estás bien? 


    —He dicho que llames a tu mujer y le digas que deje a los niños con sus padres. Hasta que ella no esté aquí, no diré nada —asegura muy seria. 


    —Vale, vale, no te alteres. 


    James saca del bolsillo el teléfono móvil y llama a su mujer. Katrin contesta a la llamada desde el supermercado.


    —Dime cariño. 


    —Katrin, mi madre está aquí y dice que dejes a los niños en casa de tu madre y que vengas a casa. —Le comunica.


    —¿Qué ha pasado?


    —Me está diciendo que hasta que no estés tú aquí no va a decir nada. 


    —Que cosa más extraña, me preocupa, pero vale. Dile que en una hora más o menos estaré allí. 


    —Hasta ahora cariño. 


    Tras colgar el teléfono se lo comunica a su madre. 


    —Dice que en una hora estará aquí. 


    —Vale —le responde.


    —Mamá me puedes decir qué pasa, me tienes intranquilo, no es normal que te comportes así. 


    —Hijo, tú sabes que si no fuera porque es estrictamente necesario no lo haría.


    La madre de James que se ha sentado en el sofá y parece no querer escucharlo.   La espera se hace larga, entre que la progenitora no quiere decir nada y, que James está nervioso, los minutos parecen horas.


    —Voy a hacerme una manzanilla, que me estás dejando helado, ¿Quieres un café o una tila? —Le pregunta James.


    —No, me he tomado un café en casa antes de salir.


    —Tengo algo para picar por si tienes algo de hambre. —Ofrece. 


    —No, quiero que venga Katrin ya —responde mirando el reloj insistentemente. 


    —Mamá, dime qué es lo que está sucediendo. —Intenta tirarle de la lengua. 


    —Por favor llama a Katrin y pregúntale qué le queda para llegar. 


    —No creo que le quede mucho —responde. 


    —Hijo por favor, llámala y pregúntale.


    —Vale, la llamo ya, a ver que le queda. 


    James vuelve a llamarla.


    —Cariño mi madre me ha vuelto a preguntar que si te queda mucho.


    —Me quedan sólo diez minutos, pero, ¿qué es lo que sucede que tiene tanta prisa? —pregunta Katrin intrigada.


    —No quiere decirme nada, en cuanto llegues lo sabremos los dos —responde cortando la llamada. 


    Tras muchos intentos de que su madre le cuente algo y, pasados los diez minutos que había dicho Katrin, ésta llega. 


    —Hola, ¿qué ha sucedido? —pregunta Katrin preocupada por las prisas.


    —Por favor, coged asiento que os tengo que comunicar algo muy importante. —Les indica la madre de James. 


    —Caroline, me tienes preocupada —Le dice Katrin.


    —¿Vosotros creéis en las maldiciones? —pregunta Caroline mientras saca una maleta.


    —No me digas que estás maldita. —Se ríe James.


    —El que está maldito eres tú. —Le desvela muy seria. 


    —¿Es una broma no? —pregunta Katrin incrédula. 


    —No, no es ninguna broma. Los varones de esta familia están malditos desde hace muchos lustros —asegura Caroline. 


    —Mamá por favor déjate de tonterías. —Le pide James. 


    —Cuando mi suegra me lo dijo pensé lo mismo, pero no, no es una broma.
Si me dejáis os cuento de qué maldición se trata —explica Caroline. 


    El matrimonio asiente y queda expectante. Caroline comienza a contar la historia.


     


     


     


    ****


     


     


     


    Antes de acabar el siglo XVII, el tatarabuelo de James cometió un gravísimo asesinato.  Sin Haber cumplido veinte años mató a una joven chica llamada Leire Park, la cual resultó ser la hija de una poderosa bruja que se llamaba Samanta Park. Ésta rota de dolor conjuró una maldición para todos los varones de la familia.  La susodicha constaba de dos cosas; Todos los hombres de la familia tendrían mínimo un hijo varón y, que al llegar éste a la misma edad en la que la joven chica fue asesinada, morirían, fuese de lo que fuese, un infarto, un atropello, una infección, un resfriado mal curado, o un simple golpe. Pero pasara lo que pasara, el hijo varón moriría a los treinta y ocho años, seis meses y diez días. La misma edad que tenía la joven asesinada.


     


     


    ****


     


     


     


    El matrimonio no sale de su asombro, y no articula ni una palabra mientras la mujer explica. Caroline saca de la maleta unas fotos y unos documentos. Las fotos son de todos los varones de la familia, ninguno tiene más de treinta y ocho años. Deja los documentos y las instantáneas encima de la pequeña mesa y, prosigue contando la maldición. 


    —Os habréis preguntado que por qué no os lo he contado antes, el motivo es porque la maldición dicta que las mujeres vivirán para contar la historia y, solamente lo podrán contar cincuenta días antes de que se cumpla la maldición, en caso contrario la mujer morirá tras tres días de agonía. Y como podéis imaginar, no es posible contar nada a vuestro hijo Jeremy. Y a vuestra hija Elizabeth, hasta que no se case no podréis contárselo, aunque su marido no sea un maldito y, sobre todo no podéis contar esto a ninguna persona que no sea de la familia.  El matrimonio no puede pronunciar ni una sola sílaba, no puede creérselo, pero todo apunta a que es cierto, las fotos, los documentos, y el hecho de que James no hubiera conocido ni a su padre, ni a su abuelo, hacen más creíble la historia.


    —Mamá, hay alguna manera de acabar con esta maldición —pregunta James.


    —Hay una manera, pero ninguno de tus antepasados lo ha logrado.      Hay que quemar los huesos de la bruja que realizó la maldición, pero como te puedes imaginar, su familia los escondió muy bien y, hasta ahora nadie ha podido romper la maldición —responde Caroline.


    —¿Y dispongo sólo de cincuenta días de vida para disfrutar de mi mujer, de mis hijos y poder encontrar los huesos? —Le pregunta asustado.


    —Sí, pero como ya te he dicho, ninguno de tus antepasados lo ha logrado —asegura.


    —¿Me estás diciendo que voy a morir sí o sí?  


    —Sólo digo que ninguno de tus antepasados lo ha logrado, que no te hagas muchas ilusiones —responde cabizbaja. 


    Para el matrimonio todo esto es una pesadilla, no se lo puede creer.


    —Caroline, ¿tus antepasados investigaron algo de la bruja? —Le pregunta Katrin.


    —Sí, y yo también, pero por ahora solo son caminos sin salida, la familia de la bruja ha sabido esconderse muy bien, y no dejan rastro —responde.


    —Hoy en día se puede conseguir mucha información por internet —indica Katrin.


    —Sí, hay demasiada y, la familia de la bruja ha hecho muy bien su trabajo, ha puesto en internet miles y miles de direcciones falsas, ha puesto lugares falsos de donde enterraron los huesos la bruja y, así miles de documentos erróneos.
Yo os traigo los nombres y un poco de su árbol genealógico. Pero he intentado de muchas maneras investigar y sólo he encontrado información falsa —añade Caroline.


    —Sigo sin creerme que esté pasando todo esto. ¿Por qué James tiene que pagar por algo que sucedió hace muchos años? —pregunta preocupada Katrin.


    —Esas mismas preguntas me las he hecho yo y, al final llegas a la conclusión de que ha pasado porque tiene que pasar —responde Caroline. 


    —Mamá, esto es mucho para asimilarlo, no puedo creer que guardaras el secreto durante tanto tiempo —asegura James enfadado.


    —Hijo tienes que entenderlo, si yo estuviera muerta, tú no tendrías ninguna posibilidad de sobrevivir, en cambio así, yo estoy ayudándote desde que tu padre murió. Buscando información e investigando. Al menos así intentaremos hacer algo y, entre todos igual podemos acabar con esta maldición —responde. 


    —Viéndolo desde ese punto de vista tienes razón. 


    La madre de James les enseña todos los documentos, todas las búsquedas por internet y, todo lo que ha podido hacer desde la muerte de su marido hasta el día de hoy.


    —Esto es todo lo que pude hacer desde que tu padre supo la historia de la maldición hasta ahora —asegura Caroline.


    —En este momento no sé cómo sentirme, perdí a mi padre cuando era joven y, sufrí muchísimo, pensar que les va a pasar lo mismo a mis hijos, me deja desanimado —asegura pensando en el sufrimiento que tuvo al crecer sin su padre.


    —Cariño, ya verás que antes de que llegue esa fecha lo habremos resuelto todo y seguiremos como hasta ahora —asegura Katrin consolando a su marido. 


    —¿Una maldición?, yo creía que todo eso solo eran cosas de las películas, de los libros y de las series de televisión —comenta James. 


    —Hijo, esto es muy real, tu padre y yo también pasamos por ese calvario y, os entiendo perfectamente. Con la información que he recogido durante este tiempo ya tenéis un buen trecho recorrido. Y por mi parte tendrás toda la ayuda que necesites. —Le asegura. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    La abogada


     


     


     


    La madre de James nunca ha tirado la toalla y, por eso cuando ha tenido la oportunidad de poder contárselo a alguien que podría ayudarla, lo ha hecho. Esa persona es una abogada que conoció en la universidad donde estudió. La madre de James cursó Fotografía en la universidad, allí conoció a la abogada e hicieron mucha amistad, pero por circunstancias de la vida habían perdido el contacto, ella se fue a vivir a una ciudad y, la abogada fue a otra muy lejana. Desde entonces no se ven. La vida sabemos cómo es y, cuando menos te lo esperas, te brinda una ayuda.   El día después de contarle a su hijo que está maldito, Caroline ha ido al médico por un fuerte dolor de cabeza que sufre desde hace unos días.   Allí es donde ha visto sentada a su amiga Stephanie. Al verla se acerca para certificar que es ella.


    —¿Eres Stephanie? —Le pregunta Caroline.


    —No me lo puedo creer, estás igual de guapa —comenta Stephanie levantándose. 


    —¿Qué te trae por esta ciudad?  


    —Hace siete meses que vivo aquí, me he trasladado a los juzgados de Guardamar Del Segura para pasar mis últimos años y jubilarme aquí. Trabajo de abogada. ¿Y tú qué haces aquí? —responde y pregunta. 


    —Yo vine a vivir aquí hace muchos años, me quedé, me casé, tuve hijos y enviudé. Y he tenido que venir al médico porque hace días que me duele la cabeza. ¿Y a ti qué te duele? 


    —Esta mañana he tropezado con un escalón y me he torcido un poco el tobillo.   


    La puerta de la consulta de doctor se abre y sale la enfermera. 


    —¿Señora Stephanie? —pregunta. 


    —Sí soy yo, voy. Caroline ahora hablamos.


    Stephanie entra para ser auscultada y, Caroline se sienta. Unos cuantos minutos pasan y su amiga sale con una muleta.   La enfermera llama al siguiente paciente y, tras entrar éste cierra la puerta. Caroline no tarda en preguntarle.


    —¿Qué te ha dicho el médico? —Le pregunta mirando a la pierna de Stephanie. 


    —Que es una simple y leve torcedura, que haga vida normal y que lleve la muleta para evitar que me pueda hacer más daño —responde. 


    —Siéntate y hablamos, que hay muchos años que no nos hemos contado —propone Caroline. 


    —Qué alegría volver a tener a mi amiga de la universidad —asegura ilusionada. 


    —¿Y qué ha sido de tu vida?


    —Me fui a un pequeño pueblo del norte, allí he estado ejerciendo de abogada junto a mí marido. Tuve dos hijos, los cuales están trabajando fuera del país y, no se me ocurre nada más ahora mismo. ¿Y tú qué has hecho estos años?  


    —Yo estuve tres años trabajando en un estudio de fotografía, hasta que tuve a mis tres hijos. Dos chicas y un chico. Mi marido murió joven y tuve que regresar al estudio de fotografía para poder cuidarlos y darles de comer y, por ahora esa es mi vida resumida —responde Caroline. 


    La puerta del doctor se vuelve a abrir y la enfermera llama a Caroline. 


    —Soy yo, voy. Toma mi número de teléfono y así seguimos en contacto —Le indica levantándose para entrar en la sala del doctor. 


    —Vale, te hago una llamada perdida y ya tienes mi número. Hasta luego. —Se despide Stephanie. 


    En la sala del doctor, Caroline le comenta al médico lo que le sucede. 


    —Hace días que siento un dolor agudo en la cabeza, justo detrás de las orejas —explica Caroline. 


    —¿Ese dolor le sube hasta la sien? —Le pregunta el doctor. 


    —Sí, hay veces que me tengo que poner gafas de sol porque me molesta tanto que apenas puedo abrirlos —responde. 


    —Por lo que me explica puede tratarse de un episodio de migraña, pero para estar más seguros, le mandaré una resonancia del cráneo para descartar cualquier otra posibilidad. 


    —De acuerdo, muchas gracias. 


    Tras unos segundos escribiendo en el ordenador, el médico le entrega a Caroline unos papeles.


    —Tome, este papel es para entregarlo en recepción, allí le darán cita para la resonancia y, este papel es para tomar en caso de que el dolor vaya a más. 


    —Muchas gracias doctor, hasta luego. —Agradece y se despide Caroline. 


    Tras salir del médico, mira el teléfono y ve que tiene una llamada perdida en el móvil.


    —Uy, ¿de quién será esta llamada?, si lo tenía con volumen, ¿cómo puede ser que no haya sonado? —Se pregunta para sí misma en voz alta Caroline. 


    Al no saber de quién se trata decide llamar. Tras el segundo tono alguien contesta.


    —Hola Caroline, ¿qué tal el médico? —Le pregunta Stephanie al otro lado del teléfono. 


    —Ay, no me acordaba que me habías hecho una llamada perdida, jajaja. El médico me ha dicho que puede ser migraña y, me ha mandado una resonancia. —Se ríe.


    —No te olvides de anotarlo en la agenda no se te olvide como mi llamada. —Le dice pícaramente Stephanie. 


    —Jajajaja, lo hago ya mismo. Bueno te dejo, luego hablamos que voy a casa que ando liada con unas cosas de mi hijo. —Se despide. 


    —Ok, nos vemos. 


    Caroline la verdad es que tiene la cabeza en otro sitio, sólo puede pensar en cómo murió su marido y, en que le puede pasar lo mismo a su hijo. Por eso se afana en seguir buscando información sobre la familia de la bruja e intenta averiguar dónde escondieron los huesos, o incluso dónde los enterraron, que esa sería la mejor opción para que estuvieran bien escondidos. Pero conociendo a la familia de la bruja, eso no es muy fiable.    Estando delante del ordenador buscando información el teléfono suena, en la pantalla el nombre de Stephanie. 


    —Hola Stephanie, qué tal —contesta la llamada.


    —Hola Caroline, he hablado con mi marido y me ha dicho que tiene la tarde ocupada, ¿te parece bien que quedemos nosotras y nos contemos la vida? —propone Stephanie. 


    —Muy bien, me parece muy bien, a qué hora y dónde.


    —Hay una pastelería en la calle del Carmen que se está muy a gusto y se puede hablar sin molestias. 


    —Vale, hace años que no voy por esa parte de la ciudad y, me apetece ver si ha cambiado mucho —responde Caroline. 


    —Pues a las cuatro de la tarde nos vemos allí. —Termina la llamada. 


    La madre de James continúa con su investigación a la espera de que se pasen las horas para ir a ver a su amiga. Pero una nueva llamada la desconcentra de su búsqueda. La llamada pertenece a su hermana. 


    —Dime hermana. 


    —¿Cómo se lo ha tomado tu hijo? —Le pregunta. 


    —Mejor de lo que yo esperaba, mucho mejor que cuando se lo desvelaron a mi marido —responde Caroline. 


    —¿Le has dado todas las investigaciones?  


    —Sí, y se han quedado un poco asombrados y en shock, pero sé que investigarán todo lo que haga falta. 


    —Espero que por fin puedan encontrar la solución a esta pesadilla. Un abrazo y un beso hermana. —Se despide. 


    —Cuídate hermana, otro beso para ti. 


    Igual que antes, Caroline prosigue con la búsqueda de datos en internet. Página web tras página web, se va pasando el tiempo y, por desgracia pocos avances consigue. La hora de comer llega y, va siendo momento de hacer la comida y nutrirse. Algo que es una realidad es que se tarda más en preparar y hacer la comida que comer en sí.   Y como tenía que suceder, la madre de James termina de comer, recoger, y fregar todos los cacharos usados para hacer la comida, y la hora para ir a ver a su amiga se echa encima. Caroline se viste, se pinta, y se dirige a la calle indicada por su amiga.  Por todo lo que está pasando decide ir en su coche, no quiere que la llame alguien por alguna cosa sobre su hijo, y tenga que irse corriendo.  Al llegar tiene la suerte de encontrar un hueco para aparcar justo delante de la pastelería.   Desde dentro la ve aparcar su amiga Stephanie y con un gesto le indica que entre. Caroline termina de aparcar y entra dentro del local.


    —Muy buenas Caroline. —Saluda Stephanie mientras se alza para darle dos besos a su amiga.


    —Hola Stephanie, que alegría verte —responde besando a su amiga. 


    Las dos amigas se sientan y esperan al camarero.


    —Hola jóvenes, ¿qué refresco desean? —Les pregunta muy amablemente el camarero.


    —Jóvenes dice jajajaja, pero si yo fui al bautizo de Cristóbal El Colón. —Bromea Stephanie. 


    —Me gusta ese espíritu joven —asegura el camarero.


    —Nos has alegrado la tarde —indica Caroline. 


    —Siempre es una alegría encontrase gente simpática, y a todo esto, ¿qué desean tomar? 


    —Yo me tomaría un café con leche —responde Stephanie. 


    —Muy bien, ¿y usted? —pregunta el camarero de nuevo.


    —Para mí otro café con leche. —Pide esta vez Caroline. 


    —Les apetece algún dulce del mostrador?  


    —¿Qué es lo que tiene? —Le pregunta Stephanie.


    —Tenemos tarta de manzana, coca de almendras, mini palmeras, mini ensaimadas, napolitanas, magdalenas normales, con chocolate y, caracolas con pasas. 


    —Yo una caracola. —Pide Stephanie 


    —Yo tarta de manzana- —Pide también Caroline. 


    El camarero coge la comanda y se va.


    —Hace unos años me acordé de ti y, se me vinieron todos los recuerdos de cuándo estuvimos en la universidad. Y te mentiría si te dijera que no me resbalaron dos lágrimas por la mejilla. —Desvela Caroline. 


    —No me digas esas cosas que me vas a hacer llorar, yo tengo una foto que nos hicimos el último año de universidad y la tengo enmarcada en la cocina de mi casa. 


    —Entonces ha sido el destino el que nos ha vuelto a unir —asegura. 


    —Pues por mi parte espero que no nos vuelva a separar. 


    —Por la mía tampoco. Bueno, dejemos ese tema que nos pondremos a llorar jejejeje. Cuéntame que hiciste tras la universidad —Cambia de tema. 


    —Me fui a un pequeño pueblo, nada más llegar encontré trabajo en un bufete de abogados y ahí me quedé hasta que hace unos años me vine aquí.  En la parte sentimental, conocí a mi marido durante un juicio y, fue un flechazo a primera vista, nos casamos dos años después, y tuvimos dos hijos. Y no hay mucho más. Ahora te toca a ti. —Cuenta Stephanie.


    —Yo me vine aquí y enseguida encontré trabajo en un pequeño estudio de fotografía, y fue allí también donde conocí a mi difunto marido, nos casamos a los cuatro años de conocernos, tuvimos dos hijas y un hijo, y por ahora ya, porque ejercí de ama de casa hasta la muerte de mi marido. Y ya te contaré más conforme me venga algo a la cabeza —narra Caroline. 


    Antes de que Stephanie pudiera abrir la boca para hablar, le suena el teléfono móvil. Al otro lado su marido.


    —Dime Esteban —responde Stephanie mientras descuelga el teléfono. 


    —Stephanie, perdona por molestarte, pero no consigo encontrar el caso de aquel hombre que denunció que fue maldecido por una bruja, ¿tú sabes dónde está? —Le pregunta Esteban.


    —No es molestia cariño, es el caso ”77-1992” y, si no me equivoco está encima de la mesa de tu despacho. 


    —Ya lo he visto, ¡Ayyyyy!, qué haría yo sin ti. —Agradece Esteban. 


    —Besitos, nos vemos en casa. 


    —Hasta luego amor.


    Tras colgar el teléfono móvil se dirige a su amiga.


    —Este marido mío no puede vivir sin mí —comenta Stephanie. 


    —Se nota que hay amor entre vosotros, ya me lo presentarás un día de estos —propone. 


    —Eso está hecho, podemos quedar otro día y lo conoces. Él estará encantado de conocerte, ya que muchas veces le he hablado de ti. 


    —Me gusta la idea, dile cuando lo veas que mañana a la misma hora, que me ha gustado este sitio —Vuelve a proponer Caroline.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    49 Días para morir


     


     


    Martes 


     


    El amanecer del día siguiente no ha sido igual que los demás, la noche ha sido larga, tanto James como Katrin apenas han dormido y, en su cabeza tienen un solo pensamiento, la maldición.


    —Buenos días cariño.


    —Buenos días amor —responde James mientras le da un beso en los labios.


    —Voy a llamar al trabajo y decirles que hoy no me esperen, tenemos que solucionar todo esto lo antes posible. —Le dice mientras coge el teléfono para llamar.


    —Vale, yo también voy a hacer lo mismo, que hay mucho por leer e investigar. 


    La pareja ha quedado que delante de los hijos no van a decir nada, que los van a dejar en el autobús del colegio como todos los días y que van a hacer vida normal mientras puedan. James despierta a los niños y les da el desayuno. Ha hecho unas tostadas y un buen vaso de leche, la misma rutina de casi todos los días.


    —Niños hay que tomarse toda la leche que estáis creciendo y tenéis que haceros por lo menos igual de alto que yo —indica James echando leche en las tazas.


    —Yo voy a ser el más grande —afirma Jeremy, el hijo menor dando un buen trago de leche.


    —No, la más grande voy a ser yo —asegura Elisabeth la hija mayor dando un trago de leche aún mayor.


    —No seáis revoltosos que vais a ser igual de altos los dos. —Les asegura James. 


    Los niños terminan de desayunar, se lavan los dientes y le dan un beso a James. 


    —Pasadlo bien en el cole. —Se despide James de los niños. 


    Katrin es la encargada de llevarlos al autobús.


    —Vamos bichitos míos, que el autobús no espera —indica Katrin. 


    —Ya voy —responde Jeremy. 


    —Ya estoy preparada —responde Elisabeth. 


    —James cariño, ahora vengo —avisa Katrin. 


    —De acuerdo amor, te espero aquí —contesta. 


    Katrin lleva a los niños a la parada del autobús y vuelve a casa.


    Al terminar las tareas de todas las mañanas, los dos se sientan en la mesa del salón para hablar y poder poner cada cosa en su lugar.


    —Katrin, tenemos que movernos, esto es muy grande.


    —En estos momentos tenemos que unirnos y ser más fuertes.


    —¿Y qué empezamos a hacer?


    —Aquí tengo los documentos de tu madre, tenemos ya un trabajo adelantado, comenzaremos en las páginas web que no haya entrado ella.


    —Perfecto, coge tú el ordenador portátil y yo cojo el de sobremesa, los dos juntos adelantaremos mucho —asegura James. 


    —Buena idea, me pongo ya mismo a buscar información. 


    La pareja se pone manos a la obra y comienzan a buscar a la bruja por internet. Ya saben que va a ser difícil, pero ninguno de los dos va a dejar de luchar.   En una de las primeras búsquedas, encuentran la historia de una chica que fue asesinada a manos de un hombre, todo apunta a que es la historia del asesinato de la hija de la bruja, un informe policial de la época parece que le da más credibilidad. 


    En el expediente se cuenta:


     


     


    ****


     


    Una noche, una muchacha paseaba desde su trabajo hasta casa, cuando fue atacada por un hombre llamado James Kening, éste la violó agresivamente, y tras estrangularla la tiró a un río cercano. 


     


    ****


     


     


    —Por Dios, yo también lo hubiera maldecido —asegura Katrin.


    —Tuvo que ser horroroso para la chica y, sobre todo para la familia —comenta cabizbajo James.


    —En el informe también relata lo que le sucedió a aquel hombre. Relata que el hombre fue detenido esa noche, la misma en la que él también falleció, y hay un nuevo atestado con su asesinato sin resolver.


    —¿Qué informe? —pregunta James.


    —Aquí pone un código, voy a ponerlo y lo leo —afirma.


     


     


     


    ****


     


     


     


    El informe cuenta que aquella noche todo fue muy anormal, que desde el fallecimiento de la joven Leire, todo lo ocurrido salía fuera de lo normal.   A comisaría llegó el agente Miles con el detenido, entró, lo encerró en una celda provisional en la que se encontraba totalmente solo y, se dirigió a rellenar los papeles del arresto del detenido, al llegar al mostrador vio en la calle una turba de gente enfurecida, querían linchar al arrestado, el policía rápidamente cerró la puerta y advirtió a toda la gente de que quién se acercara saldría mal parado. La gente al ver que el policía iba muy en serio, desistió, y abandonó el lugar. Tras unos minutos de tensión, todo volvió a la normalidad. A las tres horas la madre de la asesinada hizo aparición, sus llantos y sus gritos de dolor eran desoladores, estaba enfurecida, fuera de sí.   El policía le contó que aquella persona era la sospechosa del asesinato, que muchos testigos lo vieron por la zona a la misma hora del suceso y, que sin ninguna duda era él. La mujer se dirigió al arrestado y le preguntó si era él el que había asesinado a su hija. El hombre cabizbajo afirmó que sí, que fue él, que se arrepentía de todo lo sucedido, y que lo perdonara. En ese momento la mujer se enfureció y con un conjuro maldijo al asesino. Justo cuando la mujer terminó de maldecir el hombre arrestado comenzó a toser, una tos tan fuerte que le hacía esputar sangre de la garganta al hacer fuerza para sacar violentamente el aire de sus pulmones. Al parar la tos, comenzó a vomitar cucarachas, en ese momento y ante el asombro de los policías allí presentes, la mujer le gritó:


     —Eso es lo que eres tú, una asquerosa cucaracha.


    Los policías intentaron abrir la puerta de la celda, pero todos los intentos fueron en vano, la cerradura parecía fundida a los barrotes. La mujer les avisó de que no podrían abrir la puerta hasta que aquel asesino estuviera muerto.   El hombre encerrado comenzó a sangrar por las orejas, su estancia en el mundo había llegado a su fin. Con una sonora explosión al estallar su corazón, murió. 


    —Tú has destrozado mi corazón y, yo he hecho lo mismo con el tuyo. —Le dijo la bruja. 


    Los policías tal y como les anunció la mujer, al morir el hombre pudieron abrir la puerta.


     


     


     


    ****


     


     


     


    —Dios mío, es horrible, esa mujer tuvo que sufrir la muerte en vida —afirma Katrin.


    —Fue aterrador, mi familiar mereció morir, pero su descendencia no tiene porque morir por un error de él.


    —Estoy de acuerdo contigo, pero eso no podemos cambiarlo.


    —¿Y la policía no arrestó a la bruja por asesinar a mi familiar? —pregunta James.


    —A ver que miro —responde mientras mira la pantalla.


    Unos segundos después, Katrin avisa a su marido.


    —Mira cariño, aquí pone que la policía no pudo demostrar que aquella mujer fuera la responsable de que el preso muriera, ya que él estaba encerrado en la celda y ella no pudo tener acceso al detenido, además nadie de los testigos quiso declarar.


    —Claro, en aquella época no existían las cámaras, y si a eso le sumas el miedo que provocaba la brujería, pues nadie quiso jugársela —afirma.


    —Eso a nosotros ya no nos incumbe, ahora nos interesa descubrir dónde están los huesos y poder quemarlos.


    La tarde llega y, el matrimonio tiene los ojos rojos de tanto tenerlos pegados a la pantalla del ordenador.  La hora de ir a recoger a los niños se acerca. Hoy después del cole tienen multideporte y, vendrán bastante cansados y, entre que hay que ducharlos y prepararles la cena, se va a hacer tarde.  Dicho y hecho los niños llegan casi agotados. James se va a encargar de la ducha y Katrin preparará la cena.    La hora de acostar a los niños llega y, James y Katrin les dan dos besos y los acuestan.  La pareja aprovecha y también decide ir a descansar. En la cama acostados conversan.


    —¿Por qué la gente es tan malvada? —Se pregunta Katrin retóricamente. 


    —No sé, pero no entra en mi comprensión que yo tenga que morir por un hecho de hace tantos años. 


    —Ayer una compañera de trabajo me contó que un tío suyo tiene cáncer. Que al principio de saberlo, estaba todo el día preguntándose que por qué él, que había mucha gente mala por el mundo y, que esos sí que se merecían morir, o al menos sufrir. Pero con el paso del tiempo el hombre entendió que no funciona así, que si te toca, te toca y, que solamente hay que luchar por poder salir de ahí. 


    —Eso lo entiendo, pero que una bruja maldiga a toda tu descendencia, no tiene sentido, ni yo ni mi padre, ni mi abuelo, ni siquiera Jeremy tiene la culpa de todo eso. Por el camino ha habido mucho sufrimiento y, totalmente innecesario e injustificado —asegura James. 


    —Yo tampoco logro darle sentido a todo esto, pero ha venido y tendremos que luchar por encontrar los huesos y poder quemarlos, porque te aseguro que no quiero pasar mi vida sin ti, y no voy a consentir que nuestros hijos pasen una vida sin su principal apoyo —afirma. 


    Entre conversaciones, el día se acaba y no han conseguido nada positivo. Sólo preguntas y más preguntas y, por ahora no hay nadie que sepa contestarlas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    48 Días para morir


     


     


     


    Miércoles 


     


    Las dos de la madrugada suenan en el reloj de pulsera de tiene Katrin sobre su mesita de noche. 


    —Veo que tú tampoco puedes dormir. —Le dice Katrin a su marido abrazándolo. 


    —No tengo la mente como para poder conciliar el sueño, tengo el corazón aún acelerado. 


    —Yo también estoy igual, no dejo de pensar en nuestros hijos, no quiero que vivan sin su padre, sé que tú creciste sin el amor y sin el cariño del tuyo. No quiero que nuestros hijos pasen por la misma pesadilla —asegura. 


    —No quiero morir, no me merezco fallecer, mis dos hijos no se merecen vivir una vida sin su padre, quiero y necesito estar junto a ellos. 


    —Yo voy a buscar hasta debajo de las piedras y no voy a parar hasta que consiga encontrar a esa familia. 


    —Gracias cariño, sé que tú nunca me dejarás a un lado. Pero es duro enterarse de un día para otro que eres un maldito, que tu vida sólo consta de cincuenta días más y, que si no lo solucionamos moriré primero yo y después tanto Jeremy como su descendencia.


    —Creo que lo mejor que podemos hacer ahora es intentar dormir y descansar, porque mañana tenemos que seguir y, si tenemos sueño y estamos cansados, no podremos hacer bien el trabajo. 


    —Tienes razón cariño, voy a darme media vuelta e intentar dormir, te quiero. 


    —Muy bien cariño, yo también te quiero mucho —responde Katrin. 


    Katrin tiene razón, si por la noche no descansan, no podrán dar lo mejor de sí mismos al día siguiente y, mañana necesitarán estar lo más despejados posible para continuar.  James da media vuelta y poco a poco se calma y consigue dormirse, Katrin también ha podido relajarse y dormirse. 


    El día siguiente amanece lluvioso. James y Katrin vuelven a dejar a sus hijos en la parada del autobús, desayunan y con ganas de encontrar algo nuevo sobre la bruja ponen sus ojos en las pantallas de los ordenadores.


    —Katrin, en el buscador hay un filtro para que las búsquedas que ha hecho mi madre no aparezcan, ahorraremos mucho tiempo.


    —Ok, los marco ya y así me aclaro mejor.


    El matrimonio está acortando mucho camino gracias al trabajo llevado a cabo por la madre de James, pero por desgracia la familia de la bruja ha estado realizando muy bien su trabajo y ya tienen muchísimos señuelos dentro de internet para que la familia Kening no pueda llegar a la verdadera información sobre los familiares.


    —Katrin aquí tengo una buena información, es la venta de una estantería para guardar los ingredientes para las pociones, está publicado en una página web de segunda mano y, lo mejor de todo es que vienen los números de los teléfonos móviles que usa la familia —indica alegre.


    El matrimonio parece que va bien encaminado, acaban de empezar y la suerte les está sonriendo. 


    —Voy a mirar en los documentos que trajo mi madre, y voy a ver si hay alguna foto. 


    Entre los dos sacan los documentos y encuentran unas fotos. Entre ellas, una de la estantería repleta de ingredientes. 


    —¡Sí, sí, es la misma, joder, que alegría! Vamos a llamar ya mismo —propone Katrin sin poder controlar el nerviosismo y la alegría por esa pista tan buena. 


    —Pero el problema es qué vamos a decirles, porque yo creo que tendrán nuestros números de teléfono.


    —Y creo que si llamamos con número oculto no nos responderán por si acaso. —Añade Katrin.


    —Podríamos llamarlos desde un locutorio y hacernos pasar por periodistas que quieren hacer un documental o incluso una película sobre el calvario que pasó su familia con aquella desgracia —propone.


    —Muy buena idea, hagamos un esquema de lo que vamos a decirle y nos vamos al locutorio que hay en el centro, desde allí no podrán sospechar que somos nosotros.


    Sin perder ni un solo segundo el matrimonio planifica la forma de actuar ante la llamada. Se harán pasar por un canal privado de televisión de historia y, que leyeron por casualidad la noticia mientras preparaban un documental sobre los antepasados del pueblo.  Tras prepararlo todo, el matrimonio sale de casa y se dirige al locutorio elegido para la ocasión.


    —Creo que ésta va a ser una buena pista —comenta Katrin mientras conduce.


    —Pienso igual que tú, estoy deseando saber si son o no, pero todo apunta a que hemos dado con el número de teléfono de la familia. 


    Al llegar al locutorio se dan cuenta de lo cutre y sucio que es el cuchitril, pero para lo que ellos necesitan tienen de sobra, no hace falta que esté limpio, no es obligatorio que tenga un súper ordenador y, no hace falta que el suelo no esté pegajoso. Lo único que ellos necesitan es un teléfono desde el que poder realizar una llamada sin que la auténtica familia de la bruja sospeche que son ellos los que están realizando la llamada. Para entrar al locutorio unas escaleras llenas de bolas de pelusa se hacen visibles, al subirlas un chico hindú sentado tras el mostrador les da la bienvenida.


    —Hola, ¿qué desean los señores?


    —Quisiéramos un teléfono para realizar una llamada —contesta Katrin.


    —¿Es una llamada internacional? —pregunta.


    —No, es una llamada local —responde Katrin.


    —La cabina número tres por favor, marquen primero cero, cero, ocho, esperen al tono y entonces ya podrán marcar el número de teléfono al que quieren llamar. 


    El matrimonio se introduce en la pequeña y sucia cabina. En la mano portan el folio en el cual han urdido el plan.


    —Katrin habla tú cariño, que se te dan mejor estas cosas.


    —Vale, marca el número y ya hablo yo. 


    El matrimonio está nervioso y a la misma vez deseoso por saber si la pista es la auténtica.   El marido marca primero cero, cero, ocho, espera señal y cuando ya la tiene marca el número que han conseguido de la página web. El auricular comienza a dar tono y una chica contesta al otro lado.


    —Sí dígame.


    —Hola le llamo desde el canal de televisión La Historia, estamos realizando un documental y nos gustaría contar con ustedes —indica Katrin.


    —¿Cómo han conseguido este número de teléfono? —pregunta la chica intrigada.


    Katrin le dice lo que tiene apuntado en el folio.


    —Hemos llamado a la compañía de teléfonos, desde allí nos lo facilitaron.


    La chica del teléfono no duda de la palabra de Katrin y confirma lo que el matrimonio estaba deseando.


    —Sí, esta es la familia que ustedes están buscando, pero antes de nada tendré que pedirle permiso a los otros familiares. —Confirma la chica.


    —Sin ningún problema, dígame cuándo la puedo volver a llamar y nosotros nos ponemos en contacto con usted.


    —Bien, mañana a la misma hora, a esa hora ya habré hablado con toda la familia.


    —Muchas gracias por atendernos, hasta mañana.


    El matrimonio no sale de su asombro, después de tantos años de investigación por parte de la familia Kening ellos han podido dar con el paradero de la familia de la bruja. Por fin podrán romper la maldición.     El matrimonio tiene una pregunta y, es una gran incógnita. ¿Cómo podrán saber dónde están los huesos de la bruja sin tener que preguntarle directamente a la familia?, si la familia los ve sabrán que no son periodistas y, habrán perdido esa oportunidad. Al llegar a casa llaman a la madre de James y le informan de la buena noticia, ella les dice que no se fíen mucho, que la familia es muy lista y tienen muchas trampas preparadas, y que antes de ellos, más familiares habían caído en trampas muy bien urdidas. Tras terminar de hablar con la madre de James, el matrimonio decide hablarlo.


    —Qué te parece lo que ha dicho mi madre.


    —Tiene mucha razón, tendremos que volver a llamar e intentar engañarlos a ver si los pillamos.


    —Vale y, qué podemos decirles esta vez.


    El matrimonio tiene que volver a coger un folio e inventarse otra historia para intentar engañar a la chica.


    —Ya lo tengo, vamos a mirar en el listín telefónico, buscamos el número de teléfono, vemos que dirección tiene y, nos plantamos en la casa para ver si realmente es la familia de la bruja —propone James.


    —Muy buena idea cariño, por estas cosas me enamoré de ti. —Le dice cariñosamente.


    El matrimonio se besa y ambos se dan ánimos.  No tardan mucho en encontrar el número y dar con la dirección.


    —Mira, está solamente a treinta minutos en coche. Vamos ya y nos quitaremos la incertidumbre —propone Katrin.


    —Vamos, quiero saber si por fin podremos encontrar los huesos.


    La pareja coge el coche y, sale en dirección a casa de la familia de la bruja. 


    —¿Y qué vamos a decirles para que no sospechen? —pregunta James.


    —Podríamos decirles que somos encuestadores y que estamos haciendo una encuesta sobre productos de limpieza. Seguro que caen —asegura Katrin.


    —Muy buena idea cariño.


    El matrimonio está impaciente por llegar a la casa de la familia y poder comprobar sus sospechas.   Al llegar al lugar el matrimonio baja del coche se enfila hacia la casa, se posiciona frente a la puerta y llama, casi al instante una chica algo obesa abre la puerta.


    —Hola, ¿les puedo ayudar en algo? —Les pregunta la chica obesa.


    —Hola quisiéramos hacerle una encuesta sobre productos de limpieza. ¿Aquí vive la familia Park verdad? —Le pregunta Katrin.


    —Sí aquí vive la familia Park, pero no nos interesa hacer ninguna encuesta —contesta.


    —De acuerdo, perdone las molestias, que tenga un buen día —se despide Katrin.


    El matrimonio vuelve poco a poco al coche intentando que no se le note la alegría y sube.


    —¡¡¡Biennnnnn!!! —Gritan los dos a la vez al llegar al coche.


    Dentro de la casa está la chica obesa cogiendo el teléfono y marcando un número. Cuando contestan les indica algo.


    —Hola soy yo, acaba de venir aquí el matrimonio Kening. —Informa la chica obesa al teléfono.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    La familia de la bruja


     


     


     


    Quién iba a imaginar que una familia normal y corriente tuviera una vida oculta. En un barrio de clase alta, en una casa casi de lujo de varios pisos de altura y, en un terreno de más de dos mil metros cuadrados, viven los Park, una familia al parecer rica y, que al menos desde fuera, parece que no hagan mucha ostentación de riqueza.  Los jardines están bien cuidados, la piscina limpia, el suelo brillante y los coches aparcados fuera no son muy llamativos, son de la alta gama, pero pertenecen a marcas de coche de gama baja. Por lo que se ve, tienen bien cuidado el tema de llamar la atención.   De sus cuatro plantas, solo son visibles dos, las otras dos están bajo tierra. En su interior cuatro personas, dos chicas y dos chicos que hablan alrededor de una mesa. Son dos parejas de matrimonios y, hablan sobre qué pueden hacer más para proteger los huesos de la bruja. 


    —No se nos puede pasar por alto agregar información falsa a las páginas web de escuelas de brujería y santería —indica el hombre joven y calvo que se llama Richard.


    —Vale, de eso me encargo yo. Hay que planear el nuevo ataque, no tenemos que dejarle tiempo para reaccionar —afirma el otro chico alto y delgado que se llama Albert. 


    Una de las chicas saca una vela, la pone sobre la mesa boca arriba, y con un gesto invita a la otra chica a probar para ver si sus poderes han aumentado.


    —Prueba, a ver si podemos hacer algo más —propone la chica de la vela que es rubia, bastante delgada y se llama Judith. 


    —No sé si algún día volveremos a tenerlos todos —comenta la otra chica que tiene el pelo de color violeta que se llama Margaret.


    Margaret levanta la mano y poniéndola como si fuera una garra apunta hacía la vela.
La vela poco a poco comienza a arder, primero una llama apenas visible, y poco después más brillante, hasta que llega a ser una llama normal y corriente, tras lo cual mueve un poco más la mano y sale una llamarada, pero no dura ni dos segundos, e igual que se encendió, se apaga. Margaret cierra el puño con rabia y da un fuerte golpe en la mesa que retumba por toda la sala.


    —¡¡¡Bruja asquerosa!!! ¿Por qué tuviste que hacerlo? —Grita Margaret muy enfadada.


    —Tranquila cariño, ya verás como con el siguiente ya tendremos el setenta por ciento de todos los poderes —intenta consolarla Judith. 


    —Ya sé que estamos al sesenta por ciento, pero va siendo hora de tenerlos todos —comenta Margaret. 


    —Chicas, no os desaniméis que todo llega —afirma Albert. 


    —Después de tanto tiempo no entiendo por qué las maestras de la brujería no nos devuelven los poderes —pregunta Judith. 


    —Hermana ya sé que si nos dieran los poderes podríamos anular la maldición, pero estar sin poderes es un castigo por lo que hizo nuestra tatarabuela —agrega Margaret. 


    —¿Y cuántas personas tendrán que morir para que podamos dejar de pagar por los errores de dos familias? —pregunta Judith. 


    —Eso nos lo llevamos preguntando desde hace años, y aún no sabemos la respuesta —asegura Richard. 


    —A ver, por ahora podemos hacer conjuros pequeños, controlar hasta cierto punto el fuego, el agua y el aire, pero necesitamos nuestros poderes para estar plenas y liberar de la maldición a la familia Kening, después de tantos años tienen ya derecho a dejar de sufrir —comenta Judith. 


    La familia de la bruja no es que esté sólo haciendo todo lo posible por ocultar los huesos de la bruja, sino que también están intentando romper la maldición.


    —Chicas, esta semana hay que cambiar los huesos de lugar, ¿habéis pensado dónde podemos dejarlos una semana más? —pregunta Albert. 


    —Yo he pensado en volver a dejarlos en el mismo sitio que el año pasado —propone Margaret. 


    —Los cambiamos todas las quincenas, especifica un poco más por favor —indica Richard. 


    —Yo me refiero a la misma fecha, cuando los guardamos en aquel lugar —responde Margaret.


    —Creo que sería un poco arriesgado, yo he pensado en dejarlos en los motores de la piscina, en la caja fuerte de hormigón que construimos para guardar el dinero negro, además, está sobre el campo de fútbol de hierba —añade Richard. 


    —Buena idea, esta noche los cambiamos nosotros —asegura Albert señalando a Richard. 


    —De acuerdo, nosotras vamos a preparar el conjuro de ocultación, que aunque sea débil y dure sólo veinte días, algo es algo —indica Judith. 


    Los dos matrimonios están dispuestos a todo para conseguir su plan y, como se suele decir: "Los medios justifican el fin". Da igual si por el camino caen algunos, eso serviría para que deje de morir tanta gente inocente.   La maldición tiene sus reglas y, todos los implicados tienen que cumplirlas a rajatabla. Ésta consta de sus normas. La familia maldecida mínimo tendrá un varón en su descendencia, jamás y bajo ningún concepto podrá contarle al siguiente maldito su maldición hasta los treinta y ocho años seis meses y diez días. La familia de la bruja que haga la maldición, no podrá dársela a conocer a nadie, ni contárselo a ninguno de la familia maldita, ni destruir los huesos, de lo contrario será castigada con la pérdida de los poderes, y solo los podrá recuperar con la muerte de los descendientes malditos. La maldición solo se podrá romper cuando recuperen todos los poderes y con el permiso de las Maestras de la Brujería. O quemando los huesos de la bruja que hizo la maldición.    Los chicos ya se dirigen a recoger los huesos de su localización actual y a ponerlos en los bajos de la piscina, de mientras las mujeres se quedan en la mesa preparando el conjuro y hablando.


    —Hermana, estoy tan cansada de todo esto que cada día se me hace más cuesta arriba —asegura Judith. 


    —Nosotras vamos a tener la gran suerte de poder acabar con la maldición, nuestros antepasados no tuvieron ese lujo. —Le contesta Margaret. 


    —Sí, eso lo sé, pero tener que ver como muere James con dos hijos en la infancia y tener que sentir esa sensación de que estás haciendo el bien, pero a la vez ves que ese hombre ha dejado a sus hijos solos, sin un padre que les pueda guiar en la vida, es duro, y ya lo he visto demasiadas veces —asegura Judith. 


    —Tenemos que pensar que dentro de poco podremos hacer desaparecer la maldición —añade. 


    —Espero que con James se pueda acabar todo esto, porque ver a los dos siguientes malditos morir, no sé si no lo soportaría —afirma. 


    —Vamos a preparar el conjuro y deja de pensar en todo eso. —Corta la conversación Margaret. 


    —Vale, empecemos. ¿Tenemos todos los ingredientes?  


    —Sí, los pétalos de rosa, agua bendita, aceite de ballena, una ralladura de los huesos, arena de cementerio, y el hígado de un gato. Están todos en la cómoda que usamos para guardarlo todo, hay que sacarlos y comenzar el ritual. 


    —Voy yo, de mientras prepara tú en la planta uno todo lo necesario para el ritual —indica Judith. 


    Lo necesario para el ritual son las capas de vestimenta, los fuegos para calentar el agua bendita, todas las copas para introducir los ingredientes, las oraciones que tenían que leer, y una urna grande para introducir todos los elementos del ritual para que cuando se haga una búsqueda de los huesos solo se vea oscuridad. 


    —Judith, ya está todo preparado, baja y vamos a empezar el conjuro. —Grita Margaret desde la planta uno.


    —Voy.


    Las dos tataranietas ya tienen todo lo necesario para realizar el ritual y así asegurarse por lo menos durante veinte días más la ocultación de los huesos de su tatarabuela.   Están las dos frente a una especie de púlpito, de un mármol de color blanco radiante, y sobre ese púlpito una mesa hecha de mármol gris. A sus dos lados unas pequeñas torres con el nombre de cada una de las hermanas. Encima de la mesa de mármol las copas, los fuegos, las cazuelas y las ollas necesarias para hervir el agua bendita. 


    —Empecemos hermana. —Ordena Judith. 


    Las dos hermanas introducen todos los ingredientes en una olla, se posicionan cada una junto a su pequeña torre, levantan los brazos hasta la altura de los hombros, ponen las manos boca arriba y comienzan los cánticos del conjuro. Las dos al unísono los recitan.


     


     


    CELATÓ AGUSTE CUMUDO RELÁPANO TRUBRETRA ASE LON FAVUTO ANALADRA CUSROTE NADANAZÚ PORTIBAL HUESOS LAPRADE ASESELO TRETRALUM PASTENAGA JAMES OCUMTUM ACINOM ADOCSE ET OMA FASBELUTA TERMIJO APRADIME 


     


     


    Según van avanzando los cánticos los fuegos que calientan el agua se hacen más fuertes hasta el punto de casi quemar la olla que calientan.  Con un humo verde vivo y una pequeña explosión que primero es verde y al acabar es violeta, termina el conjuro.


    —He visto el humo un poco diferente, igual es porque vamos recuperando poderes —indica Judith. 


    —Sí, creo que sí, algo me suena de haberlo leído en un libro de brujería —añade Margaret. 


    Al parecer todo ha salido como se esperaba, igual que las otras veces que lo habían hecho, pero esta vez algo ha cambiado, ha habido un humo distinto al de las demás veces, y eso en brujería, algo significa.


    —Bueno, ya lo tenemos para otros veinte días más.   Que lastima de James, saber que va a morir me apena muchísimo, no termino de acostumbrarme, y eso que sé que es por el bien común —comenta apenada Judith. 


    —Pienso lo mismo que tú hermana. 


    Ya tienen una de las labores terminada, ahora sólo les falta planificar otro ataque al matrimonio Kening y, tiene que ser algo que no se esperen.   Desde la planta uno se escucha como entran los maridos y preguntan por ellas.


    —Judith, Margaret, ya hemos hecho nuestro trabajo, ¿cómo os ha ido a vosotras? —pregunta gritando Richard desde la otra planta. 


    —Muy bien, ya subimos —contesta Judith enfilando las escaleras. 


    —¿Está todo bien cerrado para que parezca que sea la pared? —pregunta Margaret. 


    —Sí, parece que sea la misma pared y que sea de hormigón —responde Richard. 


    Los cuatro cogen asiento en la sala principal y comienzan a debatir cuál va a ser el siguiente engaño para el matrimonio Kening. 


    —Yo he pensado que esta semana podríamos hacerles creer que un familiar anónimo suyo les da la dirección de un cementerio dónde es casi el cien por cien cierto de que estén allí enterrados los huesos, y si se lo creen, cuando estén en el cementerio mirando y seguramente cavando, llamamos a la policía, y con suerte los arrestan y tenemos otros dos o tres días que ellos no pueden investigar —propone Albert. 


    —Muy buena idea, me gusta, pero hay dos pequeños fallos, uno, ¿cómo nos ponemos en contacto? Y, dos, ¿qué familiar va a ir? —cuestiona Margaret. 


    —Eso es fácil, les mandamos un correo electrónico diciéndoles que es un familiar lejano y que no puede desvelar su identidad por seguridad y, yo creo que eso se lo tragarán seguro —responde Albert. 


    —Me ha convencido, ¿alguien tiene alguna idea más? —pregunta Judith. 


    —Se me acaba de ocurrir una. Podríamos hacer que llamamos desde el colegio de los niños, decirles que ha habido un escape de gas y que están en el hospital que hay a las afueras de la ciudad, no perderían tanto tiempo, pero el día ya se lo partimos seguro —comenta Margaret. 


    —Esa la podemos guardar para la próxima semana, que es más creíble y si no cuela una, pues la otra, ¿Qué os parece? —propone Richard. 


    —Por mí vale —responde Judith. 


    —Por mí bien —responde Margaret. 


    —De acuerdo —responde Albert. 


    A La familia de la bruja, le guste o no le guste, tienen que hacerle la vida imposible al matrimonio Kening. 


     


     


     


     


     


     


     


    47 Días para morir


     


     


     Jueves 


     


    El día anterior fue muy aliviante, pero el tiempo es el tiempo y, el día llegó a su fin.  El matrimonio duerme plácidamente, pero un golpe en la puerta principal los despierta.


    —¿Eso ha sido?, ¿un golpe o han llamado a la puerta? —pregunta Katrin un poco preocupada.


    —Yo juraría que ha sido un golpe en la puerta —Responde mientras se levanta a abrir.


    No ha querido decirle lo que realmente le ha parecido el golpe, pero para él ha sido un portazo, como si alguien se fuera y cerrara, pero para no alterarla le ha dicho que parecía que alguien llamaba. Al llegar a la puerta ve que está cerrada con pestillo y, que por lo tanto nadie se ha podido ir. James se asoma por la mirilla de la puerta y, ve que no hay nadie, pero sí que ve que hay una caja con un sobre blanco encima al otro lado de la puerta. James no sabe si abrir o dejar la caja ahí fuera. Tras cinco segundos pensando, decide abrir la puerta. Al abrir la puerta puede contemplar las medidas de la caja, de unos cincuenta centímetros de alto, y otros tantos de ancho. James no sabe qué hacer, esa caja no la ha traído el cartero, no la ha traído ningún repartidor, algún desconocido la ha dejado ahí por algún motivo. Pero la cuestión es que si es por un buen o mal motivo.


    —Katrin, ven cuando puedas —dice James todo lo calmado que puede.


    La mujer está asomada por la puerta de la habitación, pero no consigue ver nada y, en terminar el marido la frase ella se dirige a la puerta principal.  A la llegada de la mujer James aún sigue frente a la caja, mirándola y sin saber si abrirla o llamar a la policía.


    —¿Qué es esa caja? —pregunta intrigada Katrin. 


    —Ni idea, sólo sé que alguien ha tocado a la puerta y la ha dejado ahí —contesta. 


    —¿Y qué tiene dentro?  


    —Cariño, si lo supiera te lo hubiera dicho, pero tengo que abrirla para saber que contenido tiene. 


    —Pues ábrela. 


    —Y si resulta que es algo malo —cuestiona James. 


    —Pues no la abras. 


    —Y si es algo bueno para la búsqueda de los huesos de la bruja —vuelve a cuestionar. 


    —No sé. 


    —Cariño, entonces qué hago, ¿la abro?, ¿o llamo a la policía para que se la lleve? —pregunta un poco preocupado.


    —Por ahora cojamos el sobre y sabremos algo más.


    El marido con rapidez agarra el sobre y vuelve a su posición. En su portada unas letras.


     


     "A la atención de James Kening"


     


    No hay ningún nombre del remitente, eso lo hace aún más misterioso. 


    —Ábrelo por favor, que me muero de la curiosidad —indica Katrin.


    —Me da miedo recibir otra mala noticia.


    Tras medio segundo pensando, lo abre y lo lee en voz alta. 


     


    ****


     


    Hola, soy Helena Macan. Tal vez no me conozcas por ese apellido, pero sí que sabrás de qué familia soy al decirte los apellidos de mis hijos, Kening, mis hijos llevan tu mismo apellido, y aunque no nos conozcamos somos familia. Yo soy la viuda de un Kening, y conozco la maldición, por eso he investigado, ya que la maldición no dicta nada que yo pueda hablar con un hombre de la familia.
Mi historia ahora ayudaría poco, por lo tanto la obviaré.  La cuestión, es que he estado desde que falleció mi marido hasta el día de hoy, investigando todos los documentos, todas las grabaciones, y todo lo investigado. Está todo dentro de la caja.
Un gran abrazo y espero que te sirvan para dar con el paradero de esos malditos huesos, y lo que más deseo es que tu mujer y tus hijos puedan disfrutar de ti muchos años más. 


     


    ****


     


    —Me acabo de quedar blanco —comenta James mientras mantiene la carta en la mano.


    —Esto es más grande de lo que yo esperaba. —Añade mientras recoge la caja.


    —¿Sabes lo que me está viniendo a la cabeza? 


    —No te entiendo —responde Katrin con cara de asombro. 


    —Que la familia de la bruja ha urdido tal plan que tiene que ser gigantesco —responde. 


    —¿Entonces lo de la casa de ayer puede ser una patraña? —pregunta preocupada. 


    —No había pensado yo que fuera una mentira, la chica gordita ha actuado de forma natural —responde James con cara de asombro. 


    —Tenemos que llamar y confirmar que es quién dijo que era —asegura. 


    —Lo malo es que no podemos usar la misma mentira, habrá que pensar otra. 


    Durante más de dos horas, están pensando la nueva historia que le contarán a la chica, y dado que la familia de la bruja miente tanto, y manipula todo lo que puede, ellos no van a ser menos y deciden mentir.  Han quedado en decirle que llaman desde la policía, que un familiar suyo llamado Efraín Black, está allí detenido por altercados en la calle, y con suerte la chica gordita o cualquier otro familiar que atienda la llamada, les dirá que no es familiar suyo, que esa familia es la familia Park, o si es una familia distinta, le dirán que se han equivocado, y ahí tendrán la verdad.


    —Ahora llama tú, que mi voz ya la conoce la chica gordita que antes he llamado yo por teléfono —asegura Katrin. 


    —Vale, pero espero que no me conozca la voz después de hablar en persona con ella. 


    —Tengo una idea, ponle un pañuelo algo grueso, así distorsiona un poco la voz e igual no conoce la voz.


    —Muy buena idea cariño.


    James coge el teléfono, lo pone para que aparezca su número oculto, marca el número y espera contestación, pero no hay ninguna, vuelve a llamar y otra vez nada, y tras esa llamada otras tres más, pero en ninguna hay respuesta.


    —Mira a ver si está bien el número, que me estoy empezando a preocupar —indica James.


    Katrin mira el número y comprueba que ese es el correcto.


    —¡Mierda!, nos han engañado —Grita furioso James. 


    —Vamos a su casa que igual los pillamos con las maletas en la puerta —propone Katrin. 


    La pareja sube al coche lo más rápido posible, y coge dirección a la casa de la que ellos creen que es la familia de la bruja. 


    —Igual da la casualidad de que han salido de casa a comprar o por algún otro motivo y por eso no han podido contestar la llamada —comenta Katrin. 


    —Podría ser, pero no me fio. 


    El matrimonio no quiere que sea mentira, desea acabar con la estúpida maldición. Y si esa es la primera piedra del camino, será un tropiezo demasiado grande.  De camino a la casa de la chica gordita unas sirenas de emergencia llaman su atención. 


    —Cuidado James que vienen los bomberos por este lado, déjalos pasar que van de urgencia. 


    El marido frena y deja pasar al camión de bomberos y a otro coche de la policía que le precede. Los dos se miran y piensan exactamente lo mismo y, no es bueno, un escalofrío recorre todo el cuerpo del matrimonio.  Al doblar las cuatro calles que les quedan para llegar y enfilarse hacia la casa, comprueban que sus pensamientos son ciertos. Los bomberos están frente a la casa sofocando el feroz fuego que está consumiendo la que hasta ahora, el matrimonio pensaba que era la casa de la familia de la bruja. 


    —¡Mierda!, nos han engañado, son unos miserables y, pensar que la chica gordita nos ha mentido y, encima lo ha hecho con tanta naturalidad que aún duele mucho más —afirma furiosa Katrin 


    —Pero cómo pueden ser tan miserables, no logro entenderlo.


    El matrimonio vuelve a casa destrozado por lo ocurrido. De pensar que tenían una pista fiable y que realmente los llevaría hasta los huesos, a ver como todas sus ilusiones de encontrar a la familia de la bruja, desaparecen como la casa que está siendo consumida por las llamas. Durante el viaje a casa, ni Katrin ni James pueden articular palabra, están tan sorprendidos y tan alucinados de hasta dónde puede llegar la familia de la bruja, que no creen que pueda ser real tanta maldad. Al llegar a casa, Katrin decide darse una ducha.


    —James cariño, voy a darme un poco de agua, necesito relajarme y poder asimilar todo lo que nos acaba de suceder. No puedo razonar ni entender lo que es capaz de hacer esta familia de mierda —afirma bastante enojada.


    —Vale cariño, relájate y tranquilízate, que alterados no podemos pensar ni actuar como si estuviéramos más tranquilos. 


    —Te quiero —responde dirigiéndose a la ducha.


    —Yo también te quiero mucho. 


    Katrin se va a la ducha, James se sienta frente al ordenador y lo enciende, pero al notar que está tan agobiado como su conjugue, da un fuerte golpe en la mesa y decide apagar el ordenador. Tras lo cual se da cuenta de que necesita una ducha para relajarse como su mujer, por eso decide que se va a juntar a ella en la ducha, se levanta, se dirige al aseo y entra.


    —Cariño, ¿me haces sitio nos relajarnos juntos? —Le pregunta James abriendo la mampara.


    —Claro que te dejo un sitio cariño. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    46 Días para morir


     


     


     


    Viernes 


     


    El día anterior fue dramático, de pensar que ya lo tenían todo muy bien encaminado, a volver otra vez al principio es muy frustrante y, el matrimonio está totalmente desmoralizado.  Al comenzar el día, Katrin enciende la televisión mientras James está en el aseo. Lo que ve en esa pantalla la sobresalta, se ven unas imágenes de una casa totalmente consumida por el fuego.


    —James ven y mira a esto. 


    El marido que ya ha terminado, se asoma a la cocina y mira la pantalla de la televisión. Sus ojos como platos lo dicen todo.


    —Sube el volumen por favor. —Le pide James.


     


     


    ****


     


     


    Ayer por la tarde en el parque de bomberos recibieron una llamada avisando de que se había originado un aparatoso incendio en una vivienda unifamiliar, rápidamente se desplazaron al lugar, pero poco pudieron hacer, la vivienda estaba totalmente calcinada. En su interior sólo se encontraban los enseres de los moradores de la casa y, por suerte no se encontraba ninguna persona, aunque hasta ahora no se ha podido localizar a los dueños.


     


    

  ****


     


     


    —Serán hijos de......, lo han destruido todo, no podremos investigar nada —dice Katrin cabizbaja. 


    —Si han sido valientes para quemar una vivienda, ¿De qué serán capaces? —cuestiona James. 


    —No tenemos que venirnos abajo, es sólo una pequeña piedra, creíamos que iban a ser menos cuidadosos, y resulta que son muy buenos en querer perpetuar la maldición.  


    —Tienes razón, además, tenemos la caja de mi familiar desconocida. 


    —De ahí podremos sacar muchísima información, y seguro que los encontraremos. 


    El matrimonio se abraza y se da un largo beso.


    —Ya verás como acabamos pronto con todo esto —asegura Katrin. 


    —Gracias cariño, te quiero —responde cariñosamente James. 


    —Yo también te quiero amor mío. 


    El día va a ser largo, esta decepción se va a notar en sus ánimos. 


    —Apago la televisión y desayunamos sin noticias, que al menos tengamos, aunque sea poco, pero un tiempo para estar juntos y hablar de nuestras cosas —propone Katrin. 


    —Perfecto cariño. 


    El desayuno es un descanso de todo aquello, se hace muy corto, pero lo necesitan.  Los dos recogen la mesa y organizan la cocina. Y tras ese pequeño pero merecido descanso, se ponen manos a la obra.   La caja está guardada bajo la mesa, y allí dentro seguramente encuentren alguna buena pista para localizar a la esquiva familia.  Con un cuchillo abren la caja, y observan que dentro hay un mapa que está dentro de otra caja que es de plástico, y en su interior junto al ya citado mapa, un mechón de pelo. Al sacar la caja de plástico, ven que hay más cosas dentro de la primera caja, una pequeña caja fuerte con un papel pegado encima y, en el cual porta una nota escrita a mano.


     


     


     


    ****


     


     


    Para abrir esta mini caja fuerte tendrás que poner la clave, la susodicha es: Los años, meses, y días en los cuales fallecerá el maldito.


     


     


     


    ****


     


     


    La clave por desgracia la conocen sobradamente y hacen uso de ella para abrir la mini caja fuerte. Dentro encuentran un péndulo y otra nota escrita a mano.


     


     


     


    ****


     


     


    Hola James Kening, ahora ya sé con certeza que eres un miembro de la familia.
Aquí tienes un mapa de la ciudad en la que yo he posicionado a la familia Park después de años de usar el péndulo con un pelo de la auténtica bruja, he podido localizar la ciudad, es la ciudad que indica el mapa.
Aquí te detallo como se usa el péndulo, el mapa y el pelo. En el fondo de la caja tienes un tablero, tienes que poner sobre el tablero el mapa, abres el péndulo y pones solo un pelo de la bruja Samanta Park.
Posicionas tu mano encima del tablero, entre los dedos el péndulo casi tocando el tablero, comienzas a hacer rodar el péndulo, cuando cubra la circunferencia del mapa, tienes que repetir una y otra vez: "bruja Samanta Park te obligo a que me enseñes el paradero de tu familia".  Con este método he encontrado la situación más cercana de la familia, ahora que tienes la información y los materiales precisos, sigue y encuentra esos asquerosos huesos.


    PD: Suerte, espero que puedas envejecer con tu familia, yo no tuve esa suerte. 


     


     


     


    ****


     


     


    El matrimonio está totalmente asombrado, los dos se miran a la cara y no saben que decirse el uno al otro.


    —No puedo creer que podamos encontrarla así, ¿Qué clase de magia es esa? —pregunta Katrin. 


    —Yo estoy igual que tú, no tengo ni idea de lo que puede pasar. 


    —Necesito sentarme y relajarme, aunque sólo sea un rato. 


    Katrin se sienta en la mesa y James se acerca a ella, la abraza por detrás, le da un beso en la mejilla y le dice que todo se solucionará. Cinco minutos han estado abrazados, ahora más que nunca necesitan estar unidos y, con amor y cariño se lleva un poco mejor. 


    —Cariño, voy a probarlo, no pierdo nada, es todo lo contrario, podría ganar —asegura James con alegría.


    —Ánimo, yo te miraré y si te hace falta algo o necesitas ayuda estaré aquí para dártela. 


    —Mañana lo preparamos todo y pruebo. 


    —Vale, habrá que ver qué hacemos con los niños. 


    —Llamo luego a mi madre y si puede que se quede con ellos el fin de semana —propone James. 


    —Perfecto, ¿y esta tarde qué hacemos? 


    —Podemos seguir investigando con el ordenador, a ver si conseguimos adelantar un poco más.


    —Podríamos buscar información sobre el tablero que nos han dejado, a ver si es real o es otro engaño —añade Katrin. 


    —Ok, yo voy a llamar a mi madre y le pregunto si puede hacerse cargo de los niños este fin de semana. 


    James coge el teléfono, llama a su madre y le pregunta si ella puede quedarse el fin de semana con los niños. La madre acepta sin ningún problema y, además ella se encargará de recogerlos de la parada del autobús y cuidarlos durante todo el fin de semana.


    —Ya he llamado cariño, dice que sin problemas, que se los queda todo el tiempo que haga falta. 


    —Muy bien, me encanta la suegra que tengo. 


    Katrin se acerca a James y lo besa sensualmente, él le corresponde y la rodea con sus brazos, sus lenguas comienzan a jugar, sus respiraciones se aceleran, en un momento están acalorados y excitados.


    —James hazme el amor. —Le propone mientras pasa su lengua por el lóbulo de la oreja derecha de James. 


    Él asiente y con un movimiento justo le quita el sujetador, agarra un pecho y lo acaricia con suavidad. 


    —Vamos a la cama —indica James. 


    Ella coge de la mano a su marido y se dirigen a la habitación de matrimonio.  Habiendo terminado de hacer el amor, Katrin y James descansan abrazados en la cama.


    —Te quiero mucho, y no quiero perderte —comenta Katrin. 


    —Yo te amo con locura. Ya verás como todo se solucionará y quedará en un susto. 


    Con un poco de sexo y, un pequeño descanso, ya están preparados para seguir frente al ordenador. Y así lo hacen, página web tras página web, las horas van pasando y al final llegan a un portal de vídeos en el cual se encuentran algunas filmaciones caseras que hablan sobre el tablero. 


    —Vemos los vídeos y nos vamos a la cama a descansar que ya estoy demasiado cansado —comenta James. 


    —De acuerdo cariño. 


    Por fin un golpe de suerte, un vídeo explica cómo funciona el tablero y, es exactamente igual que lo que pone en la nota.


    —Una buena noticia para irse a la cama —afirma Katrin sonriendo.


    El día va acabando y el matrimonio se acuesta a descansar.


     


     


     


     


     


     


     


     


    45 Días para morir


     


     


     


    Sábado 


     


    A las ocho de la mañana suena el despertador, aunque es sábado, hay que madrugar porque este día puede traer muchas alegrías, podría ser el día que conozcan el paradero de los familiares de la bruja.  El matrimonio antes de empezar con el pequeño ritual desayuna plácidamente en el comedor. 


    —He descansado y he dormido muy bien junto a ti cariño —comenta James mandándole un beso por el aire a Katrin. 


    —Me ha gustado mucho que me abrazaras toda la noche —responde mandándole otro beso.


    Ya son las nueve y media de la mañana y los dos se disponen a prepararlo todo para el ritual del tablero.   A lo lejos se escucha un teléfono móvil sonar.


    —Cariño creo que está sonando tu móvil —indica James apuntando a la habitación. 


    Katrin corre a la habitación a ver quién es, al mirar a la pantalla en el dígito pone prima Nadia. 


    —Hola prima, qué tal todo —contesta Katrin 


    —Hola prima, muy bien, y tú, qué tal. 


    —Bien, aquí en casa con James, ¿ha pasado algo prima?


    —No, no, tranquila, es por todo lo contrario, te llamo para entregarte la invitación a mi boda —Desvela Nadia bastante entusiasmada. 


    —Qué alegría me has dado prima, ¿y cuándo es? 


    —Es dentro de tres sábados contando el día de hoy también. 


    —Me alegro muchísimo, ¿y dónde será? —Le pregunta. 


    —Si estáis en casa paso y os doy la invitación, ahí lo detalla todo. 


    —Sí, estamos en casa, ¿cuándo pasas? 


    —En treinta minutos estaré allí —contesta Nadia. 


    —De acuerdo prima. 


    Tras terminar la conversación con su prima, Katrin vuelve a la cocina. 


    —James, era mi prima, que en unos treinta minutos está aquí para entregarnos la invitación a su boda. 


    —Ufffff, me alegra que se case, pero que casualidad que sea ahora que tenemos esto encima. 


    —Intentaré darle largas, que necesitamos hacer lo del tablero para solucionar lo de la maldición cuanto antes.


    —Gracias cariño —agradece. 


    —Amor, tú eres ahora mismo mi principal preocupación, hasta que no acabemos con la maldición no quiero preocuparme por nada más. 


    —Te quiero —comenta agradecido James. 


    Entre recoger la mesa, barrer y limpiar un poco el polvo, se hace la hora de la llegada de Nadia. 


    "Ding dong"


    Suena el timbre. 


    —Voy yo —indica Katrin mientras se dirige a abrir la puerta. 


    Al abrirla ve a su prima vestida con un traje corto pero bonito.


    —Hola Katrin, que ilusión me hace verte. 


    —Cada vez que te veo estás más alta y más guapa. —Le dice mientras le hace un gesto con la mano para que entre.


    —Hola James, me alegro mucho de verte. —Saluda Nadia mientras se acerca a él para darle dos besos.


    —Qué guapa te veo y que ganas tenía de verte —responde James. 


    —Prima siéntate. ¿Quieres algo de beber? —Le pregunta Katrin. 


    —Si tuvieras una cerveza sería maravilloso.


    —De acuerdo. ¿Para ti un refresco de naranja cariño? —Le pregunta esta vez a James.


    —Sí, gracias amor. 


    James y Nadia se sientan a la espera de que Katrin vuelva con la cerveza y con el refresco de naranja.


    —¿Qué tal está Abel?, estará contento con la boda. —Le pregunta James. 


    —Sí bastante, está ahora trabajando, que lo han llamado a última hora. 


    Katrin llega deja las bebidas en la mesa y se sienta junto a su marido. 


    —Cariño tu prima me estaba contando que Abel está trabajando —informa James poniendo cariñosamente su mano sobre el muslo de Katrin. 


    —Sí así es, a todo esto, ¿y los niños? —pregunta al no verlos.


    —Se empeñaron en ir a pasar el fin de semana con mi suegra y, cómo negarme.


    —¿Entonces no tenéis nada que hacer? 


    A Katrin le suben los colores, porque sabe que si le dice que no tienen nada que hacer, la prima se pasará la mañana allí con ellos, o incluso querría quedarse hasta la noche. 


    —Hemos quedado con unos amigos para pasar el día —responde James al ver que su mujer no consigue contestar. 


    —Pues que pena, yo que iba a proponer de irnos a comer juntos a algún restaurante.


    —Pero eso no es problema, podemos quedar otro día y comer juntos —propone Katrin. 


    —De maravilla, pues ya te llamo yo la semana que viene y quedamos.
Pero vamos a lo que venía, que así me da tiempo a ir a casa de mi otra prima.
Tomad, aquí está la invitación, es para vosotros dos y para los niños. 


    En la invitación dice dónde era la boda, dónde el convite y, las respectivas horas. En el margen derecho impreso un número de cuenta donde hacer un ingreso de dinero para aquel que quisiera y pudiera.


    —Bueno, si no podéis ir, llamadme y me lo comunicáis. 


    —Ha sido un placer volver a verte prima, espero vernos antes de la boda. 


    Unos besos y unos abrazos y, la prima se encamina hacia la casa de la otra familiar.


    —Me siento mal por mentirle, pero no nos queda más remedio. 


    —Lo sé cariño, pero tenemos que poner todo nuestro tiempo en solucionar este problema. —Recalca Katrin. 


    El matrimonio ha perdido media mañana, pero el día es largo y, tendrá tiempo para poder usar el tablero y, saber dónde está situada la casa de los familiares de la bruja.    Katrin recoge todo lo usado para la visita de la prima. De mientras, James prepara el tablero con todos los artilugios. 


    —El tablero, el péndulo y el pelo de la bruja. —Se dice para sí mismo James.


    —Cariño ya he terminado, ¿lo tienes todo preparado? —pregunta Katrin. 


    —Justo he acabado ahora. 


    —Pues manos a la obra.


    —Dame un beso cariño. —Pide James acercándose a Katrin. 


    —Uno no, un beso y un abrazo. 


    El cariño sabe a gloria, necesitan una buena muestra de amor. 


    —Empecemos —comenta James enérgicamente. 


    En el momento justo que James agarra el péndulo, suena el teléfono de casa.


    —Voy yo —indica Katrin. 


    —Vale, te espero. 


    —Dígame —contesta la llamada.


    Al otro lado del teléfono se escucha una voz distorsionada.


     


    Escuche con atención, tenemos a sus hijos secuestrados, si quiere volver a verlos lleve cinco mil euros a un coche rojo que estará aparcado en el descampado de la Calle 13 con la calle Esperanto. Tiene tres horas, de lo contrario no volverá a ver a sus hijos. 


     


    La mujer temblorosa cuelga el teléfono y mira a su marido. 


    —James, eeeee, era..., decíaaaaa.... —intenta hablar Katrin sin apenas poder hilar una palabra.


    —Qué pasa cariño, me estás dejando mal cuerpo —comenta muy preocupado. 


    —Era un hombre o eso creo, tenía la voz distorsionada. Me ha dicho que tiene a los niños secuestrados, y que quiere cinco mil euros, de lo contrario no los volveremos a ver —desvela Katrin mientras se derrumba sobre James. 


    James recuesta a su mujer en el sofá y le alza los pies para que le llegue bien la sangre al cerebro, seguidamente va a por un vaso de agua y se lo da.
La mujer poco a poco recobra el conocimiento. 


    —Katrin cariño, ¿estás mejor? —Le pregunta mientras le acaricia la mejilla. 


    —¿Qué me ha pasado? 


    —Te has desmayado. 


    —¡Ay Dios, los niños! —Grita Katrin en el instante que recuerda la llamada.


    —Cuéntame que te han dicho. 


    —Era un hombre o una mujer, no lo sé realmente, tenía la voz distorsionada por algún aparato, ha dicho que tiene secuestrados a los niños, y que si los queremos vivos tenemos que llevarle a un descampado cinco mil euros.


    —Pero si están con mi madre, y si hubiera pasado algo nos habría llamado —asegura James. 


    —Llámala y pregúntale, que igual también la tienen a ella. 


    —Voy. 


    James se acerca al teléfono de casa, marca el número de teléfono de su madre, y espera.


     


    "El teléfono móvil al que llama, está fuera de servicio en estos momentos". 


     


    —Mierda, lo tiene apagado o fuera de cobertura —dice bastante molesto James. 


    Sin perder ni un segundo, marca el número de teléfono de casa de su madre.   Al otro lado del auricular un solo sonido. 


     


    "Tup, tup, tup, tup".


     


    —Está descolgado el teléfono de casa de mi madre. 


    —¿Y qué hacemos? —pregunta Katrin. 


    —El secuestrador me ha dicho que tenemos tres horas, y no nos da tiempo a ir a casa de tu madre, y si fuera verdad que los han secuestrado, no llegaríamos a tiempo al descampado a entregarle el dinero —asegura Katrin. 


    —Voy a volver a llamar a los teléfonos de mi madre. 


    Por desgracia para el matrimonio, vuelven a tener el mismo comportamiento. 


    —En la caja fuerte de nuestra habitación tenemos ocho mil euros, los cogemos de ahí y se los damos —asegura Katrin. 


    —No, no, no pienso pagar, esto es una pantomima y solamente quieren quitarnos el dinero —afirma cabreado. 


    —Yo no pienso perder a mis hijos por tus tonterías, si tú no quieres pagar, ya lo haré yo —contesta muy cabreada y alterada.


    —¿Qué estás diciendo?, ¿que yo no quiero a mis hijos?, ¿cómo tienes tanta cara dura de soltarme eso? Además, no sabemos dónde está mi madre, ni si es verdad o nos están engañando. —Grita James. 


    —Pues propón algo y deja de desvariar, no estoy dispuesta a jugármela y, menos no volver a ver a mis hijos, si tengo que ir a entregarle yo sola el dinero, iré. —Grita también Katrin. 


    El matrimonio está alterado y demasiado cabreado.


    —La que tienes que proponer otra cosa diferente eres tú, que te ciegas en que es verdad y no has hecho nada más que gritar y vocear. —Vuelve a gritar James. 


    —Lo que tú podrías hacer….


    El sonido del teléfono de casa, hace que Katrin se calle.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     El secuestro


     


     


     


    —Lo cojo yo —indica autoritariamente James. 


    El marido se acerca y descuelga el teléfono. 


    —¿Quién es? 


    —Soy el secuestrador, sólo les quedan dos horas y media, si quieren volver a ver a sus hijos ya saben donde tienen que llevar los cinco mil euros. 


    —¿Y cómo sé que es verdad, y que realmente tienen a mis hijos ahí? 


    —Le voy a decir una cosa que hará que sepa que tenemos aquí a su madre y a sus dos hijos, miré el número desde el cual lo estoy llamando —indica el secuestrador justo antes de finalizar la llamada. 


    Ni medio segundo pasa y James ya tiene su vista sobre la pantalla del teléfono. 


    —¡¡¡Joder, mierda!!! —Grita James. 


    —Qué pasa James. —Le pregunta Katrin con cara de preocupación. 


    —Perdona cariño, tenías razón, el secuestrador está llamando desde el teléfono de mi madre, siento haberte gritado.


    —Ya te dije que era real. Perdóname a mí también, he dicho cosas de no debía y que no sentía. —Se disculpa Katrin.


    —Abrázame cariño. 


    Los dos se abrazan y comienzan a llorar. 


    —Te quiero Katrin. 


    —Yo también te quiero James.


    Tras haberse arrepentido, el matrimonio tiene que tomar una decisión. 


    —¿Llamamos a la policía? —pregunta Katrin.


    —¿Y si se enteran y a nuestros hijos los....?, no quiero ni decirlo, no quiero perderlos. 


    —Pues sacamos el dinero y se lo entregamos porque no quiero perder a ninguno de mis hijos —asegura Katrin. 


    De repente llaman a la puerta de casa.  Con el miedo en el cuerpo se quedan parados sin saber qué hacer.


    —¿Y si fuera el secuestrador? —pregunta James sin poder moverse.


    —No creo —responde Katrin mirando fijamente a la puerta.


    Sin tiempo para actuar, un fuerte golpe y la puerta de la entrada a casa se derrumba, se cae al suelo, y los despierta de ese medio sueño.  Un fuerte grito hace que se tiren al suelo.


    —Policía, todo el mundo al suelo. 


    —En la habitación de matrimonio hay dos personas —informa un policía mientras de un golpe manda al duro suelo al matrimonio.


    James y Katrin, escuchan inmóviles desde el suelo como la policía registra toda la casa.  Y tras comprobar que en la casa sólo están ellos dos, los levantan y un policía los sienta en el sofá.  Frente a ellos el sargento de la policía. 


    —¿Dónde tienen a los niños secuestrados? —Espeta con autoridad el policía allí presente frente a ellos.


    —Creo que se equivoca agente —responde James. 


    —¿Son ustedes los dueños de la casa? —Les pregunta el policía. 


    —Sí —afirma James. 


    —¿Y se llaman James y Katrin? —Vuelve a preguntar el policía. 


    —Sí. —Vuelve a afirmar James. 


    —Hemos recibido llamadas de casi todos sus vecinos alertando de que estaban empujando y pegando a dos niños mientras los obligaban a entrar en su casa, y aseguran que desde hace más de treinta minutos no dejan de escuchar a los niños pidiendo ayuda y llorando —explica el policía. 


    —Aquí no, aquí solamente estamos mi mujer Katrin y yo, no hay ningún niño —asegura James. 


    —Pueden registrar todo lo que ustedes quieran, pero aquí no hay ningún niño secuestrado, al contrario, nosotros hemos recibido una llamada diciendo que tienen a nuestros hijos secuestrados, y piden un rescate por ellos —informa Katrin. 


    —Agentes peinen todo el perímetro y díganme si hay alguna marca que indique que se haya cometido un secuestro. —Ordena el sargento. 


    Los agentes de policía obedecen y rápidamente se ponen manos a la obra. Y como era de esperar no encuentran nada que haga sospechar que allí retienen a alguien. 


    —Sargento, está todo en orden y sin nada extraño —informa uno de los agentes. 


    —Muchas gracias. —Agradece el sargento. 


    —Ya se lo hemos dicho, nosotros somos las víctimas del secuestro de nuestros hijos —indica Katrin. 


    —Cuénteme. —Le pide el sargento mientras se sienta junto a ellos.


    El matrimonio le cuenta la llamada y las exigencias del secuestrador. Katrin le pide que por favor no actúe, que sus hijos corren peligro.


    —¿El secuestrador les conoce? —pregunta. 


    —No lo sabemos, sólo sabemos el lugar y la hora y, que no les hará ninguna gracia ver a la policía por allí —cuenta Katrin. 


    —Vale, vamos a hacer una cosa, metan en un sobre el dinero, y nosotros estaremos allí preparados por si surge algún imprevisto, pero bajo ningún concepto actuaremos, yo seguiré al secuestrador hasta donde tenga a sus hijos y después y solo después actuaremos —propone el sargento. 


    —De acuerdo —responde Katrin. 


    —Agentes, vayan ustedes a hacer una vigilancia a la dirección que le va a decir la señora, y no actúen para nada, sólo vigilen. —Ordena el sargento. 


    Los uniformados tras apuntar la dirección salen de casa.


    —Señores, vayan ustedes en su coche, yo estaré escondido igual que los demás policías y, sobre todo, actúen con normalidad —propone el sargento. 


    —De acuerdo, ¿y qué pasa con la puerta? —pregunta James. 


    —Ostras, no me he dado cuenta, no se preocupen, ahora mando a un coche patrulla para que se quede en la puerta hasta su vuelta —asegura el sargento. 


    Al no estar muy alejado el lugar del encuentro, el matrimonio llega enseguida, pero allí no está el coche rojo.


    —¿Es aquí seguro? —pregunta James. 


    —Yo creo que sí. 


    Al momento suena el teléfono móvil de James.


    —Soy el secuestrador, en cinco minutos más le vale que estén allí —asegura en tono amenazante.


    —Nosotros ya estamos aquí —responde James. 


    —Vale, en unos minutos hará aparición el coche rojo —asegura el secuestrador.


    Seis minutos pasan y un coche rojo y con los cristales negros para junto a ellos. Una voz ronca les indica qué tienen que hacer.


    —Abran el maletero del coche rojo y dejen ahí el dinero. No quiero trampas, de lo contrario no volverán a ver ni a sus hijos ni a la madre de James. —Ordena la voz ronca.


    El matrimonio lógicamente accede y coloca el sobre con los cinco mil euros en el maletero. La voz se hace otra vez presente.


    —Los niños estarán en casa cuando ustedes lleguen. —Les asegura la voz ronca desde dentro del coche rojo.


    En cerrar el maletero, el coche sale disparado y se pierde en la lejanía. 


    —Vamos a casa corre —dice Katrin nerviosa por querer ver a sus hijos sanos y salvos.


    La vuelta a casa es más larga, o al menos eso les parece. Llegan y no ven el coche patrulla que les había asegurado el sargento que estaría en la puerta y, eso les hace sospechar.    Al entrar en casa y verla vacía de electrodomésticos, saben que todo aquello ha sido un teatro y, que han aprovechado el secuestro para robarles en casa también. 


    —¿Y los niños?, ¿dónde están? —pregunta muy nerviosa Katrin. 


    —¿Y si los han dejado en casa de mi madre?, ¿y si nunca han salido de allí? —pregunta retóricamente James. 


    —Vamos a casa de tu madre —indica Katrin dirigiéndose al coche. 


    Los dos suben al coche y sin perder tiempo se dirigen a la casa de Caroline, la madre de James.   El camino a casa de la madre ha sido muy duro, no saben nada de sus hijos, les han robado en casa y, han perdido los cinco mil euros. Han llamado varias veces por teléfono, pero sigue sin haber conexión.   Al enfilar la calle, ven luz en casa de la madre de James, y creen que pueden estar allí maniatados, amordazados, y sin saber cuándo serán liberados. En aparcar la pareja sale corriendo hacia el apartamento de la madre, con la copia de las llaves que tiene James abre la puerta a toda prisa. Al entrar lo que ven es una escena que jamás habrían imaginado.   Los niños están en el suelo jugando con sus juguetes tranquilamente.  La cara de asombro de la pareja hace que la madre se asuste. 


    —¿James qué pasa? —pregunta la madre preocupada.


    —¿No estabais secuestrados? —Le pregunta James con cara de incredulidad. 


    —No, nosotros estábamos en el centro comercial, pero, ¿qué pasa? —responde.


    —¿Y cómo tenía tu teléfono el secuestrador? —pregunta Katrin. 


    —Estando en el centro comercial me he sentado a tomar un refresco mientras los niños se montaban en las colchonetas y, ha venido una chica muy simpática para ofrecerme hacer una encuesta, que sólo serían cinco minutos, yo como no tenía nada que hacer, pues le he dicho que sí y, tras la encuesta se ha marchado, quince minutos después he ido a pagar y no estaba mi móvil, no sabía si lo había dejado en casa o me lo habían robado y, como más de una vez me lo he dejado aquí, creía que estaría aquí y he pasado una hora más en el centro comercial —explica la madre.


    En ese momento el matrimonio y la madre saben que todo es un engaño de la familia de la bruja. Sólo les queda ir a casa, llamar a un cerrajero de urgencia, saber qué es lo que han robado y asimilar lo que acaban de vivir.   Para intentar que los niños de sospechen nada, el matrimonio se queda un rato con ellos y tras lo cual se dirigen a casa a ver el destrozo que han ocasionado los ladrones.    Tras ver que les han robado solo los ordenadores, que no han tocado el péndulo ni nada de lo que tenían allí preparado, dentro de lo malo, se sienten aliviados porque no han destrozado la casa.     Y tras la espera del cerrajero y su posterior instalación de una puerta nueva, el día llega a su fin sin que el matrimonio pueda hacer alguna investigación, o usar el péndulo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    44 Días para morir


     


     


    Domingo 


     


    Despertar tras haber vivido un falso secuestro, ser robados y engañados, no es fácil, pero tienen que investigar e intentar conseguir alguna pista sobre la familia de la bruja. 
Pero lo peor es que no tienen ordenadores, ni de sobremesa, ni portátiles y, la investigación se puede ver truncada. 


    —Katrin cariño, anoche lo estuve pensando, vamos a tener que poner una alarma en casa, no podemos estar seguros si no sabemos si entra alguien aquí. 


    —También tenemos que comprar ordenadores nuevos y, si puede ser con clave, que no sabemos qué información podrán sacar de los ordenadores que se llevaron —comenta Katrin preocupada. 


    —Tendremos que llamar al banco para anular todas las tarjetas y que no se pueda operar por internet —asegura. 


    —Vale, ¿te encargas tú de llamar a los bancos y yo voy a comprar ordenadores?


    —Ok, desayunamos y nos ponemos. 


    El matrimonio desayuna tranquilo, hay veces que necesitan estar relajados y tranquilos y, esta es una de esas veces.    Todo lo que está sucediendo es casi una pesadilla hecha realidad, y sosegarse en estos momentos es un lujo.


    —Tengo una corazonada, estoy seguro que hoy encontraremos alguna pista que no nos lleve a algún callejón sin salida —asegura James. 


    —Estoy deseándolo cariño, ojalá sea verdad. 


    —Qué vamos a hacer hoy. 


    —Podríamos recoger algún número de teléfono de las páginas web que tenemos en los papeles de tu madre, ya que todo lo que teníamos en los ordenadores lo hemos perdido —propone Katrin. 


    —Amor mío, no hemos perdido nada, está todo guardado en una nube que hice por si pasaba algo así, o por si se rompían los ordenadores. 


    —Qué alegría me acabas de dar, entonces en cuanto tengamos los ordenadores podremos seguir con la investigación, que estoy segura que algo nuevo encontraremos. 


    —Desde que nos engañó por primera vez la familia de la bruja, me he estado planteando qué nos podría hacer esa familia y he tomado algunas medidas, una de ellas es esa, la de guardar información automáticamente —explica James. 


    —Qué bueno eres cariño, pues ese planteamiento nos ha salvado de perder todos los datos. 


    El matrimonio está adelantado bastante en conocimientos sobre las búsquedas y sobre la familia de la bruja, ya conocen sus procedimientos y, ya conocen su forma de engañar y su forma de actuar.


    —Termina tú de recoger la mesa y yo voy fregando los platos —propone Katrin. 


    —Vale cariño. 


    James y Katrin ya lo tienen todo preparado para ir a cancelar las tarjetas y comprar los nuevos ordenadores.


    —Bueno cariño, en cuanto termine te aviso y me vengo para casa —comenta James. 


    —De acuerdo cariño. 


    Mientras que James se dirige al banco, Katrin se dirige a la tienda de ordenadores.    Al llegar James al banco, pide hablar con el director, ya que no es cuestión de comentárselo a ninguno de los empleados que estén en la caja y, ya que James y Katrin son clientes del banco desde hace muchos años, y que tienen allí guardado bastante dinero, el director es el idóneo para hablar con él y que él sea el que haga y deshaga.


    —Hola señor Kening, ya es mala suerte perder los dos la cartera y el bolso a la vez, pero no se preocupe, yo se lo miro enseguida. —Le comenta el director del banco. 


    Tras lo cual, el director lo atiende, le cancela todas las tarjetas y ve que nadie ha entrado en sus cuentas para robarles dinero, tampoco hay ninguna compra hecha por internet. 


    —¿Quiere que le haga nuevas tarjetas y que se las mande a casa? —Le pregunta el director a James. 


    —No las mande a casa, cuándo estén aquí avíseme y paso a recogerlas. 


    —Usted manda —responde suavemente el director. 


    James al terminar de anular las tarjetas sale del banco y llama a su mujer. 


    —¿Cariño cómo vas? —Le pregunta. 


    —Bien, pago y me voy para casa, ¿y tú cómo vas? —responde y pregunta Katrin.


    —Ya he terminado también, nos vemos en casa. 


    El matrimonio ya lo tiene todo listo para volver a investigar. Estando los dos ya en casa, Katrin abre el ordenador portátil, y James se pone con el de sobremesa. 


    —Son buenos los ordenadores, has hecho una buena compra —indica James. 


    —Gracias cariño, he mirado unos cuantos y los mejores eran estos. 


    —Termino de montar éste y comemos. 


    —Vale, yo preparo la comida de mientras —responde Katrin. 


    —Qué vas a hacer de comer cariño. 


    —Había pensado en un pollo con salsa barbacoa —responde Katrin. 


    —Mmmmmm, se me hace la boca agua, ¿puedes hacer una ensalada de tomate, olivas, huevo duro y atún? 


    —Buena idea, te aviso cuando tenga la comida hecha. 


    James termina el montaje del ordenador, lo enciende para probarlo y, certifica que todo está correcto.   Por su parte Katrin termina de hacer la comida y avisa a su marido para comer.  El matrimonio come tranquilamente, desde hacía días no han podido disfrutar de una comida sin prisas, no es que les dé igual la maldición, pero saben que dos minutos más o menos, no son tan importantes. Después de comer, los dos se dirigen al salón. 


    —He tenido una idea que igual nos lleva a la familia de la bruja —indica Katrin. 


    —Dime y vemos a ver si se puede hacer. 


    —He pensado que podemos buscar el árbol genealógico de alguna hermana o prima de la bruja, así cuando lleguemos a la fecha de ahora, sabremos cual es verdaderamente la familia directa de la bruja. —Desvela Katrin. 


    —Me acabas de dejar con la boca abierta, que buena que eres.


    —Me sonrojas jejeje. 


    —El problema es cómo encontramos esa información. 


    —Investigando vi una página web que se dedica a eso y, si hay una, igual hay más, y con suerte podemos encontrar la de alguien de la familia. Hay muchos institutos que les piden que hagan los árboles genealógicos de su familia a los alumnos para estudiar genealogía, y si por casualidad encontramos a algún familiar de esa familia que lo haya hecho, ya tendremos una buena pista —asegura Katrin. 


    —Muy buena, eres muy buena, tengo ya ganas de empezar a buscar. 


    —Coge tú el ordenador de sobremesa y me quedo yo el portátil que lo manejo mejor. 


    —Ok, acuérdate que es la familia se apellida Park, e intenta ir primero a sus primos, primas, hermanos, o hermanas, porque lo demás puede estar contaminado por la familia directa —avisa James. 


    Katrin asiente con la cabeza, le lanza un beso a su marido y fija sus ojos en la pantalla del ordenador. Por su parte James le manda otro beso, y posa sus ojos sobre su ordenador. La búsqueda parecía más fácil de lo que está siendo, y no es por falta de información, si no por lo contrario, hay tantas páginas web de árboles genealógicos, que les va a llevar casi toda la tarde, o incluso más. 


    —Ya he visto más de veinte páginas web y, por ahora nada de nada —comenta Katrin. 


    —Yo estoy igual, pero pensando que esta idea es muy buena, podríamos recoger a los niños y mañana proseguir, ¿qué te parece? 


    —Aunque no me fio mucho de esa gente, necesitamos pasar un poco de tiempo con los niños y despejarnos un rato de toda esta porquería. 


    —Pues sí, además, el lunes voy a ir a pedir una excedencia de dos meses y, así poder dedicarle todo el tiempo que pueda a resolver todo esto, tú también podrías pedirla si quieres —propone James. 


    —Vale, el lunes pedimos la excedencia y nos dedicamos en cuerpo y alma a descubrir todo este misterio. 


    —En ver a mi madre le comentamos que si puede quedarse con los niños hasta que solucionemos esto. 


    —Recogemos todo esto y le pegamos un repaso a la casa por si hubiera algo que pudieran ver los niños y, así evitamos que se puedan enterar —añade Katrin. 


  




  

    Lo recogen todo, repasan por si acaso, barren, friegan, y tras eso, se disponen a ir a por los niños.  De camino a casa de Caroline, la pareja comenta la situación. 


    —Mi pregunta es: ¿por qué la familia de la bruja defiende tanto la maldición? —pregunta James. 


    —Es una buena pregunta, porque realmente a ellos no les incumbe si hace años asesinaron a un familiar suyo, algo tiene que haber escondido que les hace seguir con la maldición. 


    —Es algo tan grande para que ya hayan fallecido más de cuatro generaciones. Sólo se me ocurre una cosa, que con cada muerte ganen, o consigan algo. 


    —Eso lo podemos buscar por internet, seguro que pone algo, aunque no sea de esta maldición y sea de otra —asegura Katrin. 


    —Pues ya tenemos trabajo para el lunes, a ver si tirando por ahí sacamos algo más de información. 


    Hablando y comentando, llegan a casa de la madre de James. Dentro de la casa está la progenitora mirando por la ventana. 


    —Niños han venido vuestros padres. —Anuncia Caroline. 


    —¡¡Biennnnnn!!! —Los niños gritan de alegría y se acercan a la ventana a ver a sus padres.


    Los cuales no tardan mucho en entrar.


    —Hola niños, ¡¿quién me da un abrazo?! —Grita con alegría Katrin. 


    Los niños se abalanzan sobre ella y la abrazan, seguidamente hacen lo mismo con el padre.


    —Os he echado de menos, tenía muchas ganas de veros ya —afirma James. 


    —Recoged vuestras cosas que vamos a casa, de mientras vamos a hablar con la abuela. —Les informa Katrin. 


    Los niños obedecen y se dirigen al cuarto a recoger sus cosas.


    —¿Cómo lo lleváis? —Les pregunta Caroline. 


    —Poco a poco vamos recopilando información importante —responde Katrin. 


    —Mamá, queríamos pedirte que te quedes con los niños hasta que tengamos un poco solucionado todo esto, vendremos tres o cuatro veces por semana a verlos y estar con ellos. Es que tener que llevarlos a la parada del autobús y tenerlos toda la tarde allí nos puede atrasar. 


    —Sin problemas, traerlos cuando queráis, yo los dejo en la parada del autobús que hay en la esquina y, me voy a trabajar —contesta Caroline. 


    —Muchas gracias Caroline, creo que te los traeremos el martes, porque vamos a pedir una excedencia de dos meses, y si nos la aprueban, el mismo lunes los podemos traer —cuenta Katrin. 


    —De maravilla, yo si consigo algo más, os lo comunicaré enseguida. Venga niños, un beso a la abuela —afirma Caroline


    Los niños con pena le dan un beso a su abuela.


    —No os preocupéis que igual estáis aquí antes de lo que pensáis. —Les dice Caroline graciosamente. 


    —¡¡¡Guay!!! —Gritan los niños de la alegría. 


    Ya en el coche, los niños se sientan en sus asientos y se ponen su correspondiente cinturón de seguridad. 


    —¿Qué tal lo habéis pasado con la abuela? —Les pregunta James. 


    —Muy bien —contesta Jeremy. 


    —¿Y tú qué tal Elisabeth? —vuelve a preguntar James. 


    —Me lo he pasado genial —responde la niña.


    —Me alegro muchísimo, así que os voy a dar una buena noticia —anuncia Katrin. 


    —¡¡¿Cuál, ¿cuál?!! —Gritan los dos niños ansiosamente. 


    —El martes os venís a la casa de la abuela a pasar una temporada. —Desvela Katrin. 


    —¡¡Sí, sí, sí!! —Gritan los niños dando saltos en los asientos. 


    —Y otra cosa, ¿dónde queréis cenar? —Les pregunta James.


    —Al restaurante "El Tornado Dulce" —propone Elisabeth. 


    —Sí, sí, que allí tienen un parque para jugar —afirma Jeremy. 


    —¿Qué te parece Katrin? —Le pregunta James a su mujer. 


    —Muy bien, es un buffet, tienen casi de todo y, lo mejor es el postre, tienen más de cincuenta diferentes —comenta Katrin. 


    —En eso han salido a ti los niños, os encanta el dulce. —Ríe James. 


    —Como si a ti no te gustara papá —dice pícaramente Elisabeth. 


    Los cuatro comienzan a reír. 


    —¿Y dónde está ese restaurante? —pregunta James. 


    —En el centro comercial, en la tercera planta —contesta Jeremy. 


    —Anda, si es el mismo donde está la bolera, mmmmmm, pues creo que os voy a retar a jugar unas partidas, bueno, mejor dicho, os voy a dar una paliza a los bolos —comenta James poniendo cara de ganador. 


    —Pero si no sabes apenas andar, que vas a saber jugar a los bolos, yo seré la campeona de campeonas. —Ríe Katrin. 


    Los niños están detrás y no dejan de reírse. 


    —Pues anda que tú mamá, que vas todo el día tropezando, la que os va a ganar soy yo, la súper campeona —comenta Elisabeth. 


    —Mira quien habla, la que apenas puede dormir sin caerse de la cama, el ganador seré yo, os voy a ganar por cien puntos por lo menos —afirma Jeremy. 


    Los coches que pasan junto a ellos se quedan mirando de tanta risa que sale del coche.


    —Ya hemos llegado, ahora a ¡comer!, a ver quién come más —indica James. 


    Entre risas, mucha comida y bromas, la noche se acaba y todos se van a casa a dormir que el día ha sido largo.


     


    43 Días para morir


     


     


    Lunes 


     


    El despertador suena a la hora esperada. El matrimonio está cansado, pero a la misma vez contento, ayer lo pasaron de maravilla con los niños y jugando en el centro comercial a los bolos.  Pero en sus cabezas, sigue grabado a fuego la maldición, y aunque parezca que han avanzado mucho, apenas han empezado el camino. James abraza a su mujer por la espalda y le besa el cuello.


    —Te quiero —le susurra a su mujer en la oreja.


    —Ayyyyy —me has erizado, yo también te quiero cariño —contesta Katrin cariñosamente. 


    Katrin mueve su cuerpo hacia atrás y roza a James en la entrepierna. 


    —Uy, acabas de despertar a la fiera —dice James. 


    —Me gusta. 


    —¿Un revolcón mañanero? —pregunta James sensualmente. 


    —Ven aquí fiera, que te voy a comer. 


    Por las mañanas un poco de sexo matutino, es bueno, y aún más cuando necesitas relajarte. Al acabar los dos se tumban boca arriba y Katrin abraza a James. 


    —Que gusto cariño, me he quedado súper relajada. —Le indica Katrin. 


    —Ufffff, yo también, me ha tranquilizado y calmado.


    —¿Nos duchamos juntos?


    —Sí, hace tiempo que no lo hacemos. 


    La pareja se ducha junta, es algo que hacían mucho cuando eran novios, y desde hace ya demasiado tiempo no lo disfrutaban. Entre un te froto la espalda y algún como me gusta ese culo, terminan de ducharse. 


    —Vamos a despertar a los niños que no se les haga tarde —propone Katrin. 


    —Tú despierta a Elizabeth y yo a Jeremy. 


    —Ok.


    James se acerca y le hace caricias a Jeremy que se despierta riendo.   Por su parte Katrin hace lo mismo y despierta a la niña de igual manera.


    —Voy a hacer el desayuno con vuestro padre, id vistiéndoos —indica Katrin. 


    Los dos se dirigen a la cocina y los niños se quedan vistiéndose. 


    —Qué alegría de niños —afirma Katrin. 


    —Pues sí, espero que todo esto se solucione, y que pueda vivir para poder educarlos y darles el cariño que mi padre no pudo —comenta con lágrimas en los ojos.


    —Ya verás como sí, además ya estamos cerca, y entre el péndulo y la información que podamos recabar, acabaremos con esta maldición —asegura Katrin animando a su marido. 


    —Gracias cariño. —Le agradece besando a su mujer. 


    El desayuno ya está preparado, y los niños ya se enfilan por el pasillo para sentarse en la mesa.    Las risas de los niños es el mejor desayuno que puede tener una persona, y el matrimonio está desayunando entre risas y alguna que otra pequeña pelea entre los dos, lo que llega a ser normal entre hermanos.


    —¡¡¡Ostras!!!, que sólo quedan diez minutos para que llegue el autobús —avisa James. 


    —Venga niños, preparad las mochilas del cole y lavaos los dientes —añade Katrin. 


    Al final todo va bien y los niños llegan al autobús a tiempo.     El matrimonio se dirige cada uno a su trabajo para poder pedir la excedencia. A sendos jefes no les agrada que pidan la excedencia, pero los dos la consiguen, y en la misma mañana ya están en casa. Sentados en la mesa del salón hablan de qué es lo siguiente que van a hacer.


    —Tenemos que seguir con lo del péndulo, creo que nos va a dar resultados —dice Katrin. 


    —Yo creo que también, pero no podemos dejar las páginas web del árbol genealógico.


    —Podemos hacer una cosa por la mañana y otra por la tarde —propone Katrin. 


    —Ok, muy buena idea cariño. 


    —¿Qué te parece si pedimos comida a domicilio y así no tenemos que hacer nada para comer? 


    —Vale, te encargas tú que ya conoces mis gustos jejejeje. —Ríe James. 


    Una llamada al restaurante hindú que hay en el barrio y, en poco tiempo ya tienen la comida en casa.      Sentados para comer, comentan la situación. 


    —He estado pensando y tengo una pregunta, ¿esta maldición es eterna, o se paraliza con la muerte de tal número de varones? —cuestiona James. 


    —No había caído yo en eso. Pero lo que me preocupa es que tú eres el siguiente en la maldición, y si acaba contigo, seremos infelices. 


    —Yo lo digo porque si fuera el fin de la maldición mi muerte, mi hijo ya no tendría que vivir este infierno —asegura James. 


    —Lo sé cariño, pero yo no quiero vivir esta vida sin ti, y tus hijos menos, ellos necesitan un padre. 


    —Yo seguiré aquí con vosotros, vamos a acabar con esa maldición cueste lo que cueste. Venga cambiemos de tema, ¿Qué te ha dicho tu jefe? —pregunta James. 


    —No le ha hecho mucha gracia, pero después de tantos años haciéndole favores, por uno que le pida yo, no puede rechistar. 


    —A mí me ha pasado igual, ya era hora de que el viejo ese me diera algo. 


    Conversación tras conversación, la comida llega a su fin, y el matrimonio habla sobre qué hacer hasta que lleguen los niños.


    —Yo me voy a poner a mirar los árboles genealógicos, que estoy seguro de que me va a llevar por buen camino —comenta James. 


    —Ok, yo me voy a poner a mirar en alguna página web más por si acaso hubiera suerte y encontrara algo nuevo. 


    La pareja se pone manos a la obra y, poco a poco va pasando el tiempo y nada de nada, ninguna nueva información, y ningún hilo del cual poder tirar para llegar hasta la familia de la bruja.   Sin darse cuenta del tiempo que ha pasado llega la hora de recoger a los niños.


    —Katrin cariño, voy yo a recoger a los niños y tú cierras y guardas todo esto —propone amablemente. 


    —De acuerdo, así aprovecho barro y friego el suelo. 


    —Pero estate segura de que no me voy a ir sin darte un beso ehhh. 


    —Ven aquí amorcete —indica con el dedo que vaya hacia ella. 


    Un gesto de amor es siempre bienvenido, y más cuando están pasando por algo tan amargo.  James sale a la calle mientras le tira besos a su mujer. Ella le responde con el mismo gesto y se pone a recoger un poco el salón, barre todo el suelo y seguidamente lo friega para que esté aseado e higiénico para que los niños puedan jugar en él sin peligro. Tras terminar, se ocupa de la caja que envió la tía de James, sólo quedaba guardar unos documentos y cerrar la caja, pero un sobre de color violeta claro cae, al recogerlo ve que hay algo escrito.


    "A la atención de Katrin la mujer de James" 


    
Katrin lo agarra, se lo guarda en el bolsillo, guarda las demás cosas y cierra la caja. Con cara de asombro y de miedo, así es como está Katrin, tiene miedo a abrir ese sobre, pero también tiene muchas preguntas, y sobre todas ellas, una resalta más que las demás: ¿se lo tiene que decir a James? Katrin hace el sofá a un lado para ponerlo en su sitio y se acomoda en él.  En su mano el sobre violeta y, en su cabeza un solo pensamiento. 


    ¿Lo abro?, ¿no lo abro? ¿Lo abro?, ¿no lo abro?   ¿Lo abro?, ¿no lo abro?


    Una y otra vez, resuenan esas preguntas en su interior.   Una mirada fijada en la puerta y, el tintineo de esa repetitiva pregunta, hacen que Katrin no esté temporalmente en este mundo.   Mientras Katrin viaja y sueña, James y los niños hacen aparición por la puerta. Tan rápido como entran los niños, se desvanece el sueño de Katrin. Rápidamente y, sin que nadie la vea mete el sobre en el bolsillo. 


    —Hola mis amores, qué tal el día en el cole —pregunta Katrin levantándose. 


    —Muy bien, he jugado al fútbol y me marcado dos goles —responde Jeremy muy contento. 


    —Que guay, y tú Elisabeth, ¿qué tal? —pregunta Katrin mirando a su hija.


    —Regular, hoy no ha ido mi amiga y me he aburrido mucho —contesta Elisabeth. 


    —Pobrecilla mi niña, venga un abrazo a tu madre. 


    —Yo también quiero —dice Jeremy algo celoso.


    —Ehh, ehh, que os olvidáis de mí —comenta James con los brazos abiertos. 


    Los cuatro se funden en un abrazo y algunos besos. 


    —¿Qué queréis para merendar bichos míos? —bromea James. 


    —¡Churros con chocolate! —Grita Jeremy. 


    —Sí, sí, sí, churros —añade Elisabeth. 


    —Pero aquí no hay —responde James. 


    —Por fi, por fi. —Piden los dos niños a la vez.


    —Venga, saldré a comprarlo —asegura James. 


    —¿Quieres que vaya yo cariño? —Le pregunta Katrin. 


    —No tranquila, así doy un paseo hasta la churrería, y también me traigo el chocolate caliente de allí, pero muchas gracias amor. 


    James coge su cartera y se dirige a por los churros.


    —Venga niños, mientras papá va a por los churros id a vuestra habitación ducharos y poneros el pijama. 


    Los niños obedecen y cada uno se va a su habitación.   Katrin se vuelve a sentar en el sofá con la carta en la mano.  Todas las preguntas vuelven a sus pensamientos. 


    —¿Qué habrá dentro del sobre? ¿Por qué solo es para mí? ¿Habrá algún secreto más? ¿Serán algunos consejos por si fallece James? ¿Por qué James no lo puede ver? ¿Por qué no se ha puesto en contacto conmigo para avisarme de que estaba escondido el sobre? ¿Mi suegra Caroline sabrá lo del sobre? 


    Tan rápido como le viene a la mente esa pregunta, alarga la mano y coge el teléfono móvil.  Con el teléfono en la mano, se pregunta si hace bien en llamar a su suegra Caroline antes de abrir el sobre. No quiere abrir el sobre, pero el miedo que le da el poder descubrir algo de lo que no pueda recuperarse mentalmente, le hace llamar a su suegra. Al segundo tono Caroline contesta la llamada.


    —Hola Katrin, ¿ha pasado algo? —pregunta Caroline. 


    —No ha pasado nada, es que…, ha caído de......, y es que…, porque no sé…. —intenta hablar Katrin. 


    —Imagino que has encontrado el sobre violeta. 


    —¿Cómo lo sabes? —pregunta algo aliviada y asombrada Katrin. 


    —Yo también me puse así de nerviosa cuando vi que venía a mi nombre —desvela Caroline. 


    —Y por qué no me lo has contado —vuelve a preguntar Katrin. 


    —Eso significa que no lo has abierto. 


    —No he tenido ese valor. 


    —Yo pasé dos días pensando si abrirlo o no, y al final tuve el valor y lo abrí —cuenta Caroline. 


    —No me has contestado a por qué no me lo has dicho antes. 


    —Pues porque.... —intenta decir Caroline antes de que Katrin le corte.


    —Sí Caroline, están muy bien, están ahora en sus habitaciones poniéndose el pijama. 


    —¿Pasa algo Katrin? —pregunta preocupada Caroline. 


    —Mira tu hijo acaba de llegar de comprar el chocolate con churros de los niños. —Disimula Katrin. 


    —Vale, entonces quedamos mañana y hablamos del sobre, si quieres abrirlo hazlo, pero prefiero que lo hagas cuando esté yo —afirma Caroline. 


    —Muy bien, te paso a tu hijo —dice mientras le pasa al teléfono a su marido. 


    —Hola mamá, qué tal estás. 


    —Muy bien hijo, llamaba para ver cómo están mi nieto y mi nieta, ¿y tú cómo estás? —pregunta Caroline. 


    —Están muy bien, a punto de merendar chocolate con churros, y yo por ahora animado, parece que vamos por el buen camino. 


    —Me alegro, dales un beso de mi parte, mañana nos vemos hijo. —Se despide Caroline. 


    —Ahora se los doy, gracias por llamar, un beso para ti también, hasta mañana. —Se despide James. 


    —Jeremy, Elisabeth, a merendar. —Los llama Katrin para merendar. 


    Los niños aparecen corriendo por el pasillo con cara de alegría. 


    —Jajajaja, así sí que corréis ehhhhhh. —Bromea James. 


    La merienda tiene pinta de ser un momento para afianzar el cariño de la familia Kening. 


    —Después de la merienda y, si os parece bien, vemos una película en la televisión. ¿Qué te parece a ti James? —propone Katrin. 


    —Muy bien, además tengo una película de dibujos que compré el otro día para ver juntos, y es un buen momento para verla. 


    El matrimonio quiere pasar tiempo con los niños antes de que se vayan con la abuela. A partir de mañana comienza el trabajo duro y sin apenas descanso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    42 Días para morir


     


     


     


     Martes 


     


    Amanece el día en el que van a poder estar y dedicar más tiempo a la lucha, a la búsqueda de los huesos y a la búsqueda de la familia de la bruja. Katrin es la encargada de despertar a los niños mientras James prepara el desayuno. 


    —Vamos Elisabeth, que hoy os vais con la abuela —indica Katrin mientras le da besos para despertar a su hija. 


    —¿Entonces no vamos al cole? —pregunta Elisabeth. 


    —Sí que vais, pero hoy cogéis el autobús en la parada de al lado de la casa de la abuela.


    Tras despertar a su hija, se dirige a hacer lo mismo con su hijo. 


    —Jeremy buenos días mi príncipe —comenta besándole la mejilla. 


    —Buenos días mami —Saluda Jeremy estirando los brazos para darle un abrazo a su madre.


    —Hoy te vas con tu hermana a casa de la abuela. —Le informa abrazándolo. 


    —¡¡Bien!!


    —A desayunar —avisa desde la cocina James. 


    El desayuno es como el de todos los días, animado, entre risas, y alguna pequeña pelea entre los hermanos. 


    —El día que no os peleéis, os daré un premio —bromea Katrin. 


    —Es que ella me ha mirado con los ojos bizcos —responde Jeremy. 


    —Es que él me ha sacado la lengua —responde también Elisabeth. 


    —Da igual Jeremy, tampoco es para tanto Elisabeth. —Calma los ánimos James. 


    —Hay que vestirse niños. —Cambia suavemente de tema Katrin.


    —Daos un beso, que sois hermanos y no quiero que os vayáis enfadados —propone James. 


    Los niños hacen caso y se dan un beso, seguidamente Jeremy le hace una pedorreta a su hermana en la mejilla, lo que le hace cosquillas.    Los cuatro comienzan a reír mientras cada uno se dirige a su labor. Al cabo de un rato ya lo tienen todo listo para ir a casa de la abuela de los niños. 


    —¿Niños estáis listos? —pregunta James desde el salón. 


    —Sí, responden los dos a la vez.


    —Pues nos vamos a casa de la abuela —anuncia James. 


    —Papá, ¿me puedo llevar el patinete? —pregunta Jeremy. 


    —Claro que sí hijo, lo tienes en el armario de tu cuarto, cógelo y llévatelo.


    —Papá, ¿me puedo llevar mi muñeca preferida? —pregunta Elisabeth. 


    —Sí cariño, ve y cógela tú también. 


    La niña y el niño hacen caso a su padre y se dirigen a por sus juguetes.  Una vez que ya han recogido sus juguetes preferidos, y estando ya todos en el coche, se dirigen a casa de la abuela.


    —¿Cuánto tiempo vamos a pasar en casa de la abuela? —pregunta Jeremy. 


    —No mucho cariño. —Evita contestar Katrin. 


    —¿Y cuánto es no mucho? —Vuelve a preguntar. 


    —Como mucho una semana y media. ¿Es que no quieres ir con la abuela? —responde y pregunta Katrin. 


    —Sí que quiero ir, pero también quiero estar con vosotros —responde inocentemente Jeremy. 


    —Por eso no te preocupes hijo, iremos a veros cada dos o tres días —responde Katrin. 


    —Qué tenéis que hacer o dónde vais —pregunta Elisabeth. 


    —Cosas de mayores cariño, no os preocupéis por eso anda. —Esquiva la pregunta Katrin. 


    —¿Sabéis que podéis hacer esta noche?, decidle a la abuela que nos haga una video llamada y así nos vemos por la cámara, ¿Qué os parece? —propone James esperando que sirva para distraernos del pensamiento que tienen. 


    —¡Bien! —contesta animada Elisabeth. 


    —Entonces te voy a sacar la lengua. —Ríe Jeremy. 


    —Vale, yo también te la sacaré. —Bromea ahora Katrin. 


    Entre bromas y risas la familia Kening llega a casa de la abuela. En la puerta está esperando Caroline, que cuando ve llegar el coche los saluda con entusiasmo. James aparca en la puerta, y todos bajan.


    —Hola Elisabeth, hola Jeremy, ¿cómo están mis angelitos? —Saluda Caroline abriendo los brazos para abrazar a los dos.


    —Hola abuela, nos venimos a vivir aquí. —Le dice Jeremy abrazándola. 


    —¿Pero para siempre? —pregunta riéndose Caroline. 


    —No, sólo una semana —responde Elisabeth abrazando a Caroline. 


    —Eso está muy bien, lo pasaremos en grande aquí los tres. 


    Mientras los niños y Katrin saludan a Caroline, James descarga las maletas de los niños.


    —Caroline, anoche apenas pude dormir pensando en el asqueroso sobre violeta, dime que significa, o al menos sobre qué trata —comenta Katrin. 


    —Delante de los niños no puedo hablar, pensaba que vendríais más temprano y podría contarte algo. 


    —¿Es algo muy malo? —pregunta intentando quitarse la inquietud. 


    —Sólo te puedo decir que...... —dice Caroline hasta que James llega.


    —Ya está todo en su sitio. —Corta James a su madre.


    —Muy bien hijo, yo me voy a llevar a los niños y me pongo con mis quehaceres.


    —Nosotros nos vamos ya para casa que tenemos muchas cosas que hacer —indica James. 


    Los tres se despiden y cada uno coge su camino para continuar el día.  Katrin y James suben al coche y siguen su marcha, Caroline les dice a los niños que vayan hacia la parada del autobús. 


    —Angelitos míos, venid que está a punto de llegar vuestro autobús —indica Caroline dirigiéndose a sus nietos.


    Elisabeth y Jeremy hacen caso y se dirigen a la parada del autobús del colegio. El autobús llega y los niños suben. Desde fuera está su abuela diciéndoles adiós con la mano, los niños felices por estar con su abuela, le dicen adiós enérgicamente con la mano.   Una vez se ha ido el autobús, Caroline se dirige a su casa para continuar con sus tareas.  Por su parte, Katrin y James discuten sobre qué hacer al llegar a casa.


    —Yo me pondría con las cosas que trajo tu tía, pienso que con el péndulo llegaremos a algún buen camino —comenta Katrin. 


    —¿Y por qué no nos ponemos a ver si lo del árbol genealógico nos lleva a otro buen camino? 


    —Porque igual toda esa información es falsa y no nos lleva a ningún lugar.


    —Tienes razón, en llegar preparamos las cosas y tentamos a la suerte. 


    Katrin entre otras cosas, quiere averiguar si por casualidad hubiera alguna otra carta, o algo que le diera alguna pista sobre lo que puede estar escrito dentro de aquel sobre, aquel sobre que la tiene en vilo, aquel sobre misterioso.


    —¿Qué pondrá? —Se pregunta Katrin una y otra vez en su pensamiento. 


    En su cabeza muchas preguntas.


    "¿Por qué no la abro?, ¿por qué tengo miedo a saber lo que pone?, ¿y si es la forma de acabar con la maldición?, pero, ¿y si fuera algo malo que va a suceder?, ¿y por qué viene a mi nombre?, ¿qué tenía que decirme esa mujer que no pueda saberlo James?". 


    —Katrin, ¿te encuentras bien?  


    —Sí claro —responde Katrin al darse cuenta de que está mirando a la nada.


    —Hemos llegado y llevas más de dos minutos sin moverte. 


    —Me he quedado embobada —indica quitándole importancia. 


    El matrimonio entra en casa y comienza a prepararlo todo para hacer uso del péndulo. 


    —Cariño, creo que estaba todo preparado, solo faltaba colocarlo en el salón y listos —indica Katrin. 


    Entre los dos lo preparan todo y James se sitúa frente a la mesa.


    —Manos a la obra —indica James delante de la mesa con el péndulo en la mano.


    James extiende la mano, y en ella tiene el péndulo, lo hace rodar y cuando ya lo tiene en toda la circunferencia del mapa, comienza a decir la pequeña oración. 


    —Bruja Samanta Park, bruja Samanta Park, bruja Samanta Park, bruja Samanta Park —Repite una y otra vez. 


    Poco a poco el péndulo va bajando de intensidad y de velocidad, ahora ya señala solo la mitad derecha del mapa. James prosigue con su oración al ver que está funcionando.   Una vez más el péndulo reduce su rodadura, esta vez sólo da vueltas sobre la manzana de un pueblo más o menos cercano llamado Rojales.   De repente el péndulo se para y tira con tanta fuerza de la mano de James que hace que él afloje la mano y hace que el péndulo caiga sobre el mapa, ruede y pare sobre un campo de fútbol de hierba.


    —¡Sí, sí, sí, lo tenemos!  —Grita James de alegría.


    —Muy bien cariño —lo Felicita abrazándolo.


    El matrimonio acaba de conseguir algo inaudito, ha encontrado el paradero de los huesos de la bruja.


    —Tenemos que ir ya, hay que desenterrar los huesos ahora mismo —asegura emocionada Katrin. 


    —Aún es de día, tenemos que esperar a que sea de noche —indica algo enojado por no tener la posibilidad de ir a desenterrar los huesos. 


    —Tenemos que ir, aunque sea sólo a ver si están allí o no. 


    —Eso sí que podemos hacerlo. 


    El matrimonio lo recoge todo y sin perder tiempo, se dirige al campo de fútbol que ha dado la señal del péndulo.  En el coche, camino al campo de fútbol, Katrin y James hablan de la suerte que han tenido.


    —Vamos a romper la maldición, no me lo puedo creer —comenta Katrin. 


    —Después de tantos años de investigación de la familia, hemos conseguido localizar los escurridizos huesos. 


    Katrin que está de copiloto termina de poner la dirección del campo de fútbol en el sistema Gps del coche, y éste le indica que le queda una hora y veinticinco minutos para llegar al destino. De mientras, Caroline sigue con su mañana de trabajo en la trastienda de la tienda.  A media mañana entra una clienta en la tienda y suena el avisador. 


    —Voy. —Avisa Caroline desde la trastienda. 


    Cuando sale se lleva una alegría, su amiga está allí. 


    —Hola Caroline. —Saluda efusivamente Stephanie. 


    —Qué alegría me acabas de dar, ¿qué te trae por aquí? —pregunta con alegría Caroline. 


    —Pues venía a invitarte a comer. Me comentó ayer mi marido Esteban que le haría ilusión conocerte, y me he dicho a misma, y por qué no comemos juntos —propone Stephanie. 


    —Encantada, pero sobre las cinco de la tarde tengo que ir a recoger a mis nietos a la parada del autobús, pero si todo sale bien, y tu marido quiere, podemos tomar un café en mi casa. —Acepta y propone Caroline. 


    —Yo ahora voy a dejar una notificación en una casa y me voy al juzgado. ¿Te parece bien quedar en el restaurante que hay en la calle San Francisco?, es un buffet de pollo. 


    —Bien, además está detrás de mi casa, junto a la parada del autobús de los niños. —Acepta Caroline. 


    —Entonces nos vemos allí. 


    —Hasta luego bonica —se despide. 


    James y Katrin, prosiguen su camino hacia el campo de fútbol donde están enterrados u ocultos los huesos de aquella asquerosa bruja. El Gps indica con una voz de chica, que les quedan quince minutos para llegar a su destino. 


    —Se me ha hecho eterno el viaje —comenta James. 


    —Menos mal que tenemos la radio y se ha hecho un poco más ameno. 


    —Voy a ser el hombre más feliz del mundo en cuanto desentierre esos huesos y los queme. 


    —Y yo la mujer más feliz de todo el planeta. 


    El Gps vuelve a indicar que les quedan cinco minutos para llegar al destino. 


    —Ya estamos casi —indica James mirando al Gps. 


    —En esa calle tuerces a la derecha y hemos llegado —anuncia. 


    —Bien, bien. 


    Al torcer la calle, ante ellos una majestuosa mansión de cinco plantas de altura, casi todas sus paredes llenas de plantas trepadoras, un enorme jardín, un campo de fútbol grandísimo, y la mayor piscina que jamás hayan visto.


    —Por Dios, qué pasada de casa. —Logra decir James. 


    —Es fantástica, es la casa que siempre he querido. 


    —¿Vivirá ahí la familia de la bruja? 


    —Es de suponer que sí, al menos, yo sí que viviría para proteger los huesos —contesta Katrin. 


    —Tienes razón, entonces la pregunta ahora es, ¿cómo vamos a entrar y excavar el campo de fútbol? 


    —Esa no es la pregunta más inquietante, porque no hemos caído en que el campo de fútbol es enorme y, pueden estar enterrados o incluso ocultos en algún sitio secreto de los vestuarios —comenta algo desanimada Katrin. 


    —Cariño eso no me preocupa, si están aquí los encontraremos, ya sabemos dónde están, sólo es buscar y buscar, y te aseguro que encontraremos su paradero —afirma animado. 


    —Me asombras James, no sé cómo los vamos a encontrar con lo grande que es esto —comenta con cara de sorpresa. 


    —Es muy fácil, cogemos una foto hecha desde el satélite del campo de fútbol y usamos el péndulo para que nos diga el lugar exacto. 


    —¡Ostras!, ni siquiera lo había imaginado, eres un genio cariño —indica emocionada Katrin. 


    —Pero tengo una pregunta, ¿lo hacemos después de comer?, lo digo porque igual comen en casa y si nos ven merodear pueden llamar a la policía, o aún peor, cambiar los huesos de sitio. 


    —Vale, puede ser que estén viendo por las cámaras y que después de comer tengan que salir por algo. El momento idóneo sería la noche. 


    —Ok. Después de comer hacemos lo del péndulo y por la noche venimos y los cogemos —añade James. 


    El matrimonio ya tiene sus planes y, cuando sea un poco más de media noche, irán, cogerán los huesos y en algún lugar lejos de la civilización los quemarán.   Y como ya es casi la hora de comer, el matrimonio se dirige a comer. Al principio de la calle han visto un restaurante y, deciden comer allí.   Al entrar ven en una mesa a dos matrimonios algo raros, sus vestiduras son algo distintas, están vestidas como vestían las antiguas hechiceras y, algo les dice que han encontrado a la familia de la bruja.


    —Muy buenas, bienvenidos, hoy van a tener suerte y pueden elegir mesa, ¿cuál desean? —indica el camarero., 


    —Podría ser junto a la de aquellos señores que visten como antiguamente —pregunta Katrin.


    —Sí claro, pasen ustedes primero —afirma el camarero dejando que pase el matrimonio primero.


    El camarero los acompaña y el matrimonio coge asiento.


    —¿Van a querer el menú? —Les pregunta el camarero.


    El matrimonio asiente con la cabeza y el camarero se dirige a preparar todo lo necesario.  No pueden creer lo que está pasando, después de tantísimos años, han localizado a la familia Park e incluso están sentados justo a un metro de ellos.


    —Katrin cariño, estoy que no me lo creo, hemos tenido tanta suerte que me parece que algún familiar mío desde arriba nos está guiando hacia los huesos —afirma James. 


    —No hables muy alto, no vaya a ser que nos escuchen. 


    —Vamos a mirar los móviles como si estuviéramos haciendo algo con ellos y así escuchamos lo que están hablando —sugiere James. 


    —Vale, perfecto cariño. 


    Los dos matrimonios con vestimentas antiguas tienen una conversación amena sobre qué hacer para esconder la próxima vez los huesos. 


    —Yo pienso que sería genial guardarlos en la caja fuerte del banco que hay en la calle Dálmata —indica el hombre vestido de traje azul marino.


    —Buena idea, pero habrá que buscar una caja para meterlos dentro, que no creo que nos deje meterlos si los ven envueltos en un sudario —afirma la mujer vestida de rojo oscuro.


    Katrin y James no salen de su asombro, son realmente los descendientes de la bruja que conjuró la maldición. Por fin la familia Kening va a deshacerse de la larga y asesina maldición.    Los dos matrimonios de la familia Park prosiguen con la conversación.


    —Pues todo decidido, la semana que viene los sacamos de donde están y los llevamos al banco —afirma el hombre vestido de azul marino.


    —Pagamos y nos vamos que tenemos que prepararlo todo para salir a media noche de viaje hasta la casa de nuestra prima —asegura la chica vestida de rojo oscuro. 


    Los dos matrimonios piden la cuenta, pagan, recogen sus cosas y me marchan del restaurante. 


    —James, aún estoy alucinando, todo nos viene rodado, es que incluso se van a ir esta noche, tendremos el campo de fútbol para nosotros solos —comenta Katrin con la boca abierta de lo pasmada que está. 


    —Este va a ser el mejor día para mi familia, y nosotros vamos a ser el matrimonio que va a acabar con la maldición. Tú y yo estaremos en los cuadros en todas las casas de la familia y tendrán una inscripción que pondrá: "James y Katrin, los héroes de la familia Kening" —comenta James emocionado.


    —Jajajaja, mira que eres bestia cariño, yo me conformo con tenerte a mi lado lo que nos queda de vida. 


    El matrimonio está totalmente alucinado, si antes tenían dudas sobre si era esa una buena pista o no, ahora están seguros al cien por cien de que esta es la verdadera, es la pista definitiva que les va a llevar hasta los huesos. El camarero llega y les sirve la comida y la bebida.  Esta es la comida más relajada que han tenido desde hace mucho tiempo, incluso no tienen prisa por terminar, después de la comida piden un postre y se lo comen despacio, saben que éste es el último día en el que James siga siendo un maldito.  Por la tarde van a comprar unas palas a la ferretería, también aprovechan el día y pasean por el pueblo, van a tomar un café cargado para que no les entre el sueño a media noche, van a cenar una hamburguesa y, entre volver a pasear y hablar de lo que harían juntos durante toda su vida, llega la media noche. 


     


     


     


     


     


     


    El juez Esteban


     


     


     


    Mientras Katrin y James están en el campo de fútbol, Caroline cierra la tienda y sin perder tiempo se dirige al restaurante a comer con Esteban y Stephanie.
Al llegar a la puerta, ahí están los dos cogidos de la mano como si de dos quinceañeros se tratara.


    —Hola pareja. —Saluda Caroline al acercarse a la pareja.


    —Hola Caroline, me alegro de verte. Mira te presento a mi marido, él es Esteban Calero, cariño ella es Caroline, mi amiga de la universidad. 


    —Encantada de conocerte —indica Caroline acercándose a darle dos besos a Esteban. 


    —El gusto es mío, tenía ganas de conocerte después de que me hablara tan bien de ti mi esposa —afirma Esteban dándole dos besos a Caroline. 


    —Bueno, entremos que tengo hambre —propone Stephanie. 


    —Buena idea, yo hoy no he podido picar nada y estoy hambrienta —responde Caroline. 


    —Las señoras primero. —Deja pasar a las dos mujeres cortésmente Esteban. 


    —Uy, no me extraña que estés tan enamorada de este galán. —Piropea. 


    Los tres entran al restaurante y cogen mesa para comer. El camarero no tarda en llegar y en atenderles.


    —Muy buenas, bienvenidos, ¿saben cómo funciona el restaurante? —Se presenta y pregunta. 


    Los tres niegan con la cabeza y esperan que el camarero se lo explique.


    —Miren, en esta carta están todos los platos de comida de los que disponemos detallados por números, ustedes pueden pedir todo lo que quieran, eso sí, pidan sólo lo que vayan a comer, no pidan por pedir, porque no queremos tirar la comida, y respecto a la bebida, pueden pedir toda la que quieran, también entra en el menú. —Les informa amablemente el camarero. 


    —Me gusta —comenta Esteban. 


    —Para mí una cola y un número tres. —Pide Caroline. 


    —Lo mismo para mí. —Pide Stephanie. 


    —A mí me va a traer un cinco y doce, para beber un refresco de naranja, por favor. —Pide Esteban. 


    —Ahora mismo señores. 


    —Gracias —responden los tres a la vez.


    —Y qué tal el día Caroline, ¿ha ido todo bien? —pregunta Stephanie. 


    —Sí muy bien, un poco ajetreado pero tranquilo, ¿y vosotros qué tal en el juzgado —responde y pregunta Caroline. 


    —Bien, allí va todo controlado y nunca falla nada —contesta Stephanie. 


    —Siempre me he preguntado cómo funciona un juzgado —pregunta. 


    —Es muy fácil, llegan los casos se juzgan y se dicta sentencia. —Le contesta Esteban. 


    —Y cuando os llega la policía y os dice que hay que investigar a alguien, ¿cómo se hace? —Vuelve a preguntar Caroline. 


    —Se abren unas diligencias y el juez que lleva la investigación firma las escuchas y los registros y, ahí te he de decir que no todas se solucionan, es como un caso que estoy llevando desde hace años de una denuncia sobre una maldición a una familia —responde Esteban. 


    —¿Esa familia es la familia Kening? —pregunta asombrada Caroline. 


    —Sí, ¿cómo lo sabes? —pregunta intrigado. 


    —Mi marido era Patrick Kening —responde. 


    —Me acabas de dejar helado —asegura con cara de asombro. 


    —Tú sí que me has dejado blanca. 


    —Hace años que llevo ese caso, y no he podido dar con ninguna pista creíble. 


    —Entonces aquella carta del juzgado preguntando si quería ayudar era tuya —pregunta Caroline. 


    —Sí, pero supuse que al no contestar no quería participar, porque es duro perder a un ser querido y no estaría moralmente para nada en esos momentos. 


    —No es que no quisiera ayudar, es que como le digo yo a alguien que mi marido ha muerto por una maldición, es una cosa que muy poca gente cree, por eso yo no presenté ninguna denuncia. Todos los policías se hubieran reído de mí, además, tenemos prohibido contar la maldición, pero como ya la conocéis ya puedo hablar de ella con vosotros —afirma Caroline. 


    —Me está pasando a mí lo mismo, me está costando una barbaridad encontrar alguna pista con la tirar del hilo, todo son puertas cerradas y, creo que es más por miedo que por el qué dirán. 


    —Entonces creo que nos vamos a ayudar mutuamente —asegura Caroline. 


    Mientras hablan Esteban y Caroline, Stephanie no sale de su asombro. 


    —¿Estáis bromeando no?, ¿es real ese caso?, ¿y por qué mueren? —pregunta incrédula Stephanie. 


    —Deja que yo le explique Esteban, así os cuento la historia a los dos y, si surgen preguntas me las podéis hacer sin problemas —afirma Caroline. 


    Tanto Esteban como Stephanie, no salen de su asombro. 
Esteban por fin va a resolver ese caso que lo lleva loco tantos años y, Stephanie no puede creer que todo eso exista, ella pensaba que era un caso perdido, pero como veía a su marido tan metido en el caso, nunca se lo quiso decir.   Caroline continúa contando todo lo sucedido y, Esteban hace el amago de preguntar.


    —Esperad a que termine por favor, que luego os contesto a todo lo que me preguntéis, que igual se me pasa algo por contar y no quiero que se me quede nada en el tintero —afirma amablemente Caroline. 


    El camarero llega con las bebidas y corta a Caroline.


    —Perdonen, les pongo las bebidas que pidieron, enseguida les traigo la comida —indica el camarero mientras coloca las bebidas frente a los tres. 


    Una vez se ha ido el camarero, Caroline sigue contando la historia de la maldición que recae sobre la familia de su difunto marido. 


    —Y desde hace unos días mi hijo ya sabe que es el siguiente maldito —Termina Caroline de narrar.


    —Porque me lo has contado tú, que si no, nunca me lo hubiera creído —asegura Stephanie atónita.


    —Lo primero, mi más sentido pésame por el fallecimiento de tu marido, y después, decirte que me he quedado alucinado, yo creo en todas estas cosas, pero jamás habría imaginado que fuese tan real y que afectase tanto e incluso que pueda llegar a matar a un ser humano.
Pues te aseguro que tanto Stephanie como yo, vamos a hacer lo imposible por ayudaros y, a ver si por fin podemos acabar con esa maldición, asegura Esteban. 


    —Qué alegría me acabas de dar, estoy deseando decírselo a mi hijo, va a dar saltos de felicidad —agradece entusiasmada. 


    —Sé que no sois policías, pero ¿habéis investigado por vuestra cuenta? —Le pregunta Esteban. 


    —Sí, pero la familia de la bruja ya se ha encargado de ponernos piedras en el camino, y en internet hay muchísima información falsa, incluso se inventaron un secuestro. 


    —¿Y qué podrá ganar esa gente para que sigan con la maldición? —pregunta Stephanie. 


    —Esa pregunta nos la hemos hecho todas las personas que hemos vivido la maldición de cerca, y por ahora no tenemos la respuesta. 


    En ese momento llega el camarero con los platos de comida que habían pedido. 


    —Hagan sitio señores, que traigo los platos —indica el camarero con los platos en las manos —no se preocupen que aún quedan unos cuantos platos más. 


    —Esperaba que estuvieran más llenos los platos —dice Stephanie mirando al camarero. 


    —No se preocupen, pueden pedir todos los que quieran. 


    —También es cierto, tráigame lo mismo por favor. —Pide Stephanie. 


    —¿Ustedes quieren lo mismo? —pregunta servicialmente el camarero. 


    —Esta vez me trae por favor el número veintidós y el número cuarenta y cinco. —Pide Caroline. 


    —Para mí lo mismo gracias. —Pide esta vez Esteban. 


    El camarero apunta el pedido y sigue con su trabajo. Los tres comensales empiezan a comer. 


    —Mmmmmm, que bueno está —comenta Esteban con un trozo de carne de pollo en la boca.


    —Si es que a ti te gusta todo. —Bromea Stephanie. 


    —Jajajaja, no me hagas reír que me atragantaré —responde riendo. 


    —Chica pues a mí también me gusta, está muy rico. —Añade Caroline. 


    —Cambiando de tema, tengo una duda, ¿cómo mueren los que están malditos?, ¿de algo ya predispuesto por la maldición?, ¿o por cualquier cosa normal y corriente? —pregunta Esteban. 


    —Esa pregunta también me la hice yo en su momento. Las muertes son de las más variadas, desde un simple resfriado en los primeros años, hasta de una caída desde un balcón o incluso un atropello con tu mismo coche al no dejar el freno de mano puesto, pero es seguro que morirás ese día. Y por ahora nadie ha sido capaz de sobrevivir al día señalado —cuenta Caroline. 


    —Es de suponer que habréis hecho de todo por intentar parar esa muerte, e incluso esa maldición, ¿pero nadie de la policía os ha ayudado? —pregunta Esteban. 


    —Mi suegra tuvo una mala experiencia con los policías, se rieron de ella y la humillaron, y desde entonces no nos hemos querido acercar mucho a la policía —responde. 


    —Mira que yo soy juez y, aun así me pasa, la gente no está preparada para todo ese mundo de magia y de brujería. Un día de broma le dije a un compañero que tenía un caso de brujería, se rio y al día siguiente me trajo una muñeca de una bruja. Por eso también me está costando tanto encontrar información sobre toda la gente que rodea al caso. 


    —Pues imagínate una persona sin ningún alto cargo, así llevamos muchos años, porqué a quién se lo puedes contar, si se lo cuentas a un amigo igual deja de verte porque le da miedo, y con un vecino igual, la verdad es que tengo muchas ganas de acabar con todo esto. 


    —A partir de ahora os podéis ayudar mutuamente y, compartir toda la información de la que dispongáis —comenta Stephanie. 


    —Claro que sí, yo estaré encantado —afirma Esteban. 


    —Yo estoy deseándolo —asegura Caroline. 


    El camarero irrumpe y corta la conversación. 


    —Ya tengo todo lo que han pedido. Les dejo aquí los platos llenos y me llevo los vacíos. Veo que están casi vacías las bebidas, ¿quieren que les traiga otra más?, ¿quieren algún plato más de comida? —indica el camarero. 


    —Yo sí por favor, lo mismo que tengo. —Pide Caroline. 


    —Para mí lo mismo también, gracias. —Pide Esteban. 


    —Yo voy a cambiar, tráigame una clara, gracias. —Pide Stephanie. 


    El camarero apunta el pedido, recoge un plato que quedaba vacío encima de la mesa y, se dirige a seguir con su trabajo.


    —Esteban, ¿qué información has podido recoger desde que se interpuso la denuncia? —Le pregunta Caroline. 


    —Si te digo la verdad, muy poca información, porque cada vez que pedía un informe, la policía me mandaba días después un informe indicando que la dirección de la familia no correspondía a una dirección verdadera y, que en los archivos no existía ninguna dirección actualizada. Incluso he ido yo en persona a verificar esa dirección y, es verdad en esa morada no vive esa familia. También he pedido a Hacienda información sobre sus declaraciones y la respuesta es la misma, no hay nada que mostrar. 


     


     


     


       


     


     


    41 Días para morir


     


     


     


    Miércoles 


     


    Son las doce de la noche. Katrin y James han pasado el día de un lado para otro, disfrutando del día, han usado el péndulo y les ha indicado que debajo de la portería que está situada más cerca de la casa se encuentran enterrados los huesos, justo en medio de los postes. El plan es esperar a la una de la madrugada, a que los matrimonios abandonen la casa como habían dicho en el restaurante, tras lo cual cogerán las palas y desenterrarán los huesos. El matrimonio aparca en la parte del campo de fútbol más lejana a la casa. No quieren que los puedan descubrir, y quieren ver a los moradores de la mansión, necesitan saber si abandonan la casa para poder ir seguros hasta la portería señalada por el péndulo. Sobre las doce y veinte de la noche los matrimonios abandonan la mansión.  James y Katrin los observan desde la lejanía, y esperan a que se hayan ido para entrar al campo de fútbol.  Ya saben que no hay cámaras allí, lo han observado bastantes veces, y no hay ninguna medida de seguridad, es raro, pero puede ser que estén tan confiados en su plan que crean que nadie vaya a encontrarlos allí. 


    —Ya tengo las palas preparadas cariño, en diez minutos acerco el coche bajamos, y desenterramos los huesos todo lo deprisa que podamos, los echamos al coche, y nos vamos tranquilamente —indica James. 


    —Vale, deja el maletero abierto para que no tengamos que perder tiempo en abrirlo —añade Katrin.


    —De acuerdo. 


    El momento de desenterrar los huesos llega y, Katrin y James están totalmente preparados para cogerlos y salir de allí lo más deprisa que puedan.


    —Estos cinco minutos se me hacen eternos —comenta James. 


    —A mí también. Pero tenemos que llevar cuidado que pueden volver y pillarnos —asegura. 


    —Lo sé, pero aun así la espera me mata. 


    Los minutos han pasado y, el matrimonio acerca el coche hasta la parte más próxima y, rápidos agarran las palas, se sitúan justo en el punto indicado por el péndulo y comienzan a excavar. 


    —Menos mal que está recién regado, así está más blando y cuesta menos excavar —asegura James. 


    Katrin asiente con la cabeza y sigue cavando.  Quince largos minutos después siguen excavando, pero lo único que han conseguido sacar de ese agujero es tierra.


    —¿Seguro que era aquí? —Le pregunta Katrin. 


    —Eso marcaba el péndulo. 


    —Vale, sigamos. 


    Tras otros diez minutos más excavando, los huesos no aparecen y, el matrimonio comienza a ponerse nervioso.


    —James, ¿y si por casualidad fuera en la otra portería? —cuestiona Katrin. 


    —Viendo lo que estoy viendo, puede ser que sí, porque aquí no aparece nada, el tiempo pasa, y cada vez es más peligroso seguir aquí. 


    —Pues vamos ya, antes de que sea más tarde —propone. 


    —Vale, probemos suerte en la otra portería. 


    El matrimonio recoge las palas, las deja en el maletero del coche, y se dirigen velozmente a la otra portería. Al llegar al sitio, el procedimiento es el mismo, excavar todo lo rápido posible e intentar no llamar la atención. Ya han cavado unos quince largos minutos y, al parecer, está la tierra más blanda, como si se hubiese excavado antes.  Pasan otros cinco minutos y por fin dan con algo, algo que parece una sábana. 


    —James, yo creo que puede ser un sudario —indica Katrin. 


    —Voy a sacarlo, lo metemos en el coche y salimos pitando de aquí. 


    Dicho y hecho, James se introduce en el hoyo, da un par de palazos más y extrae de la tierra un sudario con algo envuelto en él. 


    —Toma Katrin, mete esto en el coche mientras yo salgo del agujero. 


    Katrin hace lo que le ha dicho James, y éste por su parte sale del agujero, recoge las palas y las mete en el maletero junto al sudario.


    —Vamos, vamos —comenta Katrin nerviosa. 


    —Voy —responde subiendo al coche y arrancándolo. 


    El matrimonio por fin ha dado con los huesos de la bruja, a partir de ahora ya podrán ser felices y envejecer juntos.


    —¡Sí, sí, sí! Lo hemos conseguido cariño. —Grita entusiasmado James. 


    —¡Somos los mejores! —Grita también de alegría. 


    —Ahora sólo queda sacar del sudario los huesos y quemarlos. 


    —Jajajaja, ¿te has visto en el espejo James? —pregunta riéndose. 


    —Jajajaja, pues anda que tú vas buena también —Le responde mirándola y señalándola. 


    Al tener tanta prisa por salir corriendo de allí y, con los nervios del momento, no se han percatado de que están hasta las cejas de césped y tierra del campo de fútbol. 


    —Bajo tu asiento hay una botella de agua, en llegar nos lavamos un poco para que no parezcamos unos locos —comenta James. 


    —Más que unos locos parece que hayamos excavado una tumba, jajajaja. —Bromea. 


    —Si le contamos a alguno de nuestros amigos lo que hemos hecho esta noche no se lo creen. 


    Los dos están nerviosos y alterados, pero es de alegría. Han conseguido lo que cientos de varones de la familia Kening no han podido resolver, al fin van a dejar sin vigencia la maldición. 


    —En el descampado que hemos elegido no nos verá nadie, podremos disfrutar de la quema de los huesos —afirma Katrin. 


    —Se me va a hacer eterno llegar al descampado, estoy deseando prenderle fuego a lo único que me ata a la maldición. 


    —¿Sabes qué?, me he preguntado desde que recogimos los huesos que qué sentirás cuando seas libre de la maldición. 


    —Muy buena pregunta, no me la había planteado yo, pero espero que no duela mucho, jajajaja. 


    El matrimonio llega al descampado elegido, sale del coche y, coge el sudario con los huesos y las palas.


    —Jamás olvidaré este día, al igual que nunca olvidaré el día que tu madre nos dio la noticia de la maldición. 


    —Ostras, con todo el jaleo se nos ha olvidado llamar a mi madre para contarle todo lo sucedido. 


    —No creo que le importe mientras hayamos acabado con la maldición —asegura Katrin. 


    —También es verdad, además ahora ya es tarde para llamarla, mañana por la mañana la llamo y le doy la mayor alegría del mundo. 


    —He cogido un acelerante para echárselo a los huesos, sólo falta hacer un agujero. 


    —Vale, voy yo a hacer el agujero, en unos minutos lo tendré listo, abre tú el sudario saca los huesos y échales acelerante. Que estoy loco por quemarlos —propone James. 


    —Voy cariño. 


    James cava con todas sus ganas, quiere terminar lo antes posible aquel hoyo, necesita quemar los huesos y deshacerse de la maldición, necesita seguir con vida para disfrutar la vida junto a sus hijos, quiere estar hasta hacerse anciano junto a su mujer Katrin, quiere salvar a su hijo y a todos los varones de la familia Kening de la maldición, quiere ser libre. James cava y Katrin saca los huesos del sudario, y un sobre violeta cae al suelo, Katrin da un paso atrás y suelta un alarido. 


    —¡Ahhh!


    —¿Qué pasa Katrin? —Le pregunta James dándose la vuelta. 


    Katrin no quiere que sepa que ese sobre ya lo había visto antes.


    —Se ha caído ese sobre y me he asustado, no esperaba que estuviera ahí. —Disimula Katrin. 


    —¿Un sobre?, que cosa más rara. 


    —Sí que es raro sí. 


    James se arrodilla y recoge el sobre. Los nombres que están escritos en él, pone a James nervioso. 


    —Pone que es para nosotros —afirma James algo alterado.


    —¿Cómo es posible?, ¿es qué sabían que íbamos a desenterrarlos? —pregunta preocupada. 


    —Me da miedo abrirlo, no sé qué hacer. —Se cuestiona atemorizado. 


    —Tendremos que abrirlo, si lo han puesto ahí es por algo. 


    —Tienes razón, lo voy a abrir. 


    James saca fuerzas de donde puede, abre el sobre y saca una carta escrita a mano, en la cual reza:


     


    ****


     


     


    Sabíamos que llegaríais hasta aquí.     Os hemos investigado y sabemos muchas cosas de vosotros y, una de ellas es la constancia. Por eso sabíamos que llegaríais a tener esta carta en la mano.  Después de tantos años de sufrimiento, por fin vais a descansar, por fin tendréis una vida tranquila y sin más muertes en la familia, espero que seáis felices, y que por fin os podáis hacer una foto de familia en la que estén el abuelo, el padre y el hijo.  Nuestro trabajo era, nos gustara o no, el de proteger los huesos, ahora que los tenéis ya no podemos hacer nada por ellos, disfrutad.


    PD: La cuestión, es que sabiendo que ibais a encontrar los huesos de nuestra querida tatarabuela, no seríamos tan tontos de dejarlos ahí para que vosotros lo encontraseis tan fácilmente.
Sí, significa lo que estáis pensando, no son los huesos verdaderos. 
Más suerte la próxima vez.


     


     


    ****


     


     


     


    El matrimonio roto de dolor se abraza y comienza a llorar de rabia. De un plumazo, han roto todos sus sueños 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    El sobre


     


     


     


    Katrin desde que se le cayó el sobre al abrir el sudario, sabía que todo eso era una farsa, aquella tía de James jamás había existido.   Y las preguntas ahora son, ¿qué texto está escrito en el sobre violeta que tiene Katrin?, ¿y si pone que es mentira que tuvieran que quemar los huesos?, ¿y si pusiera que su hijo es el siguiente?  A Katrin se le cae el mundo encima, no sabe que pensar y, a todo eso hay que añadirle la incertidumbre de abrir o no abrir el sobre violeta claro con su nombre escrito en él.   Tras la gran decepción que han tenido, Katrin y James se abrazan y lloran hasta que se relajan un poco. Seguidamente suben al coche y se sientan a descansar.


    —¿Por qué nos tienen que hacer pensar que hemos llegado al fin de la maldición y después nos golpean así? —pregunta Katrin limpiándose las lágrimas. 


    —No sé cariño, pero nos acaban de romper el corazón, yo tenía la ilusión de ser feliz junto a vosotros, y ahora ignoro si viviré para disfrutar un año más, me acaban de quitar lo que más deseaba, ver a mis hijos crecer —comenta entre sollozos. 


    —Pero cómo puede ser, si incluso los vimos en el restaurante, estaban hablando de los huesos. 


    —Eso a mí me desconcierta, ¿han sido capaces de inventarse toda esta trama?, ¿Son realmente los auténticos familiares de la bruja?, ¿cómo sabían que encontraríamos esa pista? —Se pregunta James. 


    —Esta pista la hemos recogido de aquella mujer que nos trajo el péndulo, seguramente lo han planificado todos los familiares de la bruja, eso significa que no es una tía tuya, si no otra persona más contratada para que sigamos esa pista, y hacernos perder el tiempo —asegura. 


    —Y nosotros ingenuos que somos, nos creímos todo lo que aquella mujer nos dijo, y solo por decir que era un familiar mío, me parece que tendremos que creernos menos cosas e investigar todas las pistas que nos den. 


    —Y por qué no vamos al bar y le preguntamos al camarero que si sabe quién contrató a esos…, digámosles actores —propone Katrin. 


    —Muy buena cariño, así podremos localizar a la familia, acabas de dar con una pista impresionante, esa sí que nos puede acercar a la localización de los familiares —elogia a su mujer. 


    —Gracias cariño, ahora solo nos queda limpiarnos y lavarnos un poco, que estamos hasta las cejas de barro y porquería. 


    —Nos tocará ir a un hotel, porque ir a casa sería mucho tiempo y mucho gasto de gasolina. 


    —Tienes razón, miremos en internet a ver si hay alguno cerca. 


    En internet localizan un hotel cercano, llaman por teléfono y les confirman que tienen habitaciones libres y que pueden entrar cuando quieran. Sin perder tiempo se dirigen al hotel.    A la llegada recogen su tarjeta para abrir la habitación, pagan y se acomodan en ella. 


    —James cariño, dúchate tú primero que vas más sucio. 


    —Gracias, de todas maneras, sabes que no tardo mucho —agradece.


    —No tengas prisa, dúchate tranquilo que no hay prisa. 


    El marido se mete en el aseo y comienza a ducharse, Katrin por su parte se sienta en una silla que hay en una especie de escritorio que está en la habitación, deposita su bolso encina del escritorio y saca su sobre violeta claro.


    —¿Qué hago, lo abro o no lo abro? —Se pregunta Katrin para sí misma. 


    Ella no quiere abrir el sobre, sabe que pone algo que la va a hacer llorar, o incluso cualquier cosa que la puede traumatizar, tiene la duda de si se lo cuenta a su marido, o no. Hace el amago de abrirlo, pero se detiene en el último momento.


    —Tengo que abrirlo, tengo que abrirlo. —Se repite para ella intentando darse fuerzas para abrirlo. 


    Levanta el sobre e intenta ser fuerte.   Con todo lo que tiene en la cabeza de abrir o no abrir el sobre, se le olvida que su marido está duchándose.


    —¿Y ese sobre?, yo mismo he tirado a la basura el que había en el sudario —pregunta James desde la puerta del aseo mientras se seca.


    —Lo siento mucho cariño, tendría que habértelo dicho —responde sobresaltada al ver a su marido. 


    —Decirme el qué —pregunta intrigado. 


    —Cuando estaba guardando las cosas que nos trajo aquella mujer que dijo que era familiar tuyo, se cayó al suelo este sobre en el que pone mi nombre y, como no sabía qué hacer, lo he guardado hasta hoy, que después de ver el del sudario me ha venido a la cabeza este sobre. 


    —Sabiendo que no es un familiar mío seguramente sea una falacia. 


    —Pero ¿y si lo pusieron ahí para que yo lo leyera?, ¿y si quieren contarme algo que tú no puedes saber?  


    —No había pensado en eso, ahora me tienes a mí en duda en si abrirlo o no.


    —Así estoy yo desde que encontré el sobre, me preocupa mucho. 


    —Escucha, ¿la maldición no dicta que si yo me entero de algo se rompe? —pregunta James. 


    —Joder, no había pensado yo en eso, pero igual no dice nada la maldición sobre eso. 


    —De todas maneras, no nos podemos creer mucho lo que hayan escrito ellos, ya sabemos su manera de actuar. 


    —Puede ser, pero, ¿y si no lo es? 


    —Katrin cariño, ¿Qué es lo que me puede pasar, que me muera el año que viene?, ya tengo una maldición encima, no creo que haya nada que la anule. Lo mejor que podemos hacer es abrirlo y, si pone alguna información que nos pueda llevar hasta el paradero de la familia, pues bienvenida sea esa. 


    —Ábrelo tú por favor, a mí me da miedo. 


    —Está a tu nombre cariño, léelo tú por favor. 


    —Vale —responde Katrin. 


    Katrin coge el sobre y saca la hoja de dentro, es un folio escrito por delante.


     


     


    "Esta carta solo se podrá leer con la tierra que hayáis excavado".


     


     


    —Y encima tiene un conjuro, menos mal que no me he duchado aún, con la que tengo en las zapatillas valdrá, o eso espero —indica Katrin. 


    Katrin coge un poco de la tierra que tiene en las zapatillas, y lo deja caer por encima de la carta, y poco a poco, por arte de magia, van apareciendo las letras. La carta está escrita por las dos partes del folio.


     


        


    ****


     


    Hola.


    Esta carta es exclusivamente para la mujer de James Kening.   Somos la familia de la bruja Park. Nos ponemos en contacto contigo para aclararte realmente de que consta la maldición.   Si estás leyendo esto, es que habéis llegado hasta el campo de fútbol y, como me imagino, habrá sido demoledor el fracaso.   Te mentiría si te dijera que no disfrutamos con todo esto, pero ya son muchas generaciones las que han sufrido la maldición.  Por nuestra parte, queremos acabar con todo ese sufrimiento, pero necesitamos que tú actúes y lleves a cabo una acción que no será de tu agrado, pero que salvará a tu hijo y a todos sus descendientes varones.    Por la vida de tu marido ya no se puede hacer nada para salvarla, pero con tu acción la maldición acabará definitivamente, ya que, con la quema de los huesos, no es suficiente, necesitas completar el ritual para poder deshacerla.   Tendrás que desenterrar los auténticos huesos, y junto a ellos quemar los huesos del maldito. Sí, tienes que quemar junto a los huesos de nuestra tatarabuela, a tu marido, esa es la única solución para terminar con la maldición.   Si accedes a ayudarnos, en el final de la carta hay un teléfono, solamente tendrías que llamar y nosotros ya te localizaríamos.   Sentimos mucho que tu suegra no tuviera el valor de descolgar el teléfono, y poder hacerle esta oferta, si así hubiera sido, tu marido ahora mismo no tendría que morir. Está claro que de todo esto, tu marido no tiene que saber nada, no creemos que le haga mucha gracia saber que o muere así, o muere por la maldición. Imaginamos que tiene que ser duro elegir entre la vida de tu marido y la de tu hijo, nosotros no hicimos la maldición, incluso nosotros estamos pagando también por la maldición. Sin ánimos de darte prisa, tu decisión no debe tardar, ya que no dispones de muchos días. 


     


     


     


    ****


     


     


     


     


    James se sienta en la cama, y Katrin deja suavemente la carta sobre el escritorio. Los dos están totalmente asombrados, la lectura les ha cambiado los planes que tenían.


    —No me creo nada, tiene que ser otra trampa. —Logra decir James. 


    —Me sorprende y me repugna la familia de la bruja, ¿Cómo tienen el valor de darme a elegir entre la vida de mi marido y de mi hijo? Juro que si conseguimos encontrar a esa familia, les haré la vida imposible, acabaré yo misma con sus vidas —asegura rabiosa. 


    —Ese teléfono nos puede servir para localizarlos. 


    —Con todos los cuidados que han llevado, no creo que dejen algo así a la ligera, seguro que es uno de prepago que no se puede rastrear. 


    —Podemos llamar y hacer que estás de acuerdo, y que quieres acabar con la maldición, pero que quieres hablar con ellos en persona —propone James. 


    —Buena idea, pero no te olvides del bar, vamos a ver si desde ahí podemos conseguir alguna otra pista también —añade. 


    —Vale. 


    —Voy a ducharme y nos acostamos a dormir, aunque sean solo tres o cuatro horas, que necesitamos descansar. 


    Katrin se ducha y se va relajando poco a poco, y tras eso se acuestan. El matrimonio no tarda mucho en dormirse, el día ha sido largo, duro y muy difícil.   A la mañana siguiente James y Katrin tienen planeado ir al restaurante donde vieron a los actores que les hicieron creer que eran la familia de la bruja.  Aunque la ropa está un poco sucia, tienen que ir al restaurante y preguntar quiénes eran aquellos personajes.   El cansancio ha podido con ellos, son las once y media de la mañana y por fin abren los ojos.


    —Buenos días cariño, ya es la hora de levantarse —Saluda dándole besos a James en los labios. 


    —Dos horas más por favor —pide tapándose hasta los ojos con la manta.


    Como Katrin también está cansada, decide que una hora más de sueño les vendrá muy bien, por lo cual avisa a recepción que saldrán un par de horas más tarde. La hora que había pensado Katrin se convierte en dos, y esta vez, James es el primero en despertar. Y se ha despertado con ganas de tener un poco de sexo con su mujer, por lo cual la despierta besuqueándola por todo el cuerpo, lo que hace que ella también se anime a tener un rato de disfrute y de distracción. Momentos después se introducen en la ducha y vuelven a ducharse, pero esta vez juntos, y más tranquilos. La hora de dejar la habitación llega, y es el momento de ir al restaurante a ver a aquellas personas. No ha sido muy largo el camino hasta el restaurante, pero a ellos se les ha hecho un poco. 


    —Bueno, llegó el momento, a ver si esta pista va mejorando nuestra suerte —comenta Katrin mirando al restaurante. 


    —Eso espero. 


    El matrimonio entra al restaurante y ve en la barra al camarero que les atendió a ellos y a los actores. 


    —Hola buenas, qué desean los señores —pregunta muy amable el camarero. 


    —Hola, veníamos a preguntarle por unas personas que estuvieron aquí cuando vinimos a comer aquí —indica James. 


    —¿No será de aquellas personas que vestían raro? 


    —Sí, ¿Cómo lo sabe? —pregunta Katrin intrigada. 


    —Porque es una cosa muy extraña, desde hace unos días vienen a diario a comer y cenar aquí y, siempre piden la misma mesa, incluso les he oído hablar siempre de lo mismo, es algo rarísimo. 


    —¿Y les ha preguntado alguna vez que si eran actores o si trabajaban en alguna obra? —pregunta James.


    —Sí, pero no tuve respuesta. ¿Por qué les interesa tanto? —pregunta el camarero sospechando un poco. 


    —Es que somos actores y nos gustaría saber en qué compañía trabajan para poder dejar nuestro currículo —responde rápidamente James para disimular


    —Pues lo siento mucho pero nunca quisieron hablar, solamente querían hablar entre ellos. 


    —No pasa nada, ya encontraremos otra cosa —contesta Katrin. 


    —¿A qué hora suelen venir?, a ver si tuviéramos suerte y los vemos —pregunta James.


    —Solían venir a esta hora, pero ayer me dijeron que sería su último día aquí, eso fue lo único que me dijeron fuera de lo habitual del bar —asegura. 


    —Qué mala suerte tenemos —comenta James. 


    —¿Van a querer comer aquí? —Les pregunta el camarero para cambiar de tema.


    James y Katrin se miran y los dos asienten en aprobación. 


    —Sí, ya que estamos aquí comeremos y esperamos por si vinieran y así no tenemos que hacer nosotros la comida que estamos un poco cansados —comenta Katrin. 


    —Muy bien pueden sentarse allí si lo desean. —Les indica el camarero una mesa del fondo.


    El matrimonio coge asiento y pide la comida.  El camarero les toma la comanda y sigue con su trabajo.


    —Otra vez se nos escapan por los pelos —comenta James. 


    —Uffff, esto comienza a ser demasiado ya. —Se enfurece un poco. 


    Tal y como había dicho el camarero, los actores no han aparecido.   Katrin pide la cuenta y se dispone a pagar.


    —Aquí tiene la cuenta —indica el camarero.


    —Tome cóbrese y quédese el cambio. También quería darle mi número de teléfono por si diera la casualidad de que vuelven a aparecer —comenta Katrin dejándole diez euros de propina. 


    —Muy amables, muchas gracias. Si vuelven a pasar les aviso enseguida. 


    —Muchas gracias —dicen Katrin y James despidiéndose mientras salen por la puerta. 


    El matrimonio vuelve a casa con las manos vacías y, con un poco menos de ilusión por todo lo que ha pasado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    40 Días para morir


     


     


     


    Jueves 


     


    Desolados, esa es la palabra con la cual se definen ahora mismo los ánimos de Katrin y James. El día anterior fue muy duro, pensaban que ya lo tenían todo bien encaminado, pero la familia de la bruja otra vez ha vuelto a adelantarse. Amanece un día lluvioso, igual que sus sentimientos. El estar bajo la guillotina de la maldición es duro, ya son diez días contando con éste de sufrimiento, de deambular de un lugar a otro, de llamar, buscar, preguntar, desenterrar, y de un largo etcétera.... 


    —Buenos días mi princesa, hace tiempo que no te digo nada bonito y, necesito decirte algunas cosas. 
Mi alma arde, arde de amor hacia ti. Mi corazón late al ritmo de tus ojos. Todas mis células se reproducen pensando en ti. Mi cuerpo es tuyo, mi mente solo tiene un pensamiento, tú. 
Mi imaginación hace años que está cansada de tanto tenerte allí, allí es nuestro paraíso, en el cual tú, Jeremy, Elisabeth y yo, somos si aún se puede, más felices. Esas mariposas que sentía en el estómago, ya no las siento ahí, las siento en lo más hondo de mi corazón.   Hace muchísimos años que no pasamos ni un solo día sin vernos, estar un solo día sin ti, sería mi perdición, mi locura.   Mi cuerpo necesita sentirte para seguir funcionando.
Dicen que los sentimientos no salen del corazón, pero, ¿por qué me duele el corazón de tanto quererte?
Eres mi motivo para levantarme todos los días y seguir adelante, gracias por todo lo que me has dado.   Te quiero con toda mi alma y mi corazón. —Le recita James a Katrin. 


    —Me tienes enamorada, eres lo mejor que me ha pasado, te quiero. Cuando pueda te haré una a ti cariño. 


    El amor es lo más grande que tienen, y por ese motivo siguen y seguirán juntos hasta el final, cueste lo que cueste. Juntos acabarán con la maldición y, juntos vivirán hasta el fin de sus días con sus seres queridos.  Katrin y James desayunan el uno junto al otro.


    —¿Qué podemos hacer hoy Katrin? No se me ocurre nada. —Le pregunta poniendo café en los dos vasos.


    —Podríamos ver por internet los árboles genealógicos por si nos condujera a alguna pista —propone. 


    —Me parece bien, en terminar nos ponemos manos a la obra. 


    El desayuno no se hace muy largo, y los dos ya están delante de los ordenadores tecleando una y otra vez. La información es la misma de siempre, pero hay que intentar investigar todo lo que se pueda.


    —Mira Katrin, aquí hay una oferta de trabajo


    —Cariño, ya tenemos trabajo. —Le contesta. 


    —Jajajaja, no me refiero a eso, la oferta es para actores y actrices que tengan especial apariencia de brujas y de personas de mediana edad. Igual es la pista que buscamos. 


    —Bien, a ver si tenemos ya un poco de suerte. 


    —Voy llamar al número de teléfono y les digo dónde puedo verlos en persona para que vean mi actuación —propone James. 


    James coge el teléfono, marca el número y espera señal.  Al otro lado una voz de una mujer contesta.


    —Sí, dígame —contesta la mujer. 


    —Hola, muy buenas, llamaba por el anuncio de actores. 


    —Hola, qué es lo que quería exactamente.


    —Quería una cita para enseñarle todo lo que sé hacer. —Sugiere James intentando concertar una cita.


    —Dígame qué es lo que sabe usted hacer y ya le digo yo. 


    —Me gustaría poder verla y así mostrarle mejor que es lo que sé hacer. Además, tengo un amigo que estaría encantado de tener también un papel. —Lo vuelve a intentar James. 


    —Muy bien, ¿cuándo podrá usted mostrarme eso?


    —Por mí esta tarde mismo. 


    —Muy bien James, ¿a qué hora?


    —A las cinco de la tarde me vendría de mara…, un momento, no le he dicho mi nombre, ¿cómo sabe quién soy? —Reacciona James. 


    —¿No me lo ha dicho?, ay que tonta que soy, siete años estudiando brujería y me descubre por un simple nombre.


    —¿Quién es usted? —Le pregunta asombrado. 


    La cara de Katrin es de incredulidad, no puede creer lo que está escuchando.


    —¿No se imagina quién puedo ser? —pregunta medio burlándose la mujer. 


    —Es usted un familiar de la bruja. 


    —Sí, has dado en la diana.


    —Queríamos hablar mi mujer y yo con ustedes, tenemos que llegar a un acuerdo —sugiere James. 


    —Eso es imposible, su destino es morir y nos guste o no, nosotros debemos de hacer que se cumpla la maldición —asegura. 


    —Tiene que haber algo que podamos hacer para que ustedes dejen de agobiarse y nosotros podamos disfrutar en familia. 


    —Sí, hay una cosa, anuncia la mujer.


    Al oír que sí que existía una salida James y Katrin se cogen la mano.


    —Cuál es —pregunta James intrigado. 


    —Es muy fácil, tiene que morir el maldito. 


    —¿Por qué son tan crueles?, no es necesario hacernos sufrir. 


    —Su antepasado hizo sufrir a un antepasado nuestro, nuestra obligación es hacer que sufran —asegura.


    —Yo no he cometido ningún delito, jamás mataría a nadie, aunque sea un familiar, yo no asesiné a aquella chica. 


    —Creo que no lo entiende, yo se lo explico en un momento.
Nuestra obligación es hacer que se cumpla la maldición, si no llega a ser usted, hubiera sido otro. El sufrimiento y el tormento que tuvo que pasar la madre de nuestra familiar no se lo deseo a nadie, y eso fue culpa de su tatarabuelo.
Las maldiciones se hicieron para que el maldito sufra, sea o no sea culpa de él, y ahí también entra la herencia asesina. 


    —¿Ha dicho la herencia asesina?, ¿es que me está llamando asesino? —pregunta intrigado James. 


    —Eso significa que no lo conoce. 


    —¿Que no conozco qué? —pregunta cansado de tanta ambigüedad. 


    —Señor y señora Kening, tienen cuarenta días para que encuentren los huesos y acaben con la maldición, de lo contrario James acabará como todos sus antepasados, muerto. 


    —No por favor, tenga piedad, quiero pasar mi vida junto a mis seres queridos —suplica James. 


    —Su antepasado no le dio esa opción a la chica que asesinó. Suerte con la búsqueda. —se despide y cuelga el teléfono la mujer.


    James de la rabia lanza el teléfono a la pared y se rompe en mil pedazos.


    —¡¡¡Noooooo!!!, ¡¡¡Mal nacidos!!! —Grita de la rabia contenida James. 


    Katrin se siente dolida, la conversación ha sido muy aterradora, la familia de la bruja tiene la convicción de que hay que cumplir la maldición por encima de todo.  Los dos abrazados son más fuertes, pero esta vez el dolor es más agudo, el escuchar a un familiar de la bruja asegurar que hay que cumplir la maldición, duele y desanima.  El matrimonio se pregunta si podrá superar esta nueva piedra en el camino, ya son muchas, y tras tanta decepción, se hace muy cuesta arriba. Mientras James y Katrin lloran de la rabia, los familiares de la bruja hablan. En el salón están las dos mujeres, y a una de ellas parece ser que no le ha gustado nada tener que tratar así al maldito. 


    —Pobre familia, tener que perder los niños a su padre y la mujer a su marido, no me hace gracia ninguna —asegura Margaret. 


    —Es un escarmiento por haberle arrebatado la vida a una inocente —responde Judith. 


    —¿Escarmiento para quién?, hace demasiados años de todo aquello, ¿tú crees que va a valer para que no lo vuelvan a hacer? —Le pregunta. 


    —Ahí tienes razón, pero generación tras generación, todos y cada una de nuestros antepasados han cumplido fielmente la maldición y, yo no quiero romper eso, no sé si habrá castigo por romper la maldición, pero te aseguro que yo no quiero averiguarlo. 


    —Si seguramente tengas razón, pero me duele ver una familia tan unida y con tanto cariño dentro de la unidad familiar sufrir, que me siento muy mal —explica Margaret. 


    —Cambiando de tema, ¿has pensado en qué usarás tus nuevos poderes?  


    —Eso es otro motivo por el cual me siento mal, pero si me hago un hechizo que me haga insensible a ese hecho, todo será más fácil. Y sí, he pensado en hacer muchas cosas con esos nuevos poderes, entre ellas hacedme a mí y a mi marido mucho más jóvenes. También haré un conjuro para ver el futuro, así nunca me podrán pillar si hago algo malo y, muchas cosas más, pero hasta que no los tenga, creo que prefiero no decirlo, no vaya a ser que luego no se cumpla. 


    —Yo también he pensado la mismo jajajaja, se nota que somos familia. 


    —Dejemos de soñar y empecemos con la trampa para James y Katrin, que los días pasan y no quiero que puedan descubrir nada —asegura Margaret. 


    —Vale, hacemos la de los niños en el hospital, que entre la conversación y esto, ya no tendrán ni fuerzas ni tiempo para hacer nada más hoy. —Plantea. 


    —Tengo que hablar yo, que mi voz no la han escuchado aún, la tuya ya la conocen de hablar con ellos. 


    —De acuerdo, tú llama y yo voy a pensar en qué podemos hacer para que pierdan más tiempo. 


    Margaret coge el teléfono, oculta el número desde el que llama, marca el teléfono de la casa de James y Katrin y espera respuesta. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    La llamada


     


     


     


    —Sí dígame —contesta James al teléfono. 


    —Hola, llamo desde el hospital comarcal. ¿Es usted el padre de Elisabeth y de Jeremy? —Le pregunta Margaret. 


    —Sí, soy yo —responde un poco asustado al escuchar que la llamada es desde el hospital.


    Katrin al ver la cara de James se asusta y se acerca al auricular para poder escuchar, James la ve y se separa un poco el auricular para que su mujer pueda oír la conversación. 


    —Hemos llamado al primer teléfono de contacto que aparecía en la lista que nos ha facilitado el colegio, pero no ha habido respuesta de la señora Caroline, tras lo cual hemos procedido a llamar al siguiente número de teléfono.
Llamo para decirle que sus dos hijos se encuentran aquí hospitalizados, no es nada grave, solo han aspirado un gas natural de la fuga que ha habido en el colegio, los niños se encuentran en perfecto estado, pero para poder hacerles alguna prueba más, necesitamos la firma o de usted o de su madre —explica. 


    —¿Qué ha pasado en el colegio, están bien los niños? —pregunta nervioso. 


    El rostro de Katrin y de James es de bastante preocupación.


    —Desconozco lo sucedido en el colegio, solo nos han dicho que se ha producido un escape de gas y que han repartido a todos los niños por diferentes hospitales, a sus hijos los han trasladado hasta aquí, ya que los demás estaban demasiado saturados. 


    —Muchas gracias, recogemos las cosas de los niños y nos dirigimos al hospital. 


    El matrimonio está desolado, piensan que la mala suerte se ha cebado con ellos. Piensan que primero la asquerosa familia de la bruja les hace la vida imposible y, ahora los niños tienen que inhalar gas de un escape.  Entre los dos preparan todo lo deprisa que pueden las maletas y algún juguete por si se tuvieran que quedar ingresados los niños. 


    —James cariño, llama a tu madre que no sabrá nada, si no puede ir al hospital, dile que pasamos a por ella, aunque no nos pille de paso si no puede hay que recogerla —indica Katrin. 


    —Estaba marcando su número ahora mismo. Shhhh que ya da señal. 


    Cinco tonos suenan y la madre de James no atiende la llamada. 


    —Me suena raro, esto va a ser otra trampa de la familia de la bruja. —Intuye Katrin. 


    Antes de que James pueda contestar a lo dicho por Katrin, el teléfono suena.


    —Es mi madre. Hola mamá —dice James contestando la llamada. 


    —Qué tal hijo, cómo lleváis la investigación. 


    —Mamá me acaban de llamar del hospital, que están allí los niños ingresados, me han dicho que están bien, que están solamente en observación, también me han dicho que te han llamado y no lo has cogido.
Y hemos pensado que igual era otra trampa de la familia, y que nos quieren hacer perder más tiempo. —Le cuenta a su madre. 


    La madre antes de contestar mira en la pantalla del teléfono móvil por si tuviera alguna llamada sin contestar, para sorpresa suya, hay una llamada de un teléfono sin identificar. 


    —Hijo estaba en la ducha y por lo visto me han llamado, pero no me pone la identificación del teléfono, y yo creo que si te llaman desde el hospital, tiene que poner su número bien identificado. 


    —Tienes razón, voy a llamar ya mismo al colegio, así sabremos con certeza si es una trampa o ha sido real —contesta colgando la llamada. 


    James con rapidez, busca en la agenda del teléfono móvil el número de teléfono del colegio y, lo pulsa para llamar. El teléfono comunica.   James vuelve a llamar y el teléfono vuelve a comunicar. 


    —Katrin comunica, igual es porque hay mucho jaleo y los padres de los alumnos están bloqueando línea de tanta llamada. 


    —Entonces puede ser que haya habido una fuga de gas. Cojamos las cosas de los niños y vayamos al hospital. Llama también a tu madre por si hay que pasar a por ella. 


    James llama a su progenitora y le informa de lo sucedido.


    —¿Mamá puedes ir en tu coche o quieres que pase a por ti? —Le pregunta. 


    —Id vosotros al hospital, yo preparo algo de comer para los niños y me dirijo para allá en cuanto lo tenga todo listo, nos vemos allí. 


    —De acuerdo mamá, nosotros salimos ya. —Se despide cortando la llamada. 


    Katrin tiene ya todo lo que habían preparado en la puerta para sacarlo y meterlo en el coche. 


    —Vamos James, que no quiero que los niños estén solos —Le indica algo nerviosa. 


    La madre de James prepara comida para los niños y, sin perder más tiempo coge el coche y se encamina hacia el hospital.   El coche lo conduce Katrin, ya que James está más nervioso que ella. 


    —Voy a volver a llamar al colegio por si pudieran decirme alguna novedad —afirma James. 


    El teléfono del colegio vuelve a comunicar, en las tres llamadas restantes también sucede lo mismo. 


    —No deja de comunicar, estarán todos los padres y madres llamando al colegio. 


    —Espero que no haya habido algún fallecido. Se me pone mal cuerpo solo con pensar que alguna madre o padre ha perdido a su hijo o hija.


    —No quiero ni siquiera pensarlo.


    —Vuelve a llamar al colegio por favor, me gustaría saber que están todos los niños y profesores bien —indica Katrin.


    James coge el teléfono y llama, pero para desesperación de ellos ocurre lo mismo que había pasado con antelación.   Una media hora de viaje y ya están en la puerta del hospital. Antes de bajar del coche, James llama a su madre por si le quedara poco para llegar.


    —Qué te queda para llegar mamá. 


    —En dos minutos llego. ¿Cómo están los niños? —responde y pregunta Caroline. 


    —Nosotros acabamos de llegar, aún no hemos entrado, estamos aparcados en el parking gratuito, y hay un hueco junto a mi coche, esperamos a que llegues y entramos todos juntos —propone James. 


    —Bien, estoy entrando ya a la calle del hospital —contesta. 


    La madre no tarda en llegar y aparca junto al coche de su hijo. 


    —Hola James, hola Katrin, cojo la mochila y subimos —indica Caroline bajándose del coche.


    Antes de darle tiempo a abrir el maletero, el teléfono de Caroline suena, y mira la pantalla para ver quién es. 


    —Es la cuidadora del autobús de los niños, será para preguntarme cómo están los niños. Hola, dime Albertina. —Atiende la llamada.


    —Hola Caroline, ya están en la parada los niños, no tarde por favor, que hemos salido un poco tarde del cole, había reunión del Ampa y estaba colapsada la salida del colegio. —Le comunica Albertina la cuidadora del autobús. 


    —¿Cómo?, a nosotros nos han llamado del hospital diciéndonos que había habido una fuga de gas y que los niños estaban ingresados en el hospital. 


    —En el colegio no ha pasado nada, es un día normal y corriente, llevo a los mismos niños que todos los días. 


    —Hemos llamado muchas veces al colegio, pero todas comunicaban


    —Me han dicho desde secretaría que le dijera a la central de autobuses que alguien a cortado el cable del teléfono del colegio, y que sólo estaban operativos por el teléfono móvil de la directora. 


    —¡¡¡Serán hijos de puta!!! 
Perdona Albertina, es que nos han gastado una broma de muy mal gusto


    —Lo siento mucho, pero, ¿qué hago con los niños? —pregunta Albertina. 


    —Déjalos en la parada de sus padres, a la madre de la niña rusa, ellos se encargarán de todo, ahora los llamo y se lo comento, así no les pilla de sorpresa. Muchas gracias Albertina, y siento mucho lo que ha sucedido. —Se disculpa Caroline. 


    —No te preocupes, nunca habéis fallado, no pasa nada.


    Caroline rompe a llorar y entre lágrimas les explica lo del teléfono del colegio. James y Katrin abrazan a Caroline y le dan ánimos. Otra vez un ataque de la familia de la bruja les ha hecho perder el día. Hoy ya no podrán investigar más, entre recoger a los niños, darles la cena y aparentar que todo va bien, el día se acaba. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    39 Días para morir


     


     


     


    Viernes 


     


    El día anterior ya que estaban con los niños decidieron ir a cenar y a pasar tiempo con ellos, disfrutaron todo lo que pudieron, pero como los niños no se pueden enterar de nada, la abuela se los tuvo que llevar y, James y su mujer Katrin decidieron que lo mejor sería una ducha, e irse a la cama a dormir. Dormir abrazados es bonito, y a ellos les encanta estar casi toda la noche así, eso les da fuerzas para comenzar otro duro y largo día. Antes de que salga el sol, Katrin se levanta al baño y a la vuelta ve a su marido dormir plácidamente, se tumba, se acerca a él, lo abraza, y lo besa.


    —Te quiero mi vida, lucharé y aguantaré todo lo que venga para vencer a esa familia y poder estar junto a ti toda mi existencia, te amo. —Le susurra en el oído. 


    Pasadas un par de horas, y sin previo aviso, unos golpes fuertes y repetitivos, suenan sobre la puerta de la entrada de la casa. 


    —Algo pasa —indica James incorporándose de la cama todo lo rápido que puede.


    —No quiero pensar mal, pero me da miedo abrir. 


    —Entonces, ¿abro o no? A mí también me da mala espina.


    —Abre por si acaso es algo distinto a lo que nos pasa con la maldición. 


    —Voy —responde James. 


    El marido se acerca a la puerta y mira por la mirilla. Y la sorpresa que se lleva es grande.


    —Katrin, creo que es la chica gordita que nos abrió en la primera casa que fuimos a visitar. —Desvela en voz baja James. 


    —Abre a ver qué quiere, que es muy extraño que a estas horas llame desesperada a nuestra puerta. 


    James abre la puerta y la chica entra corriendo. 


    —Cierre rápido por favor —avisa la chica mientras se esconde tras una columna. 


    —¿Qué sucede? —Le pregunta James cerrando la puerta. 


    —Tengo que hablar con ustedes, es muy importante que me escuchen, cierren todas las ventanas, que me pueden ver —comenta alterada. 


    Katrin al ver que la chica está alterada, hace caso y baja las persianas de las ventanas para que se tranquilice. 


    —Ya no nos pueden ver desde fuera, ya puedes estar tranquila —indica Katrin acercándose a la chica. 


    La chica sale poco a poco de su pequeño escondite, y mira a su alrededor para confirmar que nadie la puede ver desde fuera. 


    —Tú eres la chica de aquella casa que fuimos a visitar verdad. —Le pregunta James. 


    —Sí, soy yo —responde algo más calmada. 


    —¿Qué ha pasado?, te veo muy nerviosa —Vuelve a preguntar James. 


    —¿Tienen ustedes un poleo o una tila para poder relajarme? 


    —Sí claro, ya se la hago yo. Katrin quédate tú con ella cariño —indica James. 


    Como ha dicho James, él se dirige a la cocina para prepararle a la chica una tila para que se pueda tranquilizar.


    —Siéntate y relájate. —Le indica Katrin a la chica. 


    —Sí gracias, me sentaré en el sofá. —Agradece cogiendo asiento. 


    —Con las prisas no nos has dicho tu nombre. 


    —Es verdad, perdón, me llamo, Rebeca Quesada. 


    En ese momento James llega con un poleo menta.


    —Toma Rebeca, espero que te guste el poleo menta —indica James ofreciéndole una taza humeante. 


    —Muchas gracias, que amables son, yo les hice una mala obra y ustedes me acogen en su casa, y me dan un poleo —Vuelve a agradecer Rebeca a punto de llorar. 


    —Por ahora relájate y luego hablamos. —Le propone Katrin. 


    La chica al ver tanta amabilidad tanto de Katrin como de James, comienza a llorar.


    —Lo siento mucho, a mí me hacía falta el dinero, no pensaba que fueran ustedes tan buenas personas, yo desconocía el motivo por el cual les estaba haciendo aquello, no sabía nada de la…, bueno ya saben —les cuenta mientras llora. 


    —¿Conoces el secreto de la familia? —Le pregunta Katrin desconcertada.


    —Sí, lo leí en unos papeles que dejaron un día olvidados en casa los familiares de la bruja. 


    —¿Y no te ha pasado nada? —Le pregunta James intrigado. 


    —No, ¿por qué?, ¿es que me voy a morir o algo? —pregunta Rebeca con los ojos abiertos como platos. 


    —A mi familia le tienen prohibido contar algo de la maldición —asegura James. 


    —¿Y qué pasa si lo cuentan? 


    —Por eso no te preocupes ahora, además, aún no nos has dicho por qué aporreabas la puerta de mi casa a estas horas. —Intenta cambiar de tema Katrin. 


    —Ah, sí, ya no me acuerdo. Siéntese, que lo que me ha sucedido es largo de contar —asegura Rebeca. 


    El matrimonio acerca un sofá para cada uno y, una vez sentados, la chica comienza su relato.


    —Todo empezó cuando vi por casualidad un anuncio en el periódico, el cual explicaba que se necesitaba a una familia para un experimento social, esa familia tendría todos los gastos pagados. Que los que estuvieran interesados llamaran al número de teléfono indicado.
Mi marido y yo hace tiempo que estamos pasando una mala racha y, ni él, ni yo, logramos tener un trabajo estable y, vi ese anuncio y lo siento mucho, pero no sabía para que era realmente.
Al llegar mi marido de buscar trabajo, se lo comenté, y a él también le pareció muy buena oferta, pero aunque lo tuviéramos todo pagado, tendríamos que ganar algo de dinero para cuando no tuviéramos ese trabajo. y mi marido me dijo que llamara y que le preguntara que si nos podían dar aunque solo fueran quinientos euros para cada uno, y la verdad es que me pareció buena idea, además aunque nos hubieran dicho que no, habríamos aceptado igual.
Cogí el teléfono y una libreta para apuntar lo que me dijeran, y llamé. La mujer que me atendió la llamada fue muy amable y cortés, nada hacía sospechar que aquello fuera alguna clase de trampa.
La mujer me expuso su oferta de trabajo, la cual era así :


     


    Mi marido, hijos en caso de tenerlos y yo, nos mudaríamos a la casa que ella nos dijera.
Nos empadronaríamos en esa dirección, y haríamos una vida normal y corriente.


     


    Yo le pregunté que si podía decirnos qué clase de experimento social era ese, ella me lo explicó sin problemas, me dijo que estaban investigando cuánto tardan las grandes compañías en encontrarte, y en cómo hacían para localizarte y en ese caso, saber si era legal, o ilegal.
Y por último, le pregunté si podía pagarnos los quinientos euros mensuales a cada uno, me dijo que sí, que en cuanto terminara el experimento social nos pagarían todos los meses que estuviéramos allí. Al escuchar eso, nos faltó tiempo para decirle que sí, que lo haríamos encantados y, maldito sea ese sí. —Termina de contar y comienza a llorar.


    El matrimonio acaba de ser testigo de como de manipuladoras pueden llegar a ser las familiares de la bruja, y lo peor de todo, es que igual ese engaño es uno de posiblemente decenas o quién sabe, si de centenares.


    —Me vienen muchas preguntas, pero empezaré por la que más me intriga, ¿sabes si hay más casas como la que vosotros habitasteis? —Le pregunta Katrin. 


    —Siento decirte que nunca hablamos con la mujer de eso, nos pareció que aquello podía ser verdad, porque sé que las grandes empresas son capaces de saltarse la ley con tal de ganar dinero —responde Rebeca. 


    —Eso es verdad. ¿Y cuánto tiempo estuvisteis en esa casa? —Le pregunta Katrin. 


    —Desde que llegamos con todas nuestras cosas de la mudanza, hasta que llegasteis vosotros, unos cinco meses. 


    —¿Qué os dijeron para saber que éramos nosotros los que querían que fuéramos allí? —Le pregunta James. 


    —Nos dieron siete fotos de supuestamente comerciales de las grandes empresas que se dedican a ir a las casas a verificar si son los clientes que busca esa empresa en cuestión, nos dijeron que en caso de que alguno de la foto pasara por casa que llamáramos al número de teléfono que estaba escrito en el sobre violeta claro que contenía las fotos, y la clave era: "ha venido la familia Kening" —responde. 


    Tanto Katrin como James, al escuchar el sobre violeta claro saben con toda certeza que la chica y su relato, son totalmente ciertos, y no es otra trampa de la familia de la bruja. 


    —¿Es el mismo que pone en este anuncio que hay en internet? —Le pregunta James. 


    —No he visto ese anuncio de internet. 


    Katrin se levanta y coge el teléfono desde el que había realizado la llamada, y se lo enseña a Rebeca. 


    —Sí, sin duda ese es el mismo número de teléfono al que yo llamé cuando vosotros vinisteis. 


    —Mierda, no nos dejan ni la opción a que investiguemos otro número de teléfono. —Se queja Katrin. 


    —Y desde que te tuviste que ir de aquella casa hasta ahora, ¿Qué ha pasado? —Le pregunta James. 


    —Por eso era por lo que venía corriendo y con miedo, desde que salí de allí ha sido todo un infierno, resulta que los caseros de la casa pagaban ellos la luz y el agua, y dos días antes de ir vosotros, vinieron los dueños y caseros de la casa y, nos informaron que hacía cuatro meses que no se pagaban las facturas, tanto de alquiler como las de luz y agua, que en caso de seguir así, nos denunciarían y que empezarían el desalojo por impago acordado en el contrato, mi marido les dijo que aún no había cobrado, y que en cobrar lo pagaría todo, los dueños al ver que estábamos interesados en pagar se marcharon. Y dos días después ya aparecisteis vosotros, entonces fue cuando llame a la mujer y me dijo que ya habíamos terminado con el experimento social, que en breve recibiríamos un cheque con todo el dinero que se nos adeudada, y a partir de ahí, ya conocéis el final de la historia —narra Rebeca. 


    —¡¡El contrato de alquiler!! Ahí tiene que poner el nombre y el número del documento nacional de identidad. —Grita de repente James. 


    —Lo siento, pero falsificó nuestras firmas y, el contrato está a nuestro nombre.


    —Qué hijos de puta, se las saben todas —asegura Katrin. 


    —Eso significa que las deudas son vuestras no de la mujer, y además también os quedáis sin cobrar lo que os dijo, que gente más asquerosa. Que nos hagan la vida imposible a nosotros lo puedo entender, pero a esta pobre gente me da mucha rabia —comenta James cabreado. 


    —Eso no es lo peor, desde entonces un hombre nos espía, y hace dos días casi atropella a mi marido. Tenemos mucho miedo por lo que nos puedan hacer.


    —Tenéis que presentar una denuncia, al menos así os podréis defender de las acusaciones —afirma James. 


    —Ya fuimos y, como no tenemos pruebas de nada, no nos creen. 


    —No es por nada, pero, ¿en qué te podemos ayudar nosotros? —Le pregunta Katrin. 


    —Sé que no podéis ayudarme, he venido para pedir perdón por lo que os hicimos mi marido y yo. 


    —Tú y tu marido no sabíais de que iba todo esto, vosotros sois también víctimas de esta gentuza —asegura Katrin. 


    —Muchas gracias, y hay una última sorpresa con la que igual nos podéis ayudar —comenta Rebeca sacando un sobre violeta claro del bolsillo de la chaqueta. 


    —Si está a nuestro alcance te ayudaremos en lo que podamos y, si es dinero no te preocupes que no nos falta —afirma Katrin. 


    —No es dinero, es algo que os ayudará a encontrar a la mujer —asegura dándole el sobre a Katrin.


     


     


     


     


     


    ¿Es una bruja?


     


     


     


    —Esa es la primera buena noticia que nos dan desde que me contaron lo de la maldición —asegura James. 


    —Y en qué consiste —pregunta Katrin intrigada. 


    —Hay una cosa en la vida que sé que es cierta y, es que igual que nacemos, morimos, pero hay otras cosas que no son tan claras, y una de ellas por ejemplo, es la brujería y, como ni mi marido ni yo queremos más problemas de los que tenemos, en cuanto leímos que son cosas de brujería decidimos no seguir leyendo —afirma Rebeca. 


    —Lo entiendo, pero, ¿qué leísteis para saber que es cosa de brujería? —pregunta James. 


    —En la primera página está escrito el título, se llama: "Cómo saber si es una bruja".    A partir de ahí ya no leímos más. 


    El matrimonio acaba de recibir la mejor noticia que se podían haber imaginado, con esa información podrán luchar con alguna arma y, a saber, si también puede estar ahí escrito cómo acabar con la maldición.


    —Eso es impresionante, es lo mejor que nos podrías haber traído, con esto avanzaremos muchísimo en la investigación del paradero de los familiares de la bruja —agradece James. 


    —Te aseguro que si podemos hacer algo para solucionar los problemas causados por esa familia, lo haremos sin dudar ni un solo instante —afirma Katrin. 


    —Me da vergüenza, pero ni mi marido ni yo estamos trabajando y, necesitamos algo de dinero para comer —comenta Rebeca avergonzada.


    —Es más honrado pedir que robar, espera y te saco doscientos euros, con eso espero que os sirva hasta que podamos acabar con toda la farsa que tiene montada esa familia —afirma Katrin. 


    —Muchas gracias, os lo devolveré en cuanto tenga un poco de trabajo —agradece. 


    —Al contrario, Rebeca, si con estos documentos que has traído me salvas la vida, jamás podré agradecerte que siga vivo gracias a ti, ya te lo ha dicho mi mujer, pero que sepas que si salgo vivo de esto, buscaré hasta debajo de las piedras y pediré todos los favores que me debiesen, para que a ti y a tu marido, jamás os falte ni trabajo ni dinero —afirma James. 


    —Nosotros solo hemos hecho lo correcto. 


    Al momento entra al salón Katrin que había ido a por el dinero.


    —He pensado que cincuenta euros más os vendrán muy bien —indica Katrin dándole un pequeño sobre con dinero dentro. 


    —Muchísimas gracias, esto es mucho para mí, jamás he conocido a gente tan buena como vosotros, espero de corazón que podáis acabar con esa maldición, y que cuando todo termine podamos quedar y tomar un café o una copa sin pensar en todo lo que nos ha pasado. 


    —¿Quieres que pida un taxi para que te lleve a casa? —Le pregunta Katrin. 


    —No gracias, hay una parada de autobús en la calle de atrás que pasa por delante de mi casa —contesta Rebeca. 


    —Como quieras, pero que sepas que si quieres un taxi lo llamo enseguida —asegura Katrin. 


    —No te preocupes, así además bajo un poco antes y voy a comprar. 


    —Toma, este es mi número de teléfono, y el abajo es el de Katrin si te hace falta algo urgente llámanos sin dudarlo —comenta James anotando los números de teléfono en una hoja.


    —De acuerdo, éste es el mío, si conseguís algún progreso o necesitáis algo llamadme —afirma. 


    Con unos abrazos y bastantes agradecimientos, Rebeca sale de la casa de James y Katrin Kening.  Al dar la vuelta a la calle ve que el autobús está justamente llegando a la parada en ese momento, sale corriendo y logra subirse al autobús.  Rebeca al sentarse en el asiento saca el móvil del bolsillo y hace una llamada.


    —Cariño soy yo, son unas personas maravillosas, han comprendido perfectamente lo que sucedió, y me han dicho que ellos nos deben a nosotros que tengan otra oportunidad para poder acabar con la maldición, incluso me han dado doscientos cincuenta euros para poder comprar comida. —Le cuenta Rebeca nada más contestar su marido al teléfono. 


    —Me alegro muchísimo, ya nos hemos quitado una espina clavada, ahora sólo falta que encontremos trabajo fijo y podremos vivir tranquilos. 


    —Eso también me lo han dicho, que si solucionan lo de la maldición jamás nos faltará trabajo. 


    Mientras Rebeca se dirige a su casa, el matrimonio Kening está sentado en la mesa del salón con el sobre violeta claro encima de la mesa, no saben qué hacer, su incredulidad ante aquello les hace dudar.


    —¿Será de verdad lo que parece que es? —pregunta James alucinado.


    —Espero que nos sirva para localizar a las brujas y que podamos ser libres de esta maldición. 


    —Venga, la abro y la leo.


    Sin pensarlo más, James agarra el sobre violeta y saca de dentro la carta.   En el título del papel, el nombre.


     


     


    ****


     


     


    Cómo saber si es una bruja 


     


    Este documento debe ser ocultado por su alto poder. En él se narra cómo y qué es lo que se necesita para saber si una persona es una bruja o es solamente un humano más. 


     


    Ingredientes: 


    • 1 frasco de vidrio


    • 3 partes de alcohol etílico


    • Unas gotas de esencia aromática de manzana.


    • 1 parte de agua destilada 


     


    Paso a paso


     


    • Vierte el alcohol etílico y la esencia aromática de manzana o la que hayas elegido, en el frasco de vidrio.


    • Mezcla bien durante algunos minutos.


    • Agrega el agua destilada.


    • Deja reposar durante dos horas en un lugar seco y oscuro.


    • Transcurrido ese tiempo, trasvásalo a un frasco de perfume.


    • Para que el líquido haga efecto, debe rociarse como si de un perfume cualquiera se tratara.


    Con todo esto ya es suficiente.


    
Únicamente podrán ver si son brujas o humanos, los siguientes: 


    Personas que hayan sufrido un hechizo. 
Personas que hayan sido tocados con alguna magia realizada por una bruja.
Un maldito y su familia más cercana.  Un embrujado y su familia más cercana. 


    Su uso debe ser como el de un perfume cualquiera, solamente se puede poner una vez cada cuatro días, su efecto es duradero desde que se pulveriza y hasta dos días después. 


    Para localizar a una bruja se tiene que fijar en el pelo, con el perfume bien pulverizado, el pelo de una bruja deja ver a los ojos del usuario un mechón blanco. 


     


     


    ****


     


     


    —Me parece impresionante y, pensar que con un simple perfume se pueda saber quién es una bruja. —Se plantea James. 


    —No me fío, me parece una tomadura de pelo, no me puedo creer que con algo tan trivial y tan mundano se pueda averiguar lo sobrenatural. 


    —Igual es un hechizo que alguien olió le gustó y lo fabricó en cadena —comenta James sin terminar de creerse lo que él mismo acaba de decir.


    Katrin y James no dan crédito a lo que les acababa de pasar. ¿Con un simple perfume podrían desenmascarar a las brujas?    El matrimonio alucinado no sale de su incredulidad. Por su parte, Rebeca llega a su casa con la comida, con un poco de dinero, y mucho ánimo para seguir adelante. Rebeca abre la puerta de su casa y entra.


    —Hola, ya he llegado a casa —Saluda Rebeca al entrar. 


    Al pasar a la cocina para dejar la compra y no escuchar respuesta, se queda un poco helada por si hubiese pasado algo.


    —¿Cariño estás en casa? —pregunta esperando contestación.


    Al no haber respuesta decide entrar a las habitaciones por si estuviera durmiendo. Entra en la primera habitación y lo que ve allí la deja sin aliento.  Su marido atado de pies y manos tumbado en el suelo.


    —Hola Rebeca. —Le saluda un hombre detrás de ella. 


    La chica solo tiene tiempo para dar un pequeño grito. Un fuerte golpe en la cabeza hace que se desmaye.   


    De vuelta en la casa del matrimonio Kening, James y Katrin siguen mirando al sobre y sin tener muy claro todo lo que pone en la hoja.


    —Hay una cosa que tenemos muy segura y, es que no perdemos nada si lo probamos —comenta James. 


    —Ahí tienes razón, pero el problema es que cómo compruebas que funciona bien. 


    —Joder, pues no había pensado en eso. 


    —Aunque se me ocurre una posibilidad de probarlo, como sabemos que en la historia de la humanidad han existido brujas y, que existen brujas que no saben ni siquiera que lo son, pero se sienten tan atraídas por la brujería que se disfrazan de brujas y las cuelgan en sus perfiles de internet, podríamos probar por si a alguna le cambia el pelo de color —propone Katrin. 


    —Cada día me sorprendes más, sabía que eras buena, pero pensando eres fantástica, muchas gracias cariño, ahora solo nos falta recoger los ingredientes y mirar si tenemos todo lo necesario para hacer el perfume. 


  




  

    El matrimonio ya tiene una ayuda, pero aún desconocen si realmente es cierto que aquel brebaje sirva para descubrir brujas, o en cambio es otra patraña de la familia de la bruja. 


    —Estamos tardando en ir a comprar los ingredientes jejeje —Ríe James. 


    —Ayyy mi impaciente jejeje. 


    Entre una ducha, organizar un poco la casa y preparar la comida, la tarde se les echa encima.


    —Katrin cariño, he pensado que podríamos ir a comprar los ingredientes, y mientras pasan las dos horas comemos. 


    —Yo había pensado otra cosa diferente, primero comemos, luego vamos a comprar y, hacemos el perfume, por último, mientras se pasan las dos horas hacemos una búsqueda por internet de fotos de posibles brujas, así cuando el perfume esté acabado, lo tendremos todo listo —propone Katrin. 


    —Me parece mejor tu opción. 


    Al tener ya decidido que van a hacer, van a comer con tranquilidad. 


    —Se me acaba de ocurrir otra cosa, tenemos que comprar el doble de los ingredientes por si sucede algo y tenemos que volver a repetirlo —indica James aún masticando.


    —Muy buena idea, no había caído yo en eso. 


    Transcurrida la comida y teniendo todo limpio y organizado, el matrimonio sube al coche y, se dirige a comprar todo lo necesario para fabricar el perfume. Por el camino James comenta la situación con su mujer.


    —Que por culpa mía tenga que sufrir gente como Rebeca, me parece que no es justo, y pienso que la maldición la está pagando gente inocente. 


    —Estoy de acuerdo contigo, pero creo que la familia de la bruja es la que está haciéndolo mal, y por culpa de ellos hay personas como Rebeca que han sido engañadas, y que la maldición no tiene nada que ver con eso. 


    —Ya, pero si yo o cualquiera de mi familia incumplidos la maldición, lo pagamos, y muy caro, con nuestra vida, pero en cambio ellas pueden hacer y deshacer a su antojo, y no son castigadas. 


    —Ahí tienes toda la razón, pero por mucho que nos disguste no podemos hacer nada para que sea justo, y aún peor, no tenemos ninguna opción para que cambie la situación, lo único que podemos hacer es encontrar a esas putas brujas, quemar los huesos de su ancestro y una vez terminada la maldición ir y matar a las hijas de Satán esas —asegura Katrin con mucha rabia contenida. 


    —Me encanta cuando sacas ese mal genio, y estoy contigo al cien por cien, esas brujas no se merecen seguir con sus poderes y menos aún con vida. Apoya James a su mujer. 


    Entre unas cosas y otras, llegan a las tiendas donde tienen que comprar los ingredientes y, una vez comprados se dirigen a casa para comenzar con la fabricación del perfume. A medio camino, una fortísima explosión los asusta.


    —Ostras, pero que ha sido eso —pregunta James desconcertado.


    —Han vibrado hasta los cristales del coche, solo espero que no haya personas muertas. 


    Durante el camino se cruzan con un coche de policía y con dos ambulancias en urgencia, pero no ven ni humo ni nada que les diga donde ha sido aquella gran explosión. Preocupados por la explosión llegan a casa y sin pensárselo dos veces, se ponen manos a la obra con la fabricación del perfume. Katrin cuando dijo que prefería comer y hacer el perfume después, sabía que entre ir a las tiendas, comprar y volver a casa, se les haría tarde y, las seis de la tarde se les ha hecho. Entre los dos preparan todo lo necesario para empezar a hacer el perfume.


    —Yo creo que ya está todo, voy a mirar la lista y comprobar que lo tenemos todo —comenta James con la lista en la mano. 


    Cinco minutos mirando la lista y los ingredientes que están sobre la mesa y, ya está más que seguro que no falta nada.


    —Katrin ya está todo, cuando quieras podemos empezar. 


    —Por mí ya —contesta. 


    Los dos con la nota de cómo se tienen que mezclar todos los ingredientes en la mano, comienzan a mezclar.  Todo va como se esperaba, nada fuera de lo normal, incluso mejor de lo que ellos creían. 


    —Bueno, con esta mezcla hemos acabado, solo falta que lo pongamos a reposar durante dos horas, y estará listo para usar —comenta animado James. 


    —Me siento como si fuera una bruja, aquí entre brebajes y toda clase de pociones, jajajaja. —Bromea y ríe Katrin. 


    —Hay muchas cosas que te diferencian de una bruja, pero sé que no eres una bruja porque eres hermosa. —Piropea a su mujer. 


    —Ufff, por esas cosas que me dices me tienes enamorada perdida de ti.


    El matrimonio ya ha pensado dónde dejar durante las dos horas el perfume, en el lavadero estará a la sombra y si lo tapan con un trapo, estará en las condiciones idóneas. Más de tres horas han estado preparando el perfume, ahora van a dejar reposar durante dos horas lo que han preparado y van a descansar un poco. 


    —Ahora a descansar un rato cariño, que vaya paliza nos hemos dado —afirma Katrin. 


    —A sus órdenes mi capitán —bromea. 


    Las horas pasan y cada vez está más cerca el poder probar ese perfume, están ansiosos, pero ahora mismo no pueden hacer nada más. Lo recogen todo y se tumban los dos en el sofá abrazados.  A la hora y media de estar tumbados deciden levantarse y proseguir con la prueba. 


    —Katrin cariño, ya son casi las doce de la noche, hemos estado todo un día entero solo con el perfume, y me ha parecido que sólo han pasado dos horas —asegura James. 


    —¿Las doce de la noche?, yo pensaba que como mucho eran las diez y, ni siquiera hemos cenado, estamos tan deseosos de probar el perfume que no tenemos ni hambre. 


    Sin que se den cuenta, la media noche llega. 


     


     


     


     


     


     


     


    38 Días para morir


     


     


     


    Sábado 


     


    Ansiosos y nerviosos, así se encuentran Katrin y James. 


    —Katrin cariño, ¿tú tienes hambre?  


    —Que va, estoy tan impaciente por usar el perfume que tengo el estómago cerrado. 


    —Yo voy a hacerme un pequeño bocadillo, que tengo hambre, además, ya me suenan las tripas —comenta James. 


    —Ya que vas me haces a mi lo mismo, que seguro que te veo a ti y me entra hambre.


    —Eso ya lo sabía yo jejeje. —Ríe James. 


    James se mete en la cocina y Katrin conecta los ordenadores, saca del sitio donde está guardado el perfume, y lo lleva al salón, allí tiene preparado el último frasco donde van a guardarlo. 


    —Toma Katrin, que sé que te va a gustar —Le dice James acercándole la mano con el bocadillo. 


    —Que buena pinta, gracias cariño —responde dándole un beso a su marido. 


    Los dos se sientan junto a los ordenadores y sin prisa se comen el bocadillo.    Tras la pequeña pausa, ya están preparados para probar aquella cosa.


    —Llegó el momento de saber si es válida esta pista o es otra trampa más de la familia de la bruja —comenta James. 


    —Tengo la corazonada de que ésta sí que es una pista factible, y que vamos a tener la posibilidad de saber quiénes son y poder luchar contra ellas —añade. 


    "Despacio y con buena letra", es un refrán que viene como anillo al dedo, Katrin y James están trasvasando el perfume de un lugar a otro, todo lo despacio que pueden y con todo el cuidado que se puede llevar. Una vez terminado, Katrin limpia todos los cacharros que habían usado, James se ha encargado de recogerlos y, ahora está recogiendo el salón mientras Katrin termina. Los dos se cogen de la mano, se dan un beso y se posicionan frente al frasco.


    —Ahora la pregunta es, ¿quién va a probarlo primero? —Se cuestiona James. 


    —Creo que tienes que ser tú cariño, eres el más indicado, si no funciona contigo no funciona conmigo, pero si lo pruebo yo primera cabría la posibilidad de que a mí no me haga efecto y a ti sí. 


    —Tienes razón. Vamos a empezar, échame el perfume y cuidado que no te caiga a ti. 


    —Vale —responde Katrin alargando el brazo y pulverizando el perfume. 


    Con todo el cuidado que puede termina de perfumar a su marido. 


    —Pues huele bien, no esperaba que sacara un olor tan peculiar. 


    —Ahora a los ordenadores a mirar si aparte de tener una buena fragancia, también nos vale para identificar brujas —indica dejando el perfume en la mesa.


    El matrimonio está preparado y, ahora con muchas ilusiones puestas en aquel perfume de buena fragancia.  James se sienta en la silla del ordenador sin querer mover el cuello, Katrin lo ve y le parece gracioso. 


    —Jajajaja, cariño pareces un robot jajajaja, que te he echado perfume, no te he puesto un collarín. 


    —Eres malaaaaa, jajajaja. —Ríe James. 


    Después de las risas, Katrin se sienta en la silla que hay junto a su marido y se dispone a buscar fotos para ver si realmente aquel experimento funciona.  En el buscador han hecho una búsqueda para encontrar fotos de fans de brujas, y en la sección de imágenes hay miles de fotos con las cuales poder hacer la comparación. 


    —Tú ve mirando por si ves algo diferente en las chicas, en ese caso me lo dices y paro por si lo veo yo también o no —propone Katrin. 


    —Vale, comencemos, que tengo ganas de saber algo ya. 


    Una a una van pasando las fotos, y después de haber visto más de trescientas, aún no han conseguido ver nada extraño.  No ha sido hasta la foto cuatrocientos treinta y cinco, que algo en el pelo de la joven chica le ha llamado la atención y se lo ha indicado a Katrin porque no está dentro de lo normal. 


    —Esa, esa, en el pelo le he visto algo diferente —asegura James señalando la imagen que hay sobre la pantalla. 


    —¿La chica joven de pelo moreno? 


    —Sí, he visto un pequeño destello. 


    —Ahí la tienes ampliada, a ver si así lo sigues viendo. 


    —Sí, se le ve un mechón de pelo blanco. 


    —¿Estás seguro? —Le pregunta Katrin. 


    —Sí —asegura cercando un poco más la cara a la pantalla.  


    —Pues yo no lo veo —asegura Katrin levantándose de la silla algo nerviosa. 


    —Sí, sí, sí, es auténtico, lo hemos logrado —Grita incorporándose y abrazando a su mujer.


    —No me lo creo cariño, hemos avanzado, hemos ganado la batalla de hoy, y si seguimos así, podremos ganar la guerra contra las brujas —afirma con cara de asombro y felicidad. 


    El matrimonio acaba de dar el mayor paso que podía dar hasta el momento.


    —Como dicen en las películas, "pellízcame que esto parece un sueño". 


    —Te voy a besar tan fuerte que vas a saber que es real —asegura James cogiendo a su mujer de la cintura. 


    El beso sabe a gloria, es un momento de gran felicidad, de mucha adrenalina y de mucha emoción.


    —Que ilusión, con esto avanzaremos muchísimo, tengo ganas de poder usarlo en la búsqueda de las brujas —comenta Katrin. 


    —Es maravilloso, estoy muy contento. 


    El matrimonio está casi diez minutos abrazándose y besándose, y para rematar el día un poco de sexo, la adrenalina hay que quemarla. Han quedado relajados, y el sueño los invade. Desde haces muchos días, el matrimonio Kening no conseguía dormir tanto y tan relajado. 


    Ya son las doce y media de la mañana y, James va abriendo poco a poco los ojos, ve a su lado a Katrin que duerme plácidamente, parece que todo se va a solucionar, por eso duerme más tranquila que hace días.   Al no querer despertarla, James sale sigiloso de la cama y, sin hacer mucho ruido cierra la puerta de la cocina y comienza a preparar el desayuno que se va a convertir casi en la comida. Huevos fritos, tostadas con mantequilla y mermelada, tostadas con aceite y sal, y bollería del día anterior tostada.    Al terminar de hacer el desayuno, sale de la cocina y se asoma a la habitación, en ese momento Katrin abre los ojos.


    —Buenos días preciosa, qué tal has dormido. —Le pregunta James. 


    —De maravilla, pero me he despertado y no estabas, y te he echado de menos. 


    —Pues yo estaba haciendo el desayuno para que mi reina coja fuerzas. 


    —Eres un sol, te quiero James. 


    —Yo también te quiero Katrin. 


    —Voy al aseo y en dos minutos estoy ahí. 


    —Vale, te espero en la cocina. 


    Al entrar Katrin en la cocina se queda plasmada de todo lo que ha preparado James para desayunar. 


    —Que buena pinta que tiene todo. 
Tú lo que quieres es que engorde, jajajaja. —Bromea Katrin. 


    —Sí engordaras te seguiría queriendo igual, además, no hace falta que te lo comas todo. 


    —Por estas cosas cada día te quiero más —asegura dándole un beso a su marido. 


    —¿Quieres que encienda la televisión? 


    —Hoy no cariño, después de desayunar vemos las noticias a ver cómo está el mundo. 


    El desayuno es muy tranquilo y entre risas, el matrimonio tiene ahora muchos motivos para estar felices, y si no pasa nada, podrán ser felices durante mucho tiempo, por fin podrán acabar con la maldición. 


    —Luego llamo a mi madre y le comento la nueva noticia —comenta James. 


    —De acuerdo, dale recuerdos míos. 


    Entre los dos recogen y limpian todo lo del desayuno.


    —James cariño, voy a poner la televisión mientras tú llamas, cuando termines te sientas y estamos un rato descansando los dos aquí —propone Katrin. 


    —Perfecto cariño. 


    Katrin enciende la televisión y coge asiento en el sofá, de mientras, James llama a su madre para darle la buena noticia. La madre de James se alegra muchísimo de este avance y les desea a los dos que pronto se solucione todo.


    —Me manda saludos para ti y que se alegra mucho que estemos tan avanzados. 


    —Que bien, dentro de poco espero darle la noticia de que hemos acabado con la maldición. 


    —Ufffff, estoy deseándolo. 


    James deja el teléfono y se sienta junto a su amada. Ella acomoda su cabeza entre las piernas de James y mira a la televisión para ver las noticias, él acaricia le la cabeza.  Es momento de relajarse y de disfrutar el uno del otro, sin prisas y con algo de tranquilidad. Pero su vida desde que entró la maldición en ella, no es la misma y, por eso una noticia los hace quedarse boquiabiertos.


     


     


    ****


     


     


    Ayer por la tarde en la Calle Los Jugadores, se produjo una desgracia, un escape de gas hizo que se produjera una gran explosión, en la que fallecieron los dueños de la casa, un joven matrimonio, cuya foto se puede ver en la esquina de la pantalla. Por ahora todo apunta a un ajuste de cuentas, ya que los dos estaban maniatados. 
En la explosión por suerte no se produjo ninguna muerte más. 


     


     


    ****


     


     


    A Katrin y a James la foto de la chica les es familiar, es Rebeca, la chica que ayer les trajo toda aquella información y la receta con los ingredientes para el perfume. 


    —Pobre Rebeca y pobre también su marido, que sin comerlo ni beberlo, han pagado los platos rotos —comenta muy apenada Katrin. 


    —Con lo que han tenido que luchar, y por lo que han tenido que pasar ella y su marido, para acabar sus vidas así. 


    —Ahora me vienen muchas preguntas y, hay una muy inquietante, porque si acaban de matar, ¿Qué les impide matarnos a nosotros? —pregunta James confuso.


    —Joder, me dejas helada, pero supongo y espero que la maldición se lo impida, porque sino tendremos un problema. 


    —Otra de las preguntas que tengo, es que ¿cómo vamos a localizar a las brujas para saber si son ellas? 


    —Tienes razón, pero yo he pensado en buscar en los documentos que trajo tu madre, por si hubiera alguna foto con la cual puedas hacer la prueba, si eso no da resultado, podríamos mirar por internet en las páginas que salen cuando haces la búsqueda de la familia de la bruja —propone Katrin. 


    —Alucinante, eres la mejor y con presión te vienes arriba. 


    —Gracias cariño. 


     


     


    La abogada 2


     


     


     


    Con la idea en la cabeza de cómo buscar a las brujas, Katrin y James se sientan uno frente al ordenador y la otra frente a los documentos que trajo la madre de James y comienzan la búsqueda. Por su parte, Caroline, llama a su amiga la abogada para informarle del gran avance que han hecho su hijo y Katrin. 


    —Stephanie, que alegría me han dado, creo que por fin podremos acabar con la maldición. 


    —Es maravilloso, me alegro mucho. Nosotros también tenemos cosas nuevas. Tenemos que quedar y te damos todos los documentos que hemos podido recoger, creo que también te gustará. 


    —Que bien, muchas gracias. A ver si entre todos podemos acabar con esta situación, porque esta familia no se merece sufrir más —afirma Caroline. 


    —Yo pienso que sí y, si el avance que han hecho ellos es grande, con esta información que tenemos nosotros encontrarán a la familia pero seguro


    —¿Y cuándo podemos vernos? —pregunta entusiasmada. 


    —Nosotros esta noche no tenemos nada planeado, si quieres estamos libres.


    —Pues entonces esta noche sobre las nueve en mi casa, ahora te mando un mensaje y te digo la dirección. 


    —Allí estaremos, hasta la noche. —Acepta y se despide Stephanie. 


    —Hasta la noche. 


    Después de tantos y tantos años, ya es hora de que el miedo cambie de bando, y esta vez, tanto James como como su mujer y su madre no van a desaprovechar la ocasión. Caroline decide llamar a su hijo para decirle que si quieren llevarse a los niños al cine. 


    —Hola hijo, ¿queréis salir esta tarde-noche con los niños y estar con ellos hasta las once de la noche más o menos? Yo tengo una cena con unos amigos. Si no podéis no pasa nada, que a mí no me molestan —propone Caroline. 


    —Me parece perfecto, nos hace falta despejarnos un poco más. 


    —Muy bien. ¿A qué hora pasáis a recogerlos? 


    —A las cinco estamos ahí, nos vamos a merendar y después ya veremos —responde James. 


    —Hasta luego cariño.


    —Hasta ahora mamá.


    En terminar la conversación se lo comunica a su mujer y ésta encantada le dice que de maravilla.   Caroline hace lo mismo y se lo comenta a los niños. 


    —Jeremy, Elisabeth, ¿Qué os parece si papá y mamá pasan a por vosotros y os llevan a merendar y después a jugar por ahí? —Les. 


     —¡¡Bien!! —Gritan los dos y se ponen contentos y a dar saltos.


    El matrimonio termina de recoger todo lo que tenía encima de las mesas y cuando va a guardar el perfume una pregunta les viene a la cabeza. 


    —Katrin cariño, ¿qué hacemos con de perfume? Yo había pensado en coger otro frasco y llevar uno siempre en el coche y el otro guardarlo aquí en casa en la caja fuerte. 


    —Muy buena idea cariño, así si entran a robar o cualquier cosa, no perderemos tiempo en hacer más —responde. 


    Cuando ya lo tienen todo recogido y organizado, ya es la hora de ir a recoger a los niños.  Por el camino, en el coche hablan del siguiente paso a seguir. 


    —Mañana en despertarnos tenemos que ponernos a buscar fotos de la familia de la bruja —indica Katrin. 


    —Me acaba de venir una idea a la mente. Si veo un mechón de pelo blanco en las brujas, ¿Puede ser que cada bruja tenga una forma distinta de brillo, de blanco o de algo identificativo de cada familia? —Se cuestiona. 


    —Qué bueno, pues igual sí, ahora falta saber si es cierto, pero si lo fuera, sería la puntilla para esa familia. 


    —Por ahora nos conformaremos con la gran ayuda que es poder saber quién es una bruja o no. 


    —Estoy muy contenta con esa ayuda, pero si vienen más aún será mejor.


    —Yo mañana me voy a poner a buscar fotos de la bruja original por si diera con alguna foto en la que la vea con el mechón y desde ahí comenzar a ver otras fotos de brujas, por si encontrara alguna diferencia, aunque fuera mínima —afirma James. 


    —Perfecto, yo voy a buscar árboles genealógicos por si encontrara alguno que se asemeje al de la bruja, y si las ves con mechón sabremos que son las auténticas. 


    Conversando llegaron a casa de Caroline. En ese momento sale de su casa con los niños, ellos al ver a sus padres salen como balas a abrazar a sus progenitores. 


    —Hola hijos, que alegría veros —comenta Katrin agachándose para abrazarlos.


    Los niños abrazan a la madre y ésta se los come a besos. Seguidamente se dirigen hacía el padre y repiten las acciones de cariño. 


    —Hola bichos míos, os he echado mucho de menos. 


    —Nosotros también —responden los dos niños.


    —Subid al coche que nos vamos a merendar. —Les indica James. 


    A los niños les falta tiempo. De lo deseosos que están salen corriendo y en un abrir y cerrar de ojos, están sentados y atados con el cinturón de seguridad. Mientras los niños están en el coche, James y Katrin hablan con Caroline. 


    —Ha sido una noticia maravillosa, la mejor noticia que me podíais dar, mi enhorabuena, espero que podamos entre todos acabar con ese sin sentido que es la maldición —comenta Caroline. 


    —Muchas gracias, aunque me hubiera gustado que papá pudiera haberlo descubierto y que siguiera aquí, pero con poder disfrutar de todos vosotros me conformo.


    —Por eso ahora ya no se puede hacer nada, en estos momentos tenemos que disfrutar lo que tenemos, y no pensar en los que hemos perdido —afirma Caroline. 


    —Tienes toda la razón, ya te contaremos los avances que vayamos haciendo, que los niños ya empiezan a ponerse nerviosos y se están impacientando —comenta Katrin mirando a los niños. 


    —Vale, así me pongo a hacer la cena para mis amigos. 


    —Que lo pases bien mamá, antes de venir te llamamos por si aún estás ocupada. —Se despide James. 


    —No es molestia, pero así me dará tiempo a preparar la cama de los niños.


    El matrimonio sube al coche y coge camino a merendar con los niños, Caroline va a su casa y comienza con los preparativos de la cena.    La tarde se pasa rápida y, ya lo tiene todo preparado, incluso ya tiene la mesa puesta con los platos y vasos. En faltar quince minutos para las nueve, el timbre suena, ella se asoma y ve por la ventana que es Stephanie y su marido Esteban. 


    —Hola, pasad. —Les indica Caroline contestando al telefonillo. 


    El juez y la abogada entran a casa de Caroline y la saludan.


    —Me alegra volver a verte Caroline. —Saluda el juez Esteban. 


    —Hola Caroline, me alegro de verte. —Saluda ahora Stephanie. 


    —Muy buenas, bienvenidos a mi humilde casa. —Les da la bienvenida. 


    —Que bien huele —afirma Esteban oliendo el aire.


    —Gracias, esa es la cena, pues entonces si hueles el postre se te hace la boca agua.


    —Me acabas de dejar con las ganas de olerlo, jajajaja. —Ríe el juez Esteban. 


    —Me gustan las buenas cocineras —afirma Stephanie. 


    —Gracias cariño, sentaos en el sofá por favor. ¿Qué queréis para beber? —responde y pregunta. 


    —Si tienes una cerveza estaría encantado de tomármela. —Pide Esteban. 


    —Yo otra. —Pide Stephanie. 


    —Claro que tengo, ahora os las traigo. 


    La anfitriona va a la cocina, trae tres cervezas, y se sienta en el otro sofá que está casi enfrente de ellos. 


    —Qué os contáis. —Les pregunta Caroline. 


    —Pues no mucho, porque apenas hemos hecho algo diferente aparte de lo de todos los días, bueno, hemos estado buscando información y todas esas cosas relativas a la maldición, pero por lo demás han sido días normales. ¿Y tú qué tal? —responde y pregunta Stephanie.


    —Entretenida, entre los niños y la casa apenas me queda tiempo, además también lo combino con la búsqueda de información sobre la maldición. 


    —Nosotros te hemos adelantado mucho camino y tiempo, porque una de las informaciones es que ya no tienen ese apellido, hace muchos años que se lo cambiaron, ahora tienen el de la madre de la bruja que formuló la maldición, antes tenían el del marido de la bruja, por eso nunca llegáis a ningún sitio, porque ese apellido se perdió, o al menos os eso consta en todos los registros —informa el juez Esteban. 


    —¡¡Joder!! Que hijos de puta. Normal que no diéramos ni una, es que ya no tienen ese apellido. Pero me viene una pregunta, ¿cómo localizamos a los verdaderos? porque seguro que habrán puesto información falsa sobre ese apellido y será demasiado tedioso encontrar un buen camino para seguirles la pista. —Se cuestiona Caroline. 


    —Ya habíamos pensado en ello, y llegando aquí se nos ha venido a la mente a los dos a la vez, y es tan sencillo como pedir un padrón de la ciudad, ahí aparece donde viven, y con esa información ya tenemos a la bruja cazada —afirma Stephanie. 


    —Habéis sido lo mejor que nos podía pasar, sois nuestros salvadores, no sé cómo os lo podremos agradecer —agradece Caroline sin salir de su asombro. 


    —Yo sí que sé cómo nos lo puedes agradecer, al menos a mí, y es dejarnos probar esa cena que sigo oliendo —asegura el juez Esteban. 


    —Jajajaja, eso es lo mínimo que haré por vosotros, asegura. 


    —No hace falta que nos debas nada, ni que nos pagues nada, nosotros lo hacemos por ayudar, y qué hay mejor que ayudar a una amiga y compañera de universidad —comenta Stephanie. 


    —Esta maldición ha hecho mucho daño a la familia Kening, y creo que va siendo hora de que se acabe ya. Hace muchos años que pagaron por el asesinato de aquella pobre chica y con creces, y no sé merecía ni mi marido que en paz descanse, ni mi hijo, y tampoco muchos antepasados de ellos pagar por aquella atrocidad. 


    —Tanto Esteban como yo, imaginamos que tú y toda la familia Kening habéis pasado un verdadero infierno, por eso lo hacemos altruistamente, no queremos que todo esto continúe —asegura Stephanie. 


    —Muchas gracias, jamás dejaré de agradecéroslo digáis lo que digáis, jejeje.
Bueno, cambiando de tema, ¿Os apetece cenar? 


    —Sí, lo estoy deseando —responde con cara de felicidad el juez Esteban. 


    —Vale, voy a prepararlo. Sentaos en la mesa si queréis, que no tardo nada.


    —¿Quieres qué te ayudemos en algo? —pregunta Esteban. 


    —Que va, si lo tengo todo organizado para que en dos viajes lo saque todo.


    El juez y la abogada hacen caso, y se sientan en la mesa.   En poco tiempo Caroline sale con la comida y tal y como ella ha dicho, en dos viajes saca toda la cena. 


    —Que buena pinta, estoy deseando hincarle el diente —asegura el juez Esteban. 


    La cena transcurre todo lo normal que tiene que pasar, al juez le encanta lo que había cocinado Caroline, y más de un piropo le ha hecho.   Y tras la cena, viene el postre. Una tarta de manzana casera, y un mousse de limón en una copa.


    —Mi mujer sé que se pondrá un poco celosa, pero me empiezas a gustar, jajaja, estos postres caseros me encantan. —Bromea el juez Esteban. 


    —Jajajaja, se me da bien la cocina es solo eso. 


    —Conociendo a mi marido, acabaría con ochenta kilos más y, el colesterol por las nubes, jajajaja. —Bromea Stephanie. 


    —Caroline si resulta que también tienes licor de hierbas ya me dejas sin palabras —comenta Esteban. 


    —Te voy a decir algo mejor, me encanta el licor de hierbas, y hace tres horas he metido en la nevera una botella de orujo de hierbas, para que esté bien fresco.


    —Stephanie mañana quiero el divorcio, jajajaja. —Bromea el juez Esteban. 


    —Jajajaja, Caroline no te aguantaría ni dos días jajajaja. —Ríe Stephanie. 


    —Me siento mal sin ayudarte, aunque sea a fregar los platos y vasos que hemos usado —comenta Esteban. 


    —Eso no es trabajo, tengo lavavajillas y limpia solo, jajajaja, no os preocupéis por nada. 


    —El próximo día en nuestra casa, jejeje —propone Stephanie. 


    El postre se acaba y el juez y su mujer se vuelven a sentar en el sofá, Caroline, por su parte se va a la cocina y trae la botella de orujo de hierbas junto con tres vasos y un bol con hielo.


    —Buen “repostre”, jajajaja. —Ríe el juez Esteban. 


    —Se me olvidaba darte los documentos con algo más de información —afirma Stephanie sacando un sobre del bolso.


    —Perfecto, mi hijo y mi nuera se pondrán contentísimos, estoy deseando que os conozcan. —Agradece Caroline. 


    —Hemos pensado que por ahora nos quedamos apartados, que ya habrá tiempo para conocernos, igual se sienten como tú y quieren agradecerlo y pierden tiempo en comprar o en hacernos algún detalle, por eso preferimos que por ahora se centren en librarse de la maldición. Espero que lo comprendas —comenta el juez Esteban. 


    —Tienes razón conociéndolos seguro que hacen lo que tú has dicho y, podría ser que perdieran una buena oportunidad para acabar con la maldición.


    Entre risas y unos cuantos vasos de orujo de hierbas, la cena llega a su fin, el juez y su mujer se despiden de Caroline y cogen camino a su domicilio.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    37 Días para morir


     


     


     


    Domingo 


     


    Muy pasadas las doce de la noche, James llama y avisa a su madre de que ya han terminado y que se dirigen a casa.


    —Mamá ¿estás ya disponible? 


    —Sí hijo, venid cuando queráis. 


    —En diez minutos llegamos —avisa y cuelga James.


    La salida con los niños ha sido agotadora para James y para Katrin, pero lo mejor de todo es que han disfrutado una noche más con sus hijos y, estén lo cansados que estén, ha merecido la pena.  El matrimonio con los hijos llega a casa de la madre de James y, en la puerta esperando está Caroline.  La cara de alegría de Caroline hace sospechar que algo nuevo tiene, siempre se alegra al ver a los niños, pero esta vez una sonrisa mayor delata su entusiasmo por contar lo conseguido.  Los niños, aunque están cansados, casi agotados, salen corriendo a abrazar a su abuela.


    —¿Qué tal lo habéis pasado con los papás? —Les pregunta abrazándolos. 


    —De maravilla —responde Elisabeth. 


    —Muy bien —contesta Jeremy. 


    —Me alegro muchísimo, pasad e id poniéndoos el pijama, que estáis tan cansados que os vais a dormir mientras os laváis los dientes. —Bromea Caroline. 


    Los niños salen corriendo y entran en casa.


    —Mamá veo que tienes noticias nuevas. 


    —Sí, he conseguido algo que os va a solucionar el hallazgo de los huesos de la bruja. 


    —Esta semana es nuestra semana, encontramos un perfume que halla brujas y, ahora lo que tú tengas —comenta Katrin. 


    —¿Y qué es?, ¿cómo lo has conseguido? —pregunta James impaciente. 


    —En este sobre hay información sobre la auténtica familia de la bruja —indica Caroline sacando de su bolso un sobre.


    —¡¡Qué bueno!!, ¿y quién te lo ha conseguido? —Grita de la alegría y pregunta James.


    —Por ahora esas personas se quieren quedar en la oscuridad, cuando esté todo solucionado ya sabréis quienes son. 


    —Habrá que respetar su decisión —indica sin darle más importancia James. 


    —Pues sí, además ahora lo más importante es poder localizar los huesos, prenderles fuego, y acabar con esta estúpida e innecesaria maldición —asegura Katrin. 


    —Te dejamos, que los niños ya estarán casi durmiendo. Cuando leamos el contenido del sobre te contamos —indica James. 


    —Muy bien, hasta luego. —Se despide Caroline. 


    El matrimonio sube al coche y coge dirección a casa. Katrin que es ahora la copiloto, abre el sobre y comienza a leer el folio escrito que hay en el interior. 


     


     


    ****


     


     


     


    Hola Caroline, tras arduas investigaciones, hemos logrado encontrar el motivo por el cual tú y la familia Kening, jamás habéis podido encontrar a la familia de la bruja.  Desde hace muchos años el apellido de la familia de la bruja cambió, dejó de ser Park para ser Zica.    En la parte de atrás de este folio pondremos sus localizaciones conocidas hasta el día de hoy. Esperamos de todo corazón que a tu hijo y a su mujer les sirva para acabar con esa inaceptable maldición. 


     


     


    ****


     


     


    —Esto es asombroso, y sobretodo es alentador, pero la verdad es que la familia de la bruja ha hecho todo lo que ha podido por ocultar los huesos —asegura Katrin. 


    —Yo estoy alucinando, pensar que mi familia ha estado engañada todos estos años, me deja desanimado, pero menos mal que esta información nos va a adelantar y mucho en la carrera contra la familia Zica. 


    —Tienes toda la razón del mundo, con esto y con el perfume, no tardaremos mucho en encontrar a la familia y a los huesos. 


    —Tengo unas ganas locas de poder ponernos frente a esa asquerosa familia y decirles que a la maldición le queda poco, estoy deseando verles las caras que van a poner. 


    El camino a casa se acaba y, el matrimonio ya se encuentra en casa. 


    —Una ducha para relajarme y a la cama, que hoy ya hemos gastado toda la energía que teníamos, ¿te apetece una ducha conmigo? —pregunta Katrin. 


    —Encantado, a mí también me hace falta una ducha para quitarme todo el sudor —acepta la proposición de su mujer. 


    Con agua caliente y sin prisas para ducharse el matrimonio se relaja, no hay nada mejor que compartir y, si además lo haces con la persona que quieres, es maravilloso.   Más de veinte minutos en la ducha dan para mucho, incluso para sexo, y tras más de quince minutos practicándolo el momento de la ducha se acaba.  Con el cansancio y con los más de cuarenta y cinco minutos de ducha, ha sido tocar la cama y quedarse dormidos.   Para suerte y tranquilidad del matrimonio, la noche ha pasado sin ningún sobresalto.   Hoy no hay prisa por despertar, el trabajo está casi hecho, ya tienen el perfume, ya tienen el nuevo apellido, y ya tienen algo que puede ser una pista magnífica, sus direcciones. La noche ha sido larga y agotadora, el matrimonio se acostó pasadas las tres de la madrugada y, las ganas de despertar no llegan. Pasada ya la hora de comer, Katrin abre los ojos, la tranquilidad la invade, no hay ruidos, no hay nada por lo que haya que tener prisa para hacer. Los pájaros cantando y el sol que entra por las rendijas de la persiana, dan a conocer que ya ha pasado el mediodía.  Antes de que Katrin vaya a ir al aseo, James se vuelve hacia ella y le da un beso de buenos días, en este caso un beso de buen medio día.


    —Hola mi príncipe. ¿Qué tal has dormido? 


    —Hola preciosa, he dormido de maravilla, ¿y tú qué tal has dormido? 


    —Muy bien, junto a ti siempre duermo a gusto. 


    —Yo también te necesito junto a mí.
Cambiando de tema, ¿Qué planes tenemos para hoy? —Le pregunta James. 


    —Podríamos ver qué clase de información hay con referencia al nuevo apellido.


    —Vale, tú si ves que sale alguna foto me avisas, por si le viera algo en el pelo.


    —¿Cariño tú tienes ganas de cocinar? —Le pregunta Katrin. 


    —No muchas, ¿y tú?, ¿por qué lo preguntas?


    —Yo ninguna. Lo pregunto por pedir algo de comer, o ir a algún lugar a comer.


    —Hoy que es domingo y no tenemos a los niños, podríamos irnos a comer por ahí, ahora solo falta saber dónde. 


    —Podemos ir al bar que hay en el centro comercial, que te pides una cerveza o un refresco y te ponen una tapa bastante grande —propone Katrin. 


    —Me parece bien, nos vestimos y nos vamos, que está tarde la vamos a pasar buscando brujas, ahora que lo digo, que raro me parece, y que raro suena, vamos a buscar brujas, jajajaja, es lo típico que le dices a los amigos —Bromea James. 


    —Ahora que lo has dicho, sí que es verdad, suena muy raro, jajajaja. 


    Entre los dos han decidido ir a comer fuera, la verdad es que se merecen seguir como si no estuviera James maldito, les hace falta desconectar un poco de todo ese mundo de brujería.  Un buen bar-restaurante, una buena cerveza, una buena comida, y una buena compañía, hacen que comer sea relajante, y sobre todo hace que sea muy aliviante.  Tras la comida, un chupito y para casa, va siendo hora de ponerse serios y dar con la localización de la verdadera familia de la bruja. A la llegada a casa, los dos saben perfectamente sus labores a realizar, y sin perder más tiempo del necesario se ponen a ello.    Katrin en un ordenador y, James en el otro, comienzan la búsqueda de lo que para ellos puede ser la salvación y, lo más importante es que puede ser el final de aquella sinrazón de maldición.    Página web tras página web, descubren que el trabajo de la familia de la bruja, está bien hecho, todo lo que han visto son perfiles falsos de redes sociales, y ninguna de las fotos coincide con la foto de alguna bruja.  Llevan más de seis horas buscando alguna pista sobre la auténtica familia de la bruja, y están ya cansados de ver solamente caminos sin salida, hasta el momento solo han encontrado información falsa, y lo que parecía tan fácil, se está convirtiendo en algo tedioso y agotador.


    —Me desmoraliza que esta puñetera familia sepa como esconderse y como hacernos perder tiempo —afirma Katrin. 


    —Yo me estoy poniendo nervioso, no entiendo como lo pueden hacer, y además, no sé de dónde han sacado tanto tiempo para poder introducir tanta información falsa en internet. 


    —Necesito descansar, me está superando, no creía que nos costara tanto.


    —Yo también necesito un descanso, que se me van a poner los ojos rojos.


    El matrimonio decide parar y descansar, lleva muchas horas delante del ordenador y su capacidad para asimilar más información disminuye drásticamente. 


    —Me voy a hacer una manzanilla para tener algo en el estómago, porque no tengo hambre ninguna —indica James. 


    —Hazme una a mí también por favor, que tengo ganas de sentarme y relajarme media hora, aunque sea. 


    —Vale, ahora te lo traigo. 


    Necesitan por lo menos unos veinte o treinta minutos de descanso, la búsqueda está siendo infructuosa, y eso pesa, y más durante las seis horas que llevan delante del ordenador.  Sentados en el sofá parece que el agobio y la tensión, van disminuyendo.


    —No sabes lo que yo daría para poder vivir junto a ti hasta que la vejez haga sus estragos y muramos de ancianos, daría mi alma si hiciera falta —comenta James. 


    —Yo también mi amor, si tuviera que deshacerme de mi alma, no dudaría ni un solo instante en darla. 


    El matrimonio se quiere y no quiere perderse el uno al otro, por lo que harán lo que haga falta para estar siempre juntos.


    —Cariño, esto es sólo un pequeño bache en el camino, ya verás como con todo lo que hemos logrado hasta ahora acabaremos con esa mierda de familia, y aunque parezca una lunática, quemaré esos huesos riéndome. 


    —Gracias por darme ánimos amor mío, eres la mejor. —Le agradece James. 


    —De nada cariño. —Le responde dándole el último sorbo a la taza con la manzanilla. 


    —Con los ánimos que me has dado y con la tranquilidad que me ha dado la manzanilla, estoy preparado para continuar —asegura sentándose frente al ordenador. 


    Katrin se acerca a James le da un beso, hace lo mismo que su marido y se sienta frente a su ordenador.    Los dos están animados y, listos para proseguir con la búsqueda.  Pasada una hora más o menos, James encuentra algo que le hace parar.


    —Mira Katrin, es una especie de tutorial del uso del perfume y, de cómo diferenciar entre un pelo blanco de una familia y la otra. 


    —¡Toma!, ya te dije que íbamos en la buena dirección, léelo y avancemos un poco más. 


    James amplia el documento y comienza a leer.


     


     


    ****


     


     


    Manual de mechones blancos para malditos y personas muy cercanas a la brujería usando el perfume. 


    Hay que tener en cuenta que el uso del perfume no es del todo efectivo, ya que no tiene sus efectos sobre las personas que no han tenido ninguna experiencia con la brujería. Necesitas saber que su uso debe ser como el de un perfume cualquiera, solamente se puede poner una vez cada cuatro días, su efecto es duradero desde que se pulveriza y hasta dos días después. 
Una vez pulverizado sobre el usuario su efecto es inmediato, desde ese momento ya se podrá ver ese mechón blanco. Para distinguir entre un mechón blanco de una familia o de otra, se ha de fijar en el tirabuzón que se forma a mitad del mechón, según qué tonalidad, es de una familia u otra, incluso hay familias que su mechón es blanco tirando a verde o a azul, el color rojo pertenece a las familias que han hecho un gran conjuro y sus poderes son limitados, en caso de que el color que muestra el mechón sea amarillento, esa familia práctica magia oscura y, hace pactos con Satán.  Y lo último, pero no lo menos importante, es que con este documento hemos hecho perder más de diez minutos a la familia Kening.


    James, Katrin, esperemos que os sea de ayuda. 


    Fdo. La Familia de Samanta Park.


     


     


    ****


     


     


    —¡¡Hijos de puta!!, nos han vuelto a engañar, sabían que buscaríamos información sobre el perfume y nos han dado falsas esperanzas, no tienen sentimientos. —Grita de rabia James.


    —Que mierda de familia, sólo saben engañar y mentir —comenta dándole un golpe a la mesa.


    El matrimonio acaba de llevarse otro varapalo y, decide dejar por hoy la búsqueda. Mañana los dos estarán más despejados, hoy ya han tenido demasiados sobresaltos. Apagan los ordenadores y se van a la cama. Se han ido desmoralizados, pero no pueden seguir delante del ordenador, no soportarían otro golpe más.


     


     


    36 Días para morir


     


     


     


    Lunes 


     


    Después de saber que la familia de la bruja lo tiene todo planeado, no va a ser lo mismo, de pensar que sería coser y cantar, a pensar que no lo van lograr, duele y eso es muy duro.  Por la noche se acostaron cansados y bastante cabreados, el hecho de que sepan los pasos que van a dar, les preocupa, ya que la familia de la bruja aún sigue un paso por delante de ellos.  Entre el cansancio y el sueño, duermen todo lo plácidamente que pueden, la noche les sirve para desconectar y poder descansar de todo un día de locura. Sobre las diez de la mañana el matrimonio despierta para poder proseguir con la búsqueda.   Los ánimos son malos, pero luchar para conseguir acabar con la maldición los anima. A las doce de la mañana, ya están los dos frente a los ordenadores, tecleando sin parar, viendo página web tras página web, y ojeando texto sin parar.


    —James, voy a dejar de mirar páginas web y me voy a poner a mirar los árboles genealógicos de este apellido, a ver si por ahí llegamos a algún sitio —comenta Katrin. 


    —Perfecto cariño, yo voy a seguir con las páginas web, que estoy seguro de que algo encontraré. 


    El matrimonio se reparte el trabajo, así al menos tiene dos caminos por donde buscar. 


    —Voy a mandarle un mensaje a mi madre para contarle y darle toda la información que tenemos hasta ahora, por si ella decide buscar un poco también. 


    —Dale bien el apellido, no vaya a ser que perdamos más tiempo


    —Sí que es verdad, que ya hemos perdido mucho tiempo. 


    James coge el teléfono móvil y le manda un mensaje a su madre para darle toda la información de la que disponen, la madre al recibirlo le da las gracias y le comunica que si puede que investigará todo lo que esté a su alcance. Sin darse cuenta, la hora de la comida llega y, pasa. Están tan absortos en la búsqueda, que apenas controlan el paso del tiempo, las horas pasan como estrellas fugaces. En una de las tantas búsquedas, en un recuadro pequeño a la derecha de la pantalla, a James le sale un anuncio de un detective, el anuncio dice que si has perdido a algún familiar, si quieres buscar a algún amigo de la infancia, o si querías volver a ver a aquellos vecinos que se fueron y perdiste el contacto con ellos, que él, y su buen preparado equipo, lograrán dar con su paradero.   Eso a James le hace reflexionar, porque no hace falta contar la verdad, le pueden decir al detective que eran amigos o vecinos suyos y que perdieron el contacto hace tiempo y, que por circunstancias de la vida, no siguieron en contacto, que no quieren que siga así, que quieren volver a verlos y seguir con la amistad que antes tenían.


    —Katrin, acabo de ver un anuncio de un detective y, conociendo el verdadero apellido de la familia de la bruja, podríamos mentirle y, así igual él puede localizar a la familia —indica James. 


    —Es una buena idea, pero, ¿si el detective nos pregunta sobre algo de ellos y le decimos algo que le hace sospechar y no quiere buscarlos? 


    —Eso también lo he pensado, pero si no lo intentamos no podremos saberlo.


    —Pues es verdad, podemos al menos intentarlo. 


    El matrimonio no se había planteado pedir ayuda externa, ya que la maldición les prohíbe contar algo, pero si dicen que son amigos suyos y que perdieron el contacto hace tiempo, y que quieren volver a verlos, es creíble y no rompen las reglas de la maldición.  Pero tienen que inventarse una historia que parezca totalmente real, no pueden dejar nada que los delate, y tienen que aprenderla perfectamente, ya que el detective podría sospechar y no querría investigar. 


    —Sólo nos queda crear una historia creíble y preparar un buen fajo de dinero, porque estoy seguro de que nos va a costar caro —asegura James. 


    —Si te digo la verdad, me da igual el dinero que tenga que invertir, si con eso te tenemos aquí para disfrutar de ti durante mucho tiempo, me vale —afirma. 


    —Estoy de acuerdo contigo, ahora a inventar una vida nueva de otra familia.


    Durante dos horas han estado creando y borrando puntos donde no era coherente la historia y, por fin han llegado a crear algo que hará que el detective no desconfíe de ellos. La idea es hacerle creer que por una disputa familiar perdieron el contacto y que tras el fallecimiento del causante de la pelea, quieren volver a tener contacto con esa familia.
Le contarán al detective que se lo pasaban muy bien cuando estaban con ellos, y que por una pelea que ni siquiera provocaron ellos, no querían perder a unos buenos amigos.   También le contarán que aquellas rencillas ya se olvidaron, y que quieren que sus hijos vuelvan a jugar con los de aquella familia.  Con toda la historia escrita, el matrimonio se pasa toda la tarde estudiando y memorizando aquella nueva vida. Sobre las ocho de la tarde, deciden llamar e informarse de cuando podían ir a visitar al detective y, que preguntas más o menos les haría. 


    —¿Quién llama? —pregunta James. 


    —Puedo llamar yo, que tengo más memorizada la historia, además una mujer da más confianza a la hora de cosas familiares. 


    —Sí, tienes razón, cuando quieras llamas. 


    Katrin marca el número de teléfono, le da a la tecla de llamada y espera respuesta. Al otro lado del teléfono, una voz masculina contesta la llamada.


    —Buenas tardes. Agencia del detective Sopale, ¿qué desea? —Atiende al teléfono el secretario. 


    —Hola, somos el matrimonio Kening, yo soy Katrin y mi marido es James, quisiéramos una cita con el detective Sopale para poder localizar a unos antiguos amigos que hace mucho tiempo que perdimos el contacto con ellos. 


    —Van a tener suerte, hace una hora anularon una cita, y si les interesa pueden venir a esa cita. 


    —¿A qué hora sería esa cita? 


    —Mañana a las doce y media de la mañana. 


    —Vale, a esa hora estaremos allí. 


    —Muy bien señora Katrin, mañana nos vemos. 


    Katrin cuelga la llamada e informa a su marido de la cita.


    —Ya tenemos cita, dice que han cancelado esta mañana una cita y que podíamos ir a esa hora. 


    —De maravilla, un poco de suerte siempre viene bien. 


    —Creo que nos merecemos un descanso, que hoy no hemos ni comido, y sin proteínas nuestro cuerpo no funciona igual. 


    —Claro que sí, nos merecemos eso y más. 


    —Ya seguiremos después de cenar, que he visto un par de árboles genealógicos que son interesantes para la investigación. 


    —Sí yo también voy a seguir, que si por lo que fuera el detective no localiza a la familia, no hayamos perdido tiempo —afirma James. 


    Un descanso aparte de para descansar, sirve también para despejarse y, a ellos dos ahora mismo les hace mucha falta.   James prepara la cena y Katrin prepara la mesa, siempre comparten tareas. La cena transcurre con calma y, entre bocado y bocado, las tensiones van disminuyendo y, poco a poco se alivian.  Se tarda más en preparar la cena que lo que es comérsela en sí. Y recogiendo el último plato regresan a sus investigaciones.    James se vuelve a sentar frente a su ordenador y Katrin hace lo mismo y se sienta frente al que ella estaba. 


    —Bueno, allá vamos, pero no se nos puede hacer muy tarde, que mañana tenemos que ir a ver al detective y es casi una hora entre que salimos aparcamos y llegamos a su despacho —avisa James. 


    —Yo tampoco estoy para quedarme hasta muy tarde. 


    Sin más dilación, los dos comienzan a teclear y a mirar a la pantalla, sus ojos se mueven de un lado para otro, parecen el ir y venir de un péndulo.   Katrin ve un árbol genealógico que puede que sea de la familia de la bruja y avisa a su marido. 


    —James mira, a ver si ves algún mechón o algo raro en todas las fotos de este árbol genealógico que me parece que voy bien encaminada. 


    —Voy —responde incorporándose para poder ver la pantalla del ordenador de su mujer. 


    James mira la foto desde todas las perspectivas que puede, gira la cabeza hacia la derecha, la vuelve a girar para la izquierda, la levanta, mira de reojo e incluso mira entre sus dedos, pero nada, no hay nada que pueda hacer creer que aquellas fotos fueran de una familia de brujas. 


    —Lo siento mucho cariño, pero no veo nada que indique que son brujas. 


    —No pasa nada, había que intentarlo, muchas gracias. 


    —No me cuesta nada cariño —comenta mandándole un beso a su mujer mientras volvía a sentarse.


    Katrin decepcionada por no poder encontrar alguna pista, se vuelve a meter en su ordenador.  Pero al ver que hoy no era el día de encontrar pistas en los árboles genealógicos, decide buscar por otro camino.   Katrin ha recordado que en unas cuantas páginas web, en la hemeroteca existían informes del día en el que el tatarabuelo de James cometió aquella barbarie.


    —¿Cómo vas cariño? Es que te veo tan metida en el ordenador que parece que te vayas a meter dentro —pregunta y bromea James. 


    —Estoy tan ensimismada en las ideas que tengo en la cabeza, que parece que no esté en este planeta. Voy bien encaminada, o al menos eso me parece. ¿Y tú cómo vas amorcete? 


    —Estoy casi igual que tú, entre las páginas web paso el tiempo, que espero que no sea un tiempo perdido. 


    Una pequeña parada y, los dos vuelven a posar sus ya dilatadas pupilas en las pantallas de los ordenadores.  Cerca ya de las doce de la noche, Katrin hace un hallazgo que igual les hace ir dos o tres pasos por delante de la familia de la bruja. 


    —James acabo de encontrar algo que nos va a ayudar bastante, sé que va a ser algo triste, duro de leer y de escuchar, pero tendremos que hacerlo, nos guste o no. 


    —Me dejas intrigado. 


    —Tengo aquí el atestado de la noche en la que tu familiar mató a aquella pobre chica. —Desvela Katrin. 


    —Ufffff, va a ser duro sí, pero tenemos que saberlo porque ahí habrá muchos detalles, saldrán las familias que vivieron aquella noche el asesinato. 


    —Lo sé. ¿Entonces estás preparado para escucharla?


    —Si te digo la verdad, es que no estoy preparado, pero mi vida está en juego y, quiera o no, tengo que escucharla. 


    —Vale, entonces siéntate y escucha con atención. 


    James se levanta, coge la silla y se sienta junto a su mujer para escuchar algo que le puede hacer daño.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    La noche del asesinato


     


     


     


    Katrin mueve un poco la pantalla para poder ver mejor y, comienza a leer. 


     


     


    ****


     


     


    Informe y atestado de la noche del homicidio de Leire Park. 
Investigación realizada por el capitán Miles.


     


    Por la mañana la chica salió a comprar como la mayoría de días, su madre se quedó en casa limpiando y preparándolo todo para hacer la comida en cuanto llegara su hija.   Según narran los vecinos que la vieron, la chica llegó a la pequeña tienda de Mari Mila, allí compró algún producto. Se dio la casualidad de que el acusado del homicidio, estaba posicionado tras ella. Él compró tabaco para pasar el día.  Todo transcurrió normal, la chica fue a su casa, y tras entregarle la compra y las vueltas del dinero a su madre, Leire se vistió y se encaminó a su trabajo tres calles más arriba de la casa de su madre. En el camino hacia su trabajo, se encontró con James Kening, éste se le insinuó, pero Leire lo rechazó, ya que James estaba casado y tenía dos hijos con otra mujer, él humillado salió corriendo, ella por su parte se dirigió a su trabajo sin darle más importancia.  Según los testigos, vieron a James en la cantina del pueblo bebiendo, pero no sabían si salió de allí alcoholizado.  Otros testigos y vecinos aseguran que vieron a James Kening por la calle hablando solo, dicen los vecinos que parecía que estuviera teniendo de verdad una conversación con otra persona. Los vecinos de la casa de James Kening, aseguran que escucharon como discutía con su mujer, alguno dijo que también la pego, pero nadie supo asegurármelo a ciencia cierta.  Otros vecinos me informaron de que la que gritaba era solamente la mujer de James Kening, que a él no se le escuchaba. Uno de los testigos me dijo que lo vio llegar gritando como un loco, ese testigo me contó que parecía como si estuviese teniendo una conversación a gritos con alguien invisible, pero que pensó que estaría borracho, y no le hizo mucho caso.   Diez minutos antes de salir Leire de trabajar, James Kening estaba en la esquina esperándola. Cuando ésta salió, él se abalanzó sobre ella y cogiéndola de la mano la llevó hasta un pequeño merendero que había junto al río para allí pedirle matrimonio. Ella se negó en rotundo, él no lo aceptó, pelearon, se gritaron, se pegaron mutuamente y, allí mismo la violó agresivamente, la estranguló, y después la tiró al río.
Él salió de allí como alma que lleva el diablo, corrió hasta que pudo. Cuando más o menos recobró el sentido común se dirigió a las afueras del pueblo para allí suicidarse, pero el muy cobarde no pudo. 
(Esta es la versión de James Kening, ya que no hubo ningún testigo del asesinato) 


    Horas después apareció el cadáver de Leire Park, varado en una orilla del río.   La noticia corrió como la pólvora y en poco tiempo la muerte de la chica ya era conocida en todo el pueblo.  Al preguntar a los vecinos todos apuntaban hacia James Kening, ya que todos lo habían visto con Leire Park, la mayoría de los habitantes aseguraban que era muy posesivo, y que no aceptaba un no por respuesta, pero que en el fondo era bueno, y que con su mujer era un trozo de pan. Dicen que cuando estaba con su mujer era el hombre más cariñoso del mundo, y que se desvivía por darle lo mejor a sus hijos, pero aseguran que desde que conoció a Leire Park y tuvo más amistad con ella, se volvió diferente, que muchas tardes se las pasaba en la cantina del pueblo bebiendo, cosa que nunca había hecho.  En ese momento comencé una batida para localizarlo, me fui a la entrada del pueblo y desde allí empecé a preguntar a todos los vecinos, hasta que tuve suerte, uno de los testigos me indicó que el presunto asesino se encontraba en la cantina, y que parecía nervioso.   Al llegar a la cantina, él estaba sentado bebiendo, al verme llegar hizo el amago de intentar escapar, pero al ver que no tenía escapatoria se volvió a sentar.
Al preguntarle por la joven asesinada, él agachó la cabeza y reconoció el crimen, tras lo cual procedí a detenerlo y a llevarlo a comisaría. El detenido no dejaba de preguntarse, que cómo había llegado a eso, que cómo era posible que él hubiera cometido aquel asesinato, se decía así mismo que era un demonio, que no había otra explicación.  En su locura me preguntaba que si podía matarlo, que por favor le diera un tiro en la sien, me decía que acabara con su vida, que él se posicionaría en una postura que indicara que estaba huyendo, pero que por favor acabase con su vida, yo está claro que me negué en rotundo y apenas le presté atención.  Llegué a comisaría con el detenido, entré, lo encerré en una celda provisional en la que se encontraba totalmente solo y, me dirigí a rellenar los papeles del arresto del detenido. Al llegar al mostrador vi en la calle una turba de gente enfurecida, querían linchar al arrestado, rápidamente cerré la puerta y advertí a toda la gente que quién se acercara saldría mal parado, la gente al ver que iba muy enserio, desistieron, y abandonaron el lugar, y tras unos minutos de tensión, todo volvió a su normalidad. A las tres horas la madre de la asesinada hizo aparición, sus llantos y sus gritos de dolor eran desoladores, estaba enfurecida, fuera de sí. La mujer me dijo que era la madre de la joven Leire, la chica que había sido violada y asesinada. Me preguntó que dónde estaba el asesino, que si lo había detenido ya.    Le conté que aquella persona que estaba en el calabozo, era la sospechosa del asesinato, y que muchos testigos lo vieron por la zona a la misma hora del suceso, y que sin casi ninguna duda era él.  La mujer se dirigió al arrestado y le preguntó que si era él el que había asesinado a su hija, el hombre cabizbajo afirmó que sí, que fue él, que se arrepentía de todo lo sucedido, que él no era malo, que lo mirará a los ojos y viera que en ellos no había maldad, que él jamás le levantó la mano a nadie y, menos a una chica inocente, que lo sentía mucho, que se quería morir y, que lo perdonara.    En ese momento la mujer se enfureció, levantó las manos y le dijo al asesino que a partir de ese momento todos sus descendientes morirían a la misma edad que tenía su hija cuando fue asesinada.   Justo cuando la mujer terminó de maldecir, el hombre arrestado comenzó a toser, una tos tan fuerte que le hacía esputar sangre de la garganta al hacer fuerza para toser, al parar la tos, comenzó a vomitar cucarachas, en ese momento y ante el asombro de los policías allí presentes, la mujer le gritó: "eso es lo que eres tú una asquerosa cucaracha". Los policías intentaron abrir la puerta de la celda, pero todos los intentos fueron en vano, la cerradura parecía fundida a los barrotes, la mujer les avisó de que no podrían abrir la puerta hasta que aquel asesino estuviera muerto. El hombre encerrado comenzó a sangrar por las orejas, su estancia en la vida había llegado a su fin y, con una sonora explosión al estallar su corazón, murió. 


    "Tú has destrozado mi corazón y yo he hecho lo mismo", le gritó la bruja mientras el detenido agonizaba.


    Los policías tal y como les anunció la mujer, al morir el hombre pudieron abrir la puerta. La mujer salió de allí sin que yo o los policías pudiéramos hacer algo para detenerla. Fue algo muy extraño, no nos podíamos acercar a la mujer, algo invisible nos lo impedía.  Al acercarnos al detenido, vimos que ya no se podía hacer nada por salvar su vida, estaba totalmente reventado por dentro y todos sus huesos totalmente astillados. El juez que hizo el levantamiento del cadáver, dijo que nunca había visto algo igual, y que no se explicaba cómo podía haber sucedido, tanto el juez, como el médico que lo acompañaba, no daban crédito a lo ocurrido. Cuando todos los vecinos y testigos de los hechos supieron lo que le había sucedido al detenido, ninguno quiso ratificarse en sus declaraciones, por lo cual no pude presentar ninguna prueba de todo lo que sucedió en aquella comisaría, y no pude acusarla de nada. La mujer y los hijos de James Kening tuvieron que salir huyendo del pueblo, años después descubrí que se fue a vivir a casa del hermano de James, con el cual tuvo que casarse para que todo pareciera normal.


    Adjunto al informe policial del atestado del médico, en el cual explica que todo fue por muerte natural, y que negaba que él hubiera visto nada raro allí dentro.


     


     


    ****


     


     


    Katrin no sale de su asombro y James se siente mal.


    —Pobre chica, no sentía lo mismo que tu tatarabuelo y porque no quiso estar con él, murió entre sufrimientos. 


    —Me acabo de quedar blanco, no me podía imaginar que estuviera enamorada de ella, y que por eso la mató, que desgraciado, me avergüenzo de ser un familiar suyo —admite James. 


    El matrimonio acaba de descubrir que todo lo que sabían era falso, y que el asesino estaba enamorado de otra mujer. Sus ánimos vuelven a bajar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    35 Días para morir


     


     


     


     


    Tras conocer la terrible historia, tanto James como Katrin no tienen más fuerzas para seguir buscando e investigando, además, han quedado a las doce y media de la mañana con el detective, y necesitan estar descansados y despejados. Haciendo algo que hace mucho tiempo que dejaron de hacer, los dos se toman media pastilla para dormir, lo necesitan, de otro modo no conseguirán conciliar el sueño.  La medicina hace el esperado efecto y, en menos de veinte minutos los dos ya están disfrutando de un reparador sueño.    La noche se hace larga, tanto James como Katrin, tienen pesadillas y, hace que los dos estén inquietos y no dejen de moverse.   Sin prisa, pero sin pausa, la noche llega a su fin, el crepúsculo avanza, el alba gana terreno y la mañana hace aparición. El despertador hace su función, y suena a la hora señalada.  El matrimonio abre los ojos y no sabe cómo sentirse, hoy va a ser un día algo extraño. En la cabeza aún tienen el mazazo que supuso conocer la desastrosa historia del tatarabuelo de James. Y por otra parte van a contratar a un detective que posiblemente encuentre a la verdadera familia de la bruja. 


    —Me siento rara, todo esto es mucho, me siento un poco saturada. 


    —Yo también, pero necesitamos coger fuerzas de dónde podamos para afrontar esto, me quedan treinta y cinco días para que se cumpla la maldición, veo que los días pasan y solo conseguimos que la familia de la bruja nos engañe una y otra vez, han sido quince días de desilusión tras desilusión, y mentiras tras mentiras. Comprendo perfectamente cómo te sientes, pero si la maldición se cumple, moriré y jamás podré disfrutar de vosotros —afirma James. 


    —Tienes toda la razón del mundo cariño, son treinta y cinco días más en caso de que no consigamos acabar con la maldición hasta el último día, pero eso no va a suceder, terminaremos antes de esos días para siempre con la inaceptable maldición.


    Ahora más que nunca necesitan estar juntos y, es ya cuando tienen que estar más atentos a todos los posibles engaños de la familia de la bruja. 


    —James, nos damos una ducha y te invito a desayunar en el bar de la plaza que nos pilla de camino. —Le propone Katrin. 


    —Trato hecho, pero nos duchamos juntos, así me enjabonas la espalda. 


    La ducha es bastante relajante y, tras ella, los dos se visten, recogen las cuatro cosas que hay por el salón y salen de casa para desayunar y después visitar al detective. 


    —He impreso la historia y me la he traído, hay que leerla y casi casi memorizarla —indica Katrin. 


    —Vale, en llegar al bar le damos un repaso. 


    El camino es corto y llegan enseguida al bar de la plaza.  En el bar repasan la historia. Hay que hacerla todo lo creíble posible y, no pueden dejar nada al azar.   Entre café, tostadas y mucho repasar la historia para hacerla creíble, la hora de salir hacia el despacho del detective llega. Por el camino siguen leyendo y memorizando aquella historia, no van a dejar pasar ni una coma, la vida de James está en juego. Tienen que ser todo lo creíbles que puedan, el detective es listo y sabrá cuando están mintiendo y, no se lo pueden permitir, por eso van ensayando en el coche, James le pregunta a Katrin y, ella hace lo mismo con él.  Con las lecturas, las preguntas y las respuestas, el camino a la oficina del detective llega a su fin. La oficina no se ve, pero el Gps marca que está en este centro comercial.  Salen del coche, se abrazan y se dan un beso. 


    —Suerte. 


    —Suerte —responde Katrin. 


    —Vamos a buscar el despacho, que no tiene que estar muy lejos.


    No andan ni diez metros, cuando Katrin se queda parada.


    —¡Joder!, pero qué es eso —pregunta señalando un local en la parte de arriba decorado todo de un verde pistacho. 


    —Que guapo.


    —Pero si es la oficina del detective. Mira, si pone su nombre en el cartel. 


    —Tener, ya sabemos que tiene estilo, y que sabe como llamar la atención también —asegura James sin poder dejar de mirar la oficina.


    —Subamos. 


    —Vamos —responde con ánimos. 


    El matrimonio sube, se dirige al despacho y abren la puerta.    Justo a la izquierda se encuentra una mesa de comer color verde pistacho, el suelo es una combinación de azulejos verdes pistacho con azulejos negros. En la mesa sentado el secretario, un africano bastante alto.


    —Hola, muy buenas, bienvenidos al despacho del detective Sopale. —Les da la bienvenida el secretario. 


    —Hola, veníamos a ver al detective Sopale —responde Katrin. 


    —¿A qué hora tenían cita? 


    —A las doce y media. 


    —Ah, los señores Kening, es un placer tenerlos aquí, cojan asiento y en cinco minutos les llamará el señor Sopale.


    —Muchas gracias, muy amable —agradece Katrin. 


    El secretario les ha indicado que se sienten en un sofá de cuero negro con dos franjas verde pistacho, el matrimonio hace caso, se sienta y espera a que el detective los llame. Transcurridos cinco minutos, por un pasillo hace aparición el detective Sopale.


    —Hola señores Kening, soy el detective Sopale, encantado de verlos.


    —Hola encantada —Saluda Katrin levantándose y saludándolo. 


    —Hola encantado —Saluda James incorporándose y dándole la mano. 


    —Vayan ustedes pasando al despacho del fondo por favor, que yo voy a indicarle unas cosas a mi hermano, y entro


    El matrimonio entra al despacho y primero se asombra, y después se sienta.  Es alucinante, una mesa color negro con rayas finas de verde pistacho. Las sillas están a juego con la mesa, incluso el suelo tiene el mismo dibujo.   Enseguida llega el detective y se sienta tras la mesa en su sillón. 


    —Bueno, ustedes dirán, soy todo oídos. 


    —Empieza tú cariño. —Le pide James.


    —Vale, pues señor Sopale, nosotros teníamos unos amigos desde hacía mucho tiempo, y nos gustaría encontrarlos —comenta Katrin. 


    —Eso está hecho, solo me tienen que decir sus nombres y sus apellidos. Como mucho en una semana ya tendré su dirección. 


    —Me deja usted alucinado. ¿Cómo lo puede hacer tan deprisa? —Le pregunta James con cara de asombro. 


    —Tengo contactos —responde suavemente el detective Sopale. 


    —Entonces sólo nos queda saber el precio de sus servicios. —Le pregunta Katrin. 


    —Serán tres mil euros para localizarlos y, otros tres mil si quiere que certifique que son ellos. 


    —De acuerdo. ¿Cuándo se los tonemos que pagar? —Le pregunta James. 


    —Soy tan bueno localizando personas, que hasta que no las localice no tienen que darme ningún dinero. 


    —Me gusta su confianza, pero, de todas maneras, si quiere una señal se la podemos dar. —Insiste James. 


    —No, no, guárdenlo hasta que les dé la dirección de sus antiguos amigos.


    —Muchas gracias, es usted muy amable —agradece Katrin. 


    —De nada, sólo es trabajo, a quien le gusta su oficio, disfruta ayudando a los que más lo necesitan. 


    —Eso es totalmente verdad —responde James. 


    —Tomen esta hoja y apunten un número y un nombre para poder ponerme en contacto con ustedes en cuanto tenga la dirección de sus antiguos amigos. 


    —Le apunto los dos, por si uno no estuviera operativo, tiene el otro —comenta Katrin. 


    —Perfecto. 


    El matrimonio se despide del detective y salen al parking. 


    —Ha sido alucinante, en una semana tenemos la dirección de la auténtica familia de la bruja, apenas me lo creo —comenta Katrin alegre.


    —Es lo mejor que nos ha pasado desde que todo esto comenzó, te voy a tener que pedir que me pellizques para saber que no es un sueño. 


    —Sólo espero que esto no sea otra trampa de la familia de la bruja. 


    —No creo, esto ya sería demasiado, montar un despacho tan amplio y tan llamativo sería llamar mucho la atención, y no se pueden permitir sobresalir —afirma James. 


    —Puede ser, sí, de todas maneras, podríamos comprobarlo, sería llamar o hacer algo que nos diga que no es ningún engaño. 


    —Lo tengo, podemos llamar al colegio de detectives y preguntar si esta persona está dada de alta como detective, si está dado de alta, será verdadero. 


    —Perfecto, en llegar a casa lo comprobamos, y si es cierto llamamos a tu madre por si ella sabe algo de esta persona y para informarle de como llevamos de adelantado todo esto. 


    —De acuerdo, vayamos para casa que quiero descansar, que creo que después de tanto tiempo voy a dormir la siesta más a gusto que en toda mi vida. 


    —¿No vas a investigar?  —pregunta Katrin intrigada. 


    —Con todo lo que hemos avanzado en dos días, creo que en menos de dos semanas estamos quemando los huesos de la bruja y riéndonos de la maldición. Lo recordaremos y será una anécdota más que contar a nuestros hijos. 


    —Pues es verdad, podemos bajar la guardia, aunque solo sea para dormir una siesta —añade Katrin. 


    El matrimonio, sabe que con esta gran ayuda va a poder localizar los huesos de la bruja, que igual son dos o tres días más de los que ellos piensan, puede ser, pero el fin de la maldición parece que tenga los días contados.  Katrin y James se disponen a ir a casa, tienen ganas de descansar, estos días han sido muy duros y, quieran o no, necesitan parar y reponer todas las fuerzas que puedan.  Por el camino siguen hablando de la suerte que están teniendo.


    —Ojalá alguno de mis familiares fallecidos por la maldición hubiera podido encontrar todas las pistas que estamos siguiendo nosotros. 


    —Hubiera sido maravilloso que hubieras podido disfrutar de tu abuelo y de tu padre, tanto ellos como tú no os merecéis todo ese sufrimiento —asegura Katrin. 


    —Sí. No es justo que generación tras generación estén muriendo personas inocentes y que sus familiares sufran por algo cometido hace tanto tiempo.
Yo hubiera dado todo lo que me hubieran pedido por disfrutar de mis familiares fallecidos. Siempre veía a mis amigos del cole que hablaban de sus padres y de como sus padres los llevaban a los recreativos a jugar. Sufría mucho cuando los padres de mis compañeros del instituto iban a recogerlos y mi madre como tenía que trabajar no podía ir y, siempre iba andando a casa. Hay tantas cosas que me hubiera gustado hacer con mi padre que estaría todo el día relatándolos —relata con los ojos llorosos. 


    —Es una pena, no le deseo a nadie que pase su infancia sin su padre o madre.


    Tanto James como Katrin saben que la estructura de una familia son los padres y, que si por alguna desgracia falta alguno de los dos, la familia sufre. Ese es uno de los motivos por los cuales luchan tan fieramente contra la maldición, no quieren que sus hijos pasen una infancia sin su padre. 


    —James yo apenas tengo hambre, como hemos desayunado tan tarde, apenas me apetece comer, lo digo por si te parece bien que vayamos a casa y que descansemos —propone Katrin. 


    —Yo tampoco tengo hambre, prefiero ir a dormir esa siesta tan buena que has dicho antes. 


    —Además así podremos estar descansados para poder investigar lo del detective.


    —Mejor, porque yo ahora necesito desconectar de todo esto y, después de dormir la siesta creo que estaré como nuevo —afirma James. 


    Los dos deciden que es mejor ir a descansar antes que ir a comer.   Poco a poco llegan a su casa.  Al llegar aparcan y sin pensárselo dos veces, los dos se acuestan a descansar de todo ese pequeño infierno que están viviendo.  


    Más de dos horas han dormido, pero no quieren abrir los ojos, y menos salir de la cama.


    —¿Y si nos pasamos la tarde en la cama haciendo lo que tú y yo ya sabemos? —pregunta pícaramente Katrin. 


    —Solo te voy a decir una cosa.


    —¿El qué?


    —Ven aquí que te voy a comer a besos. 


    El matrimonio hace mucho tiempo que perdió la intimidad, y hace mucho tiempo que no puede permitirse tener sexo durante toda una tarde, pero ahora que está todo bien encaminado, puede cogerse una tarde o una noche para dar rienda suelta a sus pasiones.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    34 Días para morir


     


     


     


    Miércoles 


     


    La noche de descanso ha sido fantástica y a la vez agotadora. 


    —Ya queda menos para acabar con esa asquerosa maldición —asegura James. 


    —Estoy deseando ver las caras de los familiares de la bruja cuando sepan que ya no existe la maldición. 


    —A todo esto, ¿a ellas les pasará algo malo por no saber proteger la maldición? —Se cuestiona James. 


    —No me lo he planteado, pero si te digo la verdad, me importa muy pero que muy poco, toda esa familia ha hecho sufrir a la tuya durante muchísimos años, ya es hora de que ellas reciban su merecido, que ellas seguro que han podido hacer algo para acabar con la maldición y no lo han hecho —asegura. 


    —Yo me lo planteaba por eso, porque quiero, y necesito, que esa familia sufra todo lo que ha sufrido mi familia y allegados. 


    —Hablando de familiares, no hemos llamado a tu madre, habrá que darle la buenísima noticia. 


    —Entre una cosa y la otra, al final se nos pasó, pero la llamo ya, que igual luego se nos olvida otra vez —afirma James cogiendo el teléfono móvil de la mesita de noche.


    James es muy precavido, y por eso suele apuntar casi todas las citas y cosas importantes en la agenda del teléfono móvil y, ha sido al cogerlo para llamar que ve que tiene apuntado que el sábado tienen una celebración. 


    —Katrin cariño, a qué no te acordadas que el sábado tenemos la boda de tu prima.


    —Ostras, es verdad, con todo el jaleo de la maldición y todo lo demás se me había olvidado por completo. 


    —Ahora la pregunta es: ¿Vamos a ir a la boda? 


    —En estos momentos tenemos la situación controlada y, posiblemente la semana que viene tengamos ya toda la información sobre la auténtica familia de la bruja y, con esa ventaja encontraremos los huesos en menos de dos días. 
Yo creo que ir un día a la boda, no nos va a quitar ni tiempo, ni nada que nos obstaculice llegar al hallazgo de los huesos —asegura Katrin. 


    —Me gusta, así pasamos el día entero con los niños, que ellos también nos necesitan. 


    —Si te parece bien podemos ir a casa de tu madre a comer, y así se lo contamos todo en persona por si tuviera alguna pregunta que hacer —propone. 


    —Vale, por mí perfecto, ahora la llamo y le digo que vamos a comer que tenemos novedades que contarle, y allí luego ya le contamos lo de la boda. 


    James llama a su madre y la avisa de los planes que tienen, Caroline acepta y le dice que los espera antes de las dos de la tarde en casa para comer.


    —Una ducha y nos vamos para allá, que así podemos hablar con ella sin prisas. 


    —¿Le compramos algo de postre? —pregunta James. 


    —Sí, eso sí, que si sobra se lo comen los niños, que ellos devoran todo lo que le pongas. 


    —Habrá que parar en la pastelería que hay dos calles antes de llegar a casa de mi madre, que allí hacen muy buena repostería. 


    El matrimonio se asea y sin prisa, pero sin pausa, se dirigen a casa de Caroline. En el coche camino a casa de la suegra de Katrin, el matrimonio habla de lo que podrán hacer tras acabar con la maldición. 


    —Te aseguro que después de quemar esos asquerosos huesos voy a planear un viaje a un balneario para relajarnos durante dos días seguidos y, cuando acabe le voy a pagar otro a tu madre —comenta Katrin. 


    —Se te olvida una cosa, después de que mi madre venga del balneario tú, los nenes y yo, nos vamos a ir un mes de crucero por el Mediterráneo, y te aseguro que voy a bajar a visitar todas las ciudades en las que haga escala. 


    —Ohhh, eso es fantástico, ya siento la brisa del mar chocar en mi cara —afirma Katrin bajando un poco la ventanilla del coche. 


    —Y mientras vamos de un destino a otro, todo el día metido en la piscina y en el jacuzzi. 


    —Imagínate, los niños en su camarote y nosotros en el nuestro haciendo el amor, mirando al mar, y notando el oleaje. 


    —Ahora estoy deseando que sea ya el día que tenga entre mis manos los huesos de esa apestosa bruja. 


    El matrimonio por fin ve el final de esta pesadilla y, ahora toca disfrutar de todo lo que ha luchado y, sufrido durante éste, aunque corto período de tiempo, pero muy intenso. Sin darse cuenta por los sueños de poder disfrutar juntos llegan a casa de Caroline. 


    —Ve mirando por si hubiera algún sitio para aparcar que la pastelería está al final de la calle —indica Katrin. 


    —No se ve ninguno, voy a parar ahí en el de la salida del garaje y me quedo yo en el coche por si quiere salir o entrar algún coche. 


    —Vale, déjame aquí, que ya veo la pastelería.


    —Te espero en el garaje aquel. 


    Katrin sale del coche y entra en la pastelería. A los tres minutos sale con una bolsa llena de pasteles y sube al coche.


    —Que exagerada que eres cariño, vamos a engordar dos kilos con todos esos dulces —bromea James. 


    —Es que vaya pinta que tiene todo, me ha tocado salir corriendo de allí porque lo quería todo. 


    —Los niños seguro que se lo comen en cuanto nos demos la vuelta, jajajajajaja.


    —Jajajaja, eso lo tengo por seguro.


    Al llegar a la calle de la madre de James, casi en la puerta hay un sitio para aparcar.


    —Hoy es nuestro día de suerte.


    —Yo diría que es nuestra semana de suerte —contesta Katrin. 


    El matrimonio tiene razón, esta semana ha sido la mejor desde que supo la existencia de la maldición, y todo apunta a que va a seguir así de ahora en adelante. Sale del coche llama a la puerta de la casa de la madre de James y al abrir Caroline la puerta entra a casa. 


    —Hola pareja, pasad que estoy acabando la comida. 


    —Muy buenas. —Saludan Katrin y James a la vez.


    —Se os ve felices, que alegría, eso es que hay muy buenas noticias —comenta Caroline desde la cocina.


    —Sí, y bastante buenas —contesta James. 


    —Pues sentaos en la mesa que ya tengo casi lista la comida. 


    Katrin y James cogen asiento y esperan, pero la espera es corta, ya que al momento sale la madre de James con una bandeja con la comida.


    —No quiero que dejéis ni las migas. —Bromea. 


    —¿Eso que veo son costillas de cerdo al horno? —Le pregunta James salivando de solo ver la comida.


    —Sí, vuestras preferidas, y para acompañarlas unas patatas fritas. 


    —Que buenas te salen siempre Caroline —afirma Katrin echándose costillas y patatas al plato.


    —Lo sé, jejeje. 


    —Echaba mucho de menos estas comidas —comenta James mordiendo una costilla. 


    —Entre bocado y bocado contadme que buenas noticias traéis. 


    —El otro día estábamos mirando información por internet cuando vi un anuncio de un detective, decía que encontraba a cualquier persona, entonces le dije a Katrin que si nos inventábamos una historia no sería romper las reglas de la maldición, ella me dijo que era buena idea, entre los dos preparamos una historia bastante creíble, y ni cortos ni perezosos, llamamos al detective y, resulta que por casualidad habían anulado una cita del día siguiente y, que si estábamos de acuerdo podríamos ir ese día, y así hicimos, al día siguiente allí nos fuimos, y si llegas a ver la oficina alucinas como lo hicimos nosotros, era de color verde pistacho, incluso los sofás, las mesas y hasta el suelo.
El detective nos atendió y nos aseguró que como mucho en una semana encontraría a nuestros supuestos amigos. Tanto Katrin como yo nos quedamos boquiabiertos, porque contando con el paradero de la auténtica familia de la bruja y con el perfume, es solo cuestión de tiempo que demos con su localización. Y pensamos, bueno, pensamos no, tenemos la certeza de que en tres días como mucho ya tendremos en nuestras manos los huesos de la bruja verdadera, y no voy a tardar más de dos segundos en quemarlos —cuenta James. 


    —Eso es impresionante, que ilusión, vamos a poder disfrutar de James durante toda su vida, tu padre estaría muy orgulloso y, toda la familia estará eternamente agradecida con vosotros, es lo mejor que nos podía pasar.
La verdad es que esperaba que llegarías lejos, pero no me podía imaginar que llegaríais a encontrar los huesos de esa malnacida de bruja. 


    —Y no sabes lo más gracioso, resulta que nos leímos y nos memorizados la historia que inventamos y, estando allí con el detective, no nos preguntó nada, jajajaja y, nosotros estudiando como si fuéramos dos colegiales, jajajaja —afirma Katrin. 


    —Jajajaja, que bueno, pero al menos ibais preparados, eso hace bastante.


    —También tenemos que contarte que tenemos una boda el sábado y, que los niños están invitados, o sea que querrán ir —Desvela James. 


    —Esta tarde podríamos ir a probarles y comprarles ropa para la boda, y os los tendréis que llevar el viernes para que duerman allí y de vuestra casa ir a la boda directamente —indica Caroline. 


    —Les gustará pasar un poco de tiempo con sus padres. ¿Y dónde vamos a comprar la ropa? —pregunta Katrin 


    —Podemos ir a las tiendas que hay en el barrio, a las que hay a tres calles de aquí. Allí hay muy buena ropa y no es excesivamente cara —responde Caroline. 


    —Es verdad, allí me compraba yo mucha ropa, y también hay una buena zapatería —afirma James. 


    —Pues en recoger a los niños del cole nos vamos directos a las tiendas —comenta Katrin. 


    —Qué lástima que no vaya a sobrar nada de costillas, porque me las llevaba a casa. 


    —Eso lo dirás tú, jejeje, os he guardado un tupperware con unas cuantas para que lo las llevéis. 


    —Que buena suegra que tengo, anda que no van a disfrutar los niños con las costillas. 


    —Ese es para vosotros, tengo otro tupperware guardado para los niños —asegura Caroline. 


    —No se te escapa una mamá, entonces lo congelamos y el domingo o el lunes lo sacamos para comer. 


    —Se nos ha olvidado decírtelo, hemos traído el postre, los he comprado en la pastelería que hay aquí cerca —indica Katrin. 


    —De maravilla, yo solo tengo fruta y copas de chocolate para los niños.


    —Para los niños también les he traído unos pasteles y unos dulces que los van a disfrutar —asegura Katrin. 


    Hacía mucho tiempo que el matrimonio y Caroline no disfrutaban de una comida con tranquilidad, desde que apareció en sus vidas la maldición, todo se tornó menos participativo, pero ahora que ya lo tienen todo bien encaminado pueden disfrutar de estar juntos.


    —Caroline ya recogemos nosotros, que tú ya te has ganado descansar. Así también preparamos el postre —afirma Katrin. 


    —Trato hecho jejeje. 


    James y Katrin recogen la mesa, ponen los platos en el lavavajillas y, preparan los platos con unos mini pasteles y unos dulces y los sacan a la mesa.


    —Esa pastelera nunca falla, todo lo que hace está buenísimo —asegura Caroline mirando al plato. 


     


     


     


     


     


    La tarde con los niños


     


     


     


    —Yo desde que probé una tarta de manzana casera hecha por ella, me enamoré de esa pastelería —asegura Katrin. 


    —Yo desde que tengo uso de razón he disfrutado de esa pastelería, y jamás me ha defraudado —añade James. 


    El postre se acaba, y la hora del café llega.


    —Queréis un café. —Les ofrece Caroline. 


    —Yo sí, un café solo y un chupito o copa de ese orujo de hierbas que tienes tan bueno —responde James. 


    —Yo lo mismo por favor. 


    Caroline recoge lo poco que hay sucio del postre y se dirige a la cocina. Poco después sale con los cafés, con la botella de orujo y las copas en una bandeja. Entre risas y conversaciones llega la hora de ir a recoger a los niños a la parada del autobús.


    —Te ayudamos a recoger todo esto y nos vamos los tres a por los nenes y a comprar la ropa —comenta Katrin. 


    —Vale, pero antes me tengo que cambiar de ropa, que no quiero ir a la calle así —afirma Caroline. 


    —Siempre tan coqueta ehh. —Se ríe James. 


    —Eso hasta la muerte jejejeje —contesta riendo Caroline. 


    —Esto está todo recogido, cámbiate y nos vamos a por los niños —asegura James. 


    Caroline se arregla y, los tres salen a recoger a los niños a la parada del autobús. 


    —Qué alegría les va a dar a los niños veros aquí en la parada —asegura Caroline. 


    —Eso espero jajajaja. —Ríe Katrin. 


    —Y cuándo les digamos que tienen una boda, ya verás como se pondrán de contentos —asegura James. 


    Los niños siempre son una ricura y, más Jeremy y Elisabeth, ellos siempre han sido divertidos, aman locamente a sus padres y, con su abuela Caroline ya es demasiado, la relación con los padres de Katrin es también muy buena, pero la falta de tiempo les hace verlos menos. La hora de la llegada del autobús llega y hace su aparición. Los niños al ver a los padres ponen cara de sorpresa y alegría. La señorita del autobús ve a los tres juntos y le resulta extraño. 


    —¿Hola que tal?, ¿va todo bien? —Les pregunta Albertina, la señorita del autobús. 


    —Sí, lo que pasa es que tenemos que ir a comprar ropa y hemos venido a recogerlos —contesta Katrin. 


    —Es una alegría verlos, que lo pasen bien todos comprando, hasta luego.


    —Muchas gracias, hasta luego. —Se despide Caroline. 


    Los niños salen disparados del autobús y se dirigen corriendo a sus padres.  Jeremy abraza primero a Katrin, por su parte Elisabeth abraza a James. 


    —Hola bicho, que tal estos días —Le pregunta Katrin besándolo. 


    —Muy bien, he jugado al fútbol y he marcado dos goles —responde Jeremy. 


    —Ahí está mi jugador de fútbol preferido. 


    Mientras Katrin y Jeremy hablan, James y Elisabeth hacen lo mismo.


    —Hola cosita bonita, qué tal en el cole. —Le pregunta a su hija. 


    —Muy bien, jugando con mis amigas. 


    Tras terminar de saludar a sus padres los niños abrazan a su abuela. 


    —Hola corazones, espero que os haya ido bien el día —comenta Caroline. 


    —Muy bien —responden los dos a la vez.


    —Los papás tienen una noticia muy buena que contaros. —Les asegura Caroline. 


    Los niños miran a Katrin y a James a la espera de que digan cual es la noticia. 


    —¿Qué os parece si nos vamos a comprar ropa? —Les pregunta Katrin. 


    Los niños no ponen buena cara y miran a su abuela diciendo que qué clase de buena noticia es esa.


    —Aún no ha terminado, miradla a ella. —Les dice Caroline. 


    Nuevamente miran a sus padres y escuchan.


    —Sabemos que no os gusta mucho estar toda la tarde probándoos ropa, pero si os decimos que es para ir a una boda seguro que os gusta —Desvela Katrin. 


    Sonríen y dicen con la cabeza que sí. 


    —¿Habrá un castillo hinchable? —pregunta Jeremy. 


    —Supongo que sí, porque van a ir muchos primos vuestros —contesta Katrin. 


    —¡¡Bien!! —Gritan casi al unísono los niños.


    Mientras dan alaridos de felicidad, se ponen también a dar saltos de alegría. El matrimonio, Caroline y los dos sonrientes niños, cogen dirección a las tiendas que hay cerca de casa de la abuela de los niños.  Al llegar al lugar, los niños se asoman de escaparate en escaparate, diciendo: "lo quiero, lo quiero". Al estar en la tienda donde venden trajes para ir a bodas y demás, se paran frente al escaparate y se quedan mirando la ropa que hay expuesta.


    —Ya hemos llegado, ahora a probarnos ropa —afirma Katrin. 


    Los cinco entran en la tienda de ropa y una chica muy simpática los atiende. 


    —Bienvenidos a la tienda de moda entre los jóvenes, bienvenidos a Modas El Cuervo. ¿Qué desean? —Les da la bienvenida la dependienta. 


    —Muy buenas, tenemos una boda el sábado, y queríamos saber si tiene algo para vestir a los niños. —Le pregunta Katrin. 


    —Sí claro, tenemos lo último en moda infantil. ¿Qué talla buscan?


    —Mírales tú por favor la talla, que seguro que la sabes mejor que nosotros —afirma James. 


    —Sin problemas. 


    La chica mira a los dos niños y enseguida sabe que talla tiene que sacarles.


    —Les voy a sacar lo mejor que tengo, y cuando lo tengan puesto, ustedes deciden —propone la dependienta. 


    —Perfecto —responde Katrin. 


    La chica se va a la trastienda y al poco tiempo sale con un montón de ropa en las manos. 


    —Niños, aquí tengo vuestra ropa, ahora sólo falta que os la probéis, el montón de la derecha es para la niña, y el derecho para el niño —Les indica la dependienta poniendo la ropa en dos montones distintos. 


    Los niños cogen la ropa del montón correspondiente y se meten en el correspondiente probador.  Al rato salen los dos vestidos y, se exhiben.


    —Que guapos, pero si parecen una princesa y un príncipe. —Les dice Caroline. 


    Los niños se ríen inocentemente y posan como si fueran modelos.


    —Queremos esto —aseguran los niños señalando la ropa que llevan puesta.


    —Que guapos que están —afirma la dependienta. 


    —La verdad es que están guapísimos, pero buscamos algo un poco menos elegante, es una boda normal, no es de lujo. Aunque no creas que no se lo compre para algún domingo que nos vayamos de paseo —afirma James.


    —Jeremy, Elisabeth, probaos por favor otro modelo a ver si nos gusta más —Les indica Katrin. 


    Los niños hacen caso y se vuelven al vestuario a cambiarse de ropa. No mucho tiempo después, los dos salen vestidos con otro modelo que les había preparado la dependienta. 


    —Ohh, parecen dos ángeles —comenta embobada Katrin. 


    —Me encanta, que bien os sienta —afirma James. 


    —Yo creo que es lo que buscaban —asegura la dependienta. 


    El matrimonio se mira y asiente.


    —Nos llevamos los que llevan puestos los niños —indica Katrin. 


    —Perfecto, se lo preparo todo enseguida —responde la dependienta. 


    —Prepara por favor también lo que se han probado antes, que eso se lo regalo yo a los niños —asegura Caroline. 


    —Gracias mamá. —Agradece James. 


    —No hace falta que me lo agradezcas, hace tiempo que quería comprarles ropa, pero nunca encontraba el momento, y qué mejor momento que ahora que he visto que les sienta bien —contesta Caroline. 


    —Elisabeth, Jeremy un abrazo enorme para la abuela, que se lo ha ganado —Les indica James. 


    Los niños sin dudarlo abrazan a la abuela y le agradecen que les compre la ropa que a ellos les encanta.


    —De nada corazones, yo por ver vuestra sonrisa, hago lo que sea. 


    Una vez pagado todo, es hora de ir a por los zapatos. 


    —Elisabeth, Jeremy, ahora a por los zapatos —anuncia Katrin. 


    —Joooooo, ya tenemos zapatos en casa —responde Jeremy sin ganas de estar probándose más cosas.


    —Ya cariño, pero están viejos, y necesitáis unos nuevos —asegura Katrin. 


    —Veeeeeenga vaaaale —contesta resignado Jeremy. 


    Los cinco se encaminan hacía la zapatería que hay al doblar la esquina, y mirando un momento el escaparate, entran.


    —Bienvenidos a la mejor zapatería de toda la ciudad. ¿Qué desean? —pregunta la dependienta. 


    —Muy buenas, veníamos para que se probaran unos zapatos los niños —responde James. 


    — Para diario? 


    —Es para una boda —responde James. 


    —A ver niños, enseñadme los pies para saber qué número de talla usáis —Les indica la dependienta. 


    Los niños se acercan y poniendo un pie para adelante los enseñan.


    —Una treinta para la princesa y un treinta y seis para el príncipe —asegura la dependienta. 


    —Que buena que eres —afirma Caroline asombrada.


    —Gracias, eso lo hacen los años de experiencia. 


    La dependienta se da la vuelta y de una estantería saca dos cajas de zapatos. 


    —Toma pruébate estos a ver si te gustan —Le indica la dependienta dándole una caja a Elizabeth —y para ti estos, guapo. 


    Los niños en abrir la caja de zapatos, sueltan un "Ohhhhhh" de asombro. 


    —Los quiero —asegura Jeremy mirando embobado los zapatos. 


    —Que guapos —afirma Elisabeth al ver sus zapatos. 


    —Sabía que os gustarían, con sólo veros entrar ya tenía en mente vuestros gustos —asegura la dependienta. 


    Tanto Elisabeth, como su hermano Jeremy, se calzan rápidos los zapatos, quieren saber si es su talla para poder llevárselos.


    —¡Mira, mira, me vienen de maravilla! —Grita ilusionada Elisabeth. 


    —¡Toma!, me viene bien —grita ahora Jeremy. 


    La dependienta hace su labor y se acerca a ver si es cierto que les vienen bien el calzado nuevo. 


    —Es justo vuestra talla, si los papás están de acuerdo ya tenéis zapatos nuevos. 


    James mira a Katrin y le guiña un ojo.


    —Pues no sé si a mí me gustan —comenta pícaramente James. 


    —Papi, Papi, di que sí por fi, que nos encantan los zapatos —afirma Elisabeth cogiendo a su hermano de la mano y poniendo de cara de angelitos. 


    —Vale, pero pagáis vosotros —asegura serio James. 


    —Yo solo tengo un euro, si no valen mucho más puedo comprarlos —contesta Jeremy sacando un euro del bolsillo. 


    —Pero qué buenos que sois, os comería a besos, aunque pensándolo mejor, ¿y si pagamos nosotros y vosotros nos coméis a besos? —Les pregunta James. 


    Los niños sin dudarlo se abalanzan sobre los padres y dándoles besos les dicen que gracias.  Ya pagados los zapatos, solo falta saber dónde van a ir a cenar.


    —A la cena invito yo, que ya os habéis gastado bastante —afirma Caroline. 


    —Como gustes, pero, ¿dónde vamos? —pregunta James. 


    —Será cuestión de preguntarle a los niños, que seguro que ellos sí que lo saben —comenta Caroline. 


    —Jeremy, Elisabeth, ¿dónde os gustaría cenar? —Les pregunta Katrin. 


    Los niños se miran y con la mirada se lo dicen todo.


    —A la pizzería —contesta Elisabeth. 


    —Pues pizza que cenaremos hoy, jejeje —comenta James. 


    La familia se encamina a la pizzería y una vez allí, entran y piden las pizzas que quieren los niños.  Ya en la mesa queda la última sorpresa del día para los niños. 


    —Qué os parece si el viernes os venís a casa a dormir allí —Les pregunta Katrin. 


    —¡Bien! —responde Jeremy. 


    —¡Mola! —responde Elisabeth casi quemándose la lengua con la pizza.


     


     


     


     


     


     


     


    33 Días para morir


     


     


     


    Jueves 


     


    El día anterior ha sido agotador, toda una tarde-noche con los niños es para quedarse sin energía. Pero, aunque todo esté más o menos encaminado no se puede bajar la guardia y, James y Katrin siguen buscando información sobre la familia de la bruja. 


    —Me guste o no, les voy a hacer la vida imposible a los familiares de la bruja, nos han hecho sufrir demasiado —comenta Katrin. 


    —Yo te digo una cosa, mientras tú le haces la vida imposible, yo me voy a ir de viaje, jajajaja. 


    —Pues tienes razón, ¿Para qué perder el tiempo haciendo tonterías? 


    —Eso pienso yo también. 


    Los dos siguen con sus búsquedas y se vuelven a meter entre sus páginas web.  Pasados unos minutos, Katrin se levanta, se acerca a James por detrás, se agacha y muerde suavemente a su marido en la oreja.


    —Uy, que tú quieres que...... —Logra decir James mientras Katrin vuelve a morderle suavemente su oreja.


    —Shhhh, ven conmigo, que te voy a quitar ese estrés.


    Un largo momento de sexo y, la mañana pasa sin nada que reseñar. Y sin darse cuenta ya están en la hora de comer.


    —Que pocas ganas tengo de seguir buscando, sabiendo que lo tenemos casi todo solucionado, se hace largo el investigar —asegura Katrin. 


    —Será cuestión de comer y relajarnos un poco, pero necesitamos seguir buscando, no me fío nada de la familia esa. Mientras más información tengamos de ellos más adelantados iremos —asegura James. 


    —Buena idea de ir a comer, pero yo no tengo ninguna gana, si a ti te apetece cocinar podrías hacer algo. 


    —Yo creo que tengo menos ganas que tú, jejeje. Pero eso no es problema, nos vamos a comer donde sea y sin problemas. 


    Tras decidir que es mejor parar y descansar, el matrimonio decide ir a comer a algún restaurante y, despejarse de tanto buscar y de investigar.  De fondo se comienza a escuchar un teléfono móvil sonando. 


    —James, ¿ese es tú teléfono móvil? —Le pregunta. 


    —Sí es el mío, lo he dejado en la habitación cargando —responde dirigiéndose a contestar al teléfono móvil. 


    Al llegar y ver quién es el que llama, su cara se torna entre alegría y sorpresa. 


    —Es el detective Sopale —indica James enseñándole el teléfono móvil a Katrin. 


    —Cógelo, que igual son buenas noticias. 


    —Sí, dígame —contesta James al teléfono móvil. 


    —Muy buenas tardes, perdone que lo llame a estas horas. Soy el detective Sopale. 


    —Muy buenas señor Sopale, no es problema ninguno. Dígame. 


    —Lo llamo para decirle que ya tengo una dirección válida para los familiares que ustedes me pidieron —asegura. 


    —Qué alegría me acaba de dar, no lo sabe usted bien.


    Katrin al ver que la cara de James cambia de sorpresa a alegría, ya sabe lo que el detective Sopale le está contando por teléfono. James mira a Katrin y le enseña el pulgar en sentido de que le está contando algo muy bueno.


    —Pásense si quieren esta tarde, arreglamos mis honorarios y les doy toda la información sobre la familia que me dijeron. 


    —Vale, ¿a qué hora le viene bien?


    —Yo estaré aquí a las seis de la tarde, que hoy tengo que ir a ver unas cosas —contesta el detective Sopale. 


    —Entonces a las seis ya estaremos allí sentados esperándolo, ¿Cuantos son sus honorarios? 


    —Son tres mil euros. 


    —No disponemos de ese dinero aquí y, los bancos ya están cerrados, pero le puedo hacer un traspaso desde mi cuenta a la suya. 


    —Vale, ahora le mando un mensaje al teléfono móvil con el número de cuenta de mi banco.


    —De acuerdo, cuando tenga el traspaso efectuado le mando un correo electrónico para que me confirme el ingreso —indica James. 


    —Muchas gracias, esta tarde nos vemos. 


    —Hasta la tarde señor Sopale. 


    Al colgar el teléfono, James deja suavemente el teléfono encima de la mesa y mira a Katrin. 


    —¡¡Sí!!, tenemos la dirección de la auténtica familia de la bruja. —Grita con alegría James. 


    —¡¡¡Toma!!! Por fin vamos a ser libres de esa asquerosa maldición.


    —Esta noticia es la que necesitábamos. En una semana, con el perfume y con esta dirección que nos va a dar, tendremos los huesos en nuestras manos.


    —Entonces estamos tardando en ir a comer y en dirigirnos para allí —indica Katrin inquieta.


    —Vale, voy a hacerle el traspaso al detective Sopale y mandarle el correo electrónico de confirmación, y nos vamos. 


    James hace lo dicho y en un instante lo tiene todo hecho. El matrimonio por fin ha conseguido encontrar el camino indicado, ese sendero les llevará directamente a la auténtica dirección de la familia de la bruja y, esa familia les servirá para saber dónde están los huesos escondidos y, tarden poco o mucho, darán con su paradero. James y Katrin deciden comer por algún restaurante que haya de camino al despacho del detective Sopale, así no pierden más tiempo en ir a otro restaurante que esté más alejado. Por el camino James y Katrin hablan de la visita al despacho del detective Sopale. 


    —Tengo una duda cariño, ¿Y si nos pregunta ahora sobre la familia que buscamos? —pregunta Katrin. 


    —Ostras, no había pensado yo en eso, pues habrá que repasarlo, que no nos pille de sorpresa. 


    —Menos mal que los dejé aquí en el coche guardados. 


    Sin prisa, pero sin pausa, el matrimonio se dirige al despacho del detective Sopale y, de mientras, repasan por si acaso le preguntara algo y, que eso no les pillara de sorpresa. Antes de ser la hora de la reunión el matrimonio ya se encuentra en el aparcamiento. Con sus mentes en la historia, salen del coche y se dirigen al despacho.


    —Ahora solo falta que no nos pregunte como la vez pasada —comenta Katrin. 


    —Si pasa eso, mucho mejor, así no tendremos que mentir más allá de lo estrictamente necesario, que sé que a ti tampoco te gusta mentir. 


    —Sería mejor sí, pero después de haber inventado y estudiado tanto la historia, da mucha rabia que no pregunte, pero si no pregunta nos evitamos tener que mentirle.


    Al llegar al despacho del detective Sopale el secretario les atiende. 


    —Bienvenidos señores Kening, ya me ha avisado mi hermano que vendrían sobre esta hora. 


    —Muy buenas. —Saludan Katrin y James. 


    —Me ha informado mi hermano que ya tiene el ingreso de sus honorarios y que todo está en orden. 


    —Perfecto —responde James. 


    —Pasen al despacho y siéntese, que mi hermano ya está de camino —informa. 


    —Muy amable, gracias —responde Katrin. 


    El matrimonio entra y se sienta en aquel gran y llamativo despacho. 


    —Estoy algo nerviosa, quiero tener ya la dirección y poder acabar con todo esto y descansar de una vez —afirma Katrin. 


    —Yo también cariño, necesito descansar y poder pensar en un futuro. 


    Antes de poder seguir con la conversación, el detective Sopale hace aparición. 


    —Buenas tardes señores Kening, me alegro mucho de verles.


    El matrimonio se levanta y saluda al detective Sopale. 


    —Me alegra volver a verle señor Sopale. —Saluda Katrin. 


    —Un placer. —Saluda James. 


    —Les veo algo alegres, eso es que he hecho bien mi trabajo —indica el detective Sopale. 


    —Bien no, lo ha hecho muy bien, por fin podremos seguir con la bonita amistad que teníamos antes con ellos —asegura James. 


    —Solo me queda hacerles unas preguntas sobre esa familia, tengo que estar seguro de que son amigos suyos de verdad —afirma el detective. 


    —Pregunte usted sin miedo señor Sopale —responde Katrin. 


    —No hace falta, veo que no tienen problemas por lo que les vaya a preguntar.


    —Me sorprende señor Sopale, veo que es usted muy inteligente y, que no se le escapa nada —afirma James. 


    —Son muchos años en este oficio y, uno aprende que el lenguaje verbal dice más que el gesticular. 


    El matrimonio se mira y se alegra de haber estudiado tanto la historia. 


    —Bueno, ahora solo falta que les dé la dirección, aunque les voy a dar algo más, les voy a mostrar unas fotos que he hecho hoy mismo. 


    —Me deja usted alucinado —afirma James. 


    —Me gusta hacer bien mi trabajo, así además certificamos que sea la misma familia que ustedes buscan. 


    —Me alegro mucho de haberlo contratado —comenta Katrin. 


    —Muchas gracias, pero todo es porque me gusta luchar por mis clientes.
Miren aquí en la pantalla del ordenador las fotos de la familia y díganme si son la misma familia que ustedes buscan. —Les indica moviendo la pantalla del ordenador. 


    El matrimonio se mira sorprendido, no esperaba que el detective Sopale tuviera fotos.  Ha sido muy listo, les ha hecho creer que no les iba a preguntar nada, pero enseñándoles las fotos, sabrá de verdad si ellos mienten o dicen la verdad y, sin el perfume no podrán ver si son, o no la verdadera familia de la bruja. 


    —Perdone señor Sopale, me puede indicar dónde se encuentra el aseo —pregunta Katrin. 


    —Faltaba más señora Kening, está al final de este pasillo. 


    Katrin es buena previsora y, en el bolso tiene un pequeño frasco con el perfume que hace ver el pelo blanco de las brujas. Si en las fotos que ha hecho el detective Sopale hay algo que destaque en el pelo de esas personas, ellos serán los auténticos familiares de la bruja. 


    —James, vaya usted mirando de mientras por si supiese si son los mismos que buscan. 


    James sabe que por mucho que mire no va a saber si son o no la verdadera familia.


    —Vale —responde James mirando a la pantalla. 


    Katrin sabiendo que James no puede saber si es o no la verdadera familia, tarda lo menos posible.


    —Ya estoy aquí —indica Katrin sentándose. 


    —Cariño a mí no me suenan mucho —comenta James señalando a la pantalla. 


    Katrin entendiendo el mensaje, mira a la pantalla y presta atención a las fotos, las mira una y otra vez, pero la peor de las posibilidades se cumple, Katrin no consigue ver nada extraño en el pelo de la familia que sale en las fotos. Mira a su marido James y le indica que no ve nada extraño. 


    —Señor Sopale, creo que no es esa familia —afirma Katrin decepcionada. 


    El matrimonio acaba de ver que no es la verdadera familia de la bruja y, otra vez están en la línea de salida.


    —Siento mucho decirle señor Sopale que esa familia no es la que estamos buscando —asegura James. 


    —Me alegra que me diga eso —responde. 


    El matrimonio se queda totalmente perplejo, no consigue saber si es que es otra trampa de la familia de la bruja, o es que el detective Sopale está estafándolos. 


    —¿Cómo que se alegra? —pregunta James con tono autoritario. 


    —No se alteren, era una prueba para saber si realmente eran ustedes de fiar y, si venían a buscar a una familia con la que perdieron el contacto o querían hacer alguna clase de estafa o engaño con esa familia. 


    —Nuevamente me tengo que quitar el sombrero ante usted —asegura James. 


    —Me gusta su forma de actuar señor Sopale —indica Katrin. 


    —Muchas gracias y perdonen, pero me han pasado tantas cosas en la vida que uno siempre es precavido. 


    —No se preocupe, más vale prevenir que curar —asegura James. 


    —Ahora que ya está todo en orden les voy a enseñar las auténticas fotos de la familia —indica el detective Sopale señalando a la pantalla. 


    En esta ocasión Katrin ve un pequeño destello en el pelo de las chicas y sabe al instante que esa sí que es la verdadera familia de la bruja. 


    —Esta familia sí que es, ¿a qué sí James? —afirma y pregunta Katrin. 


    —Sí, son ellos, con tan sólo verlos he sabido que eran ellos —responde James. 


    —Me alegro muchísimo señores Kening, en este sobre tienen ustedes la dirección exacta de la casa de la familia Park, y las fotos. 


    —Es maravilloso señor Sopale, por fin podremos proseguir con la buena amistad que teníamos con ellos —asegura James. 


    —Mañana mismo vamos a ir a visitarlos —comenta Katrin. 


    James coge el sobre lo abre y certifica que en el interior está la dirección y las fotos. 


    —Bueno señores Kening, que sean felices, yo tengo que proseguir con mis investigaciones —se despide el detective. 


    —Jamás podremos agradecerle lo que acaba de hacer por nosotros —afirma James. 


    —Muchísimas gracias señor Sopale, nos han alegrado la vida —agradece Katrin. 


    —Ahora les toca disfrutar, hasta luego señores Kening. 


    El matrimonio sale del despacho del detective Sopale y se dirige a su coche. 


    —Lo hemos logrado cariño, ya tenemos la dirección de la auténtica familia de la bruja —comenta con alegría Katrin. 


    —Creo que soy el hombre más feliz del mundo ahora mismo, hemos luchado por conseguirlo y por fin lo hemos conseguido. 


    El matrimonio regresa a su casa feliz por el grandísimo avance que acaban de lograr.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    32 Días para morir


     


     


     


    Viernes 


     


    El matrimonio está en la cama hablando de qué van a hacer durante todo el viernes. Están tan felices que no les entra sueño. 


    —¿Dónde es la boda? Que con todo el lío no lo hemos mirado —pregunta James. 


    —Ni idea, la invitación está en el salón. 


    James se levanta y va a por la invitación, quiere saber dónde es porque tiene una cosa en mente y, si es fuera del pueblo lo podrá hacer.  Al momento entra a la habitación con la invitación en la mano y leyéndola. 


    —Pues yo creo que sí que vamos a poder —comenta James. 


    —¿Vamos a poder qué? —pregunta intrigada. 


    —Una cosa que he pensado. 


    —Y qué has pensado. 


    —Mira que eres cotilla, jejejeje. —Se ríe pícaramente. 


    —No seas malo y dime. Que sabes que luego me entero de todo. 


    —Eso sí que es verdad. 


    James se vuelve a tumbar en la cama y se hace un silencio. 


    —James. 


    —Dime cariño. 


  




  

    —No te hagas el tonto y dime que habías pensado. 


    —Mira que eres pesada ehh. 


    —Lo sé, y si no quieres que esté así toda la noche, cuéntame qué has pensado.


    —Venga, te lo contaré. 


    Katrin se incorpora y se queda sentada en la cama mirando a su marido James. 


    —He pensado que yo ya tengo un traje para la boda y, que solamente falta un buen vestido para ti y, ya que vamos a esa ciudad que tiene esa tienda de trajes tan bonitos que te gustan a ti, podríamos cogernos dos habitaciones de hotel y pasar el fin de semana allí con los niños, que seguro que a ellos les encanta —propone James. 


    —Me parece perfecto. Ya tenemos la dirección y no tardaremos mucho en encontrar los huesos, y eso significa que podemos disfrutar de un tiempo para nosotros.


    —Seríamos los primeros que rompen la maldición antes de los cincuenta días.


    —Yo creo que este fin de semana vamos a prohibir hablar de brujas y de maldiciones, jajajaja. —Bromea Katrin. 


    —No es mala idea, jajajaja. 


    —Por la mañana hago la reserva y antes de comer o después nos vamos directos. 


    —Que bien que lo vamos a pasar nosotros y los niños. 


    —Yo no sé tú, pero no tengo sueño ninguno. 


    —Eso es por la adrenalina, habrá que hacer algo para que baje. 


    —Pues se me está ocurriendo una cosa que hará que nos baje mucha adrenalina —afirma James poniendo la mano sobre el muslo de su mujer. 


    —Mmmm, que buena idea cariño. 


    La verdad es que el matrimonio tiene muchos nervios acumulados y, la última prueba que ha realizado el detective Sopale, ha hecho que su adrenalina en sangre aumentara considerablemente, y de una manera o de otra, tendrán que gastar todo el sobrante. Ya por la mañana, el matrimonio desayuna en la cocina.


    —En terminar de desayunar voy a hacer la reserva, tenemos que concretar que vamos a hacer estos días —comenta James. 


    —Lo he pensado esta mañana mientras admiraba como dormías. 


    —Jajajaja, que vergüenza, seguro que estaba roncando. 


    —Que va, estabas dormido como un cachorrito, pero eso es lo de menos, te iba a contar lo que he pensado mientras te veía dormir.
A ver, he pensado que podríamos irnos después de comer y, en llegar vamos al hotel, dejamos las maletas, y ya sería más o menos la hora de ir a la tienda, y como ya te imaginarás, estaré casi toda la tarde probándome media tienda, y entre una cosa y otra, ya será la hora de ir a cenar con los niños, que seguro que quieren hamburguesas de esas rancias, pero como tienen una pista americana, los niños se desviven por ir, y entonces ya será la hora de ir a casa a descansar, o incluso ir a jugar a los bolos, pero eso lo dejaría mejor para el domingo, y por ahora es solo eso lo que he pensado. 


    —Joder, dice sólo, si has planificado todo el viernes, pero me parece de maravilla, y me parece buena idea. Voy a llamar ahora mismo. 


    James llama al hotel y reserva para ir viernes, sábado y salir el domingo.


    —Ya está cariño, ahora a terminar de desayunar y a preparar las maletas. 


    —Que ganas locas que tengo de despejarme de todo esto, voy a engordar seguro de lo relajada que voy a estar —asegura Katrin. 


    —Te recuerdo que tenemos una boda, y lo más importante, tenemos una niña y un niño que no paran, aunque estén dormidos. 


    —Me has hecho bajar de mi nube, y que a gusto estaba allí, jajajaja. 


    —Lo siento mucho cariño, pero te quiero aquí conmigo jejeje. 


    El matrimonio termina de desayunar, recoge todo lo usado y llega la hora de comenzar a hacer las maletas.


    —James cariño, ¿has llamado a tu madre? 


    —No, le vamos a dar una sorpresa, en llegar a su casa se lo contamos todo. 


    —Buena idea. Ahora estoy deseando ver la cara que pone al saber que hemos podido encontrar a la auténtica familia de la bruja. 


    —Ostras, me acabo de dar cuenta de que es viernes —indica James parándose en medio de la habitación. 


    —Eso ya lo sabía yo, pero ¿Qué tiene de raro que sea viernes? —pregunta intrigada. 


    —Pues que los niños están en el colegio. 


    —No pasa nada, nos vamos un poco más tarde. 


    —Es que me preocupo por cosas raras jajajaja. 


    —Sigue con nuestras maletas que me voy a poner yo con las de los niños. 


    —Vale, pero quedan pocas cosas que poner. 


    —Si terminas antes que yo vienes y me ayudas. 


    —De acuerdo amor —responde James. 


    Entre los dos preparan las maletas y todo lo necesario para ir a casa de Caroline y darle una alegría tanto a ella como a los niños. Una vez han terminado de hacer las maletas, organizar la casa y, dejarlo todo preparado para salir tres días de casa, suben al coche y se dirigen a casa de la madre de James. El trayecto no es muy largo, pero es lo bastante largo para mantener una conversación. 


    —Habrá que avisar al hotel de que llegaremos tarde. 


    —Sí, que igual se piensan que no llegaremos —responde Katrin. 


    —¿Qué te parece si compramos algo de comer y lo llevamos a casa de tu madre?


    —Muy bien, así no tiene que cocinar ella, yo creo que un pollo asado para llevar y unas patatas fritas sobraría para comer los tres. 


    —Por mí de maravilla, aunque con la alegría que le vamos a dar, creo que no tendrá hambre de la emoción. 


    —Da igual, al menos no tiene que cocinar. 


    El camino a casa de Caroline llega a su fin y, el matrimonio se encuentra frente a la casa a punto de darle la gran noticia. Katrin llama al timbre y espera respuesta. La madre contesta y abre para que pasen los dos. Al entrar en casa, Caroline les pregunta algo confundida por llegar sin avisar.


    —¿Ha pasado algo? —pregunta preocupada.


    —Mamá, siéntate que tenemos algo muy importante que contarte —Le indica muy serio.


    Caroline se sienta con cara asustada y los mira a los dos.


    —Cuéntaselo tú Katrin cariño.


    —Caroline ayer estuvimos hablando con el detective Sopale y, nos dio una noticia.


    —¿Qué clase de noticia? —pregunta intrigada. 


    —Mejor léela tú —responde Katrin dándole el sobre.


    Caroline lo abre y lo lee.


    —Esto es solo una dirección y unas fotos —comenta Caroline confundida.


    —Es la dirección de la auténtica familia de la bruja. —Desvela Katrin emocionada.


    —¡¡Ay!! ¡¡Ay!!, que lo habéis logrado. —Grita llorando de la emoción. 


    —¡¡Sí!! —Grita el matrimonio casi al unísono. 


    Los tres se abrazan y comienzan a llorar de la emoción. 


    —Gracias Katrin y gracias James, por fin la familia va a dejar de sufrir muertes innecesarias, por fin voy a disfrutar de ti. Tú y Katrin podréis estar juntos disfrutando de Jeremy y de Elisabeth. 


    —Gracias a ti también Caroline, sin tu ayuda no podríamos haber hecho ni la mitad de lo que hemos logrado. 


    —Ha sido una lucha en equipo, y eso es lo mejor que hemos podido hacer en familia —comenta James. 


    Acaban de darle a Caroline la mejor noticia que le podían haber dado en su vida, aunque no esté todo resuelto, con toda la información que tienen podrán acabar con los huesos de la bruja. 


    —¿Habéis certificado vosotros que es la familia de la bruja? —Les pregunta Caroline sin apenas creer lo que está sucediendo.


    —Sí, Katrin se puso el perfume y vio que en el pelo tenía ese destello peculiar.


    —Qué maravilla, por fin podremos descansar —afirma Caroline. 


    —Cambiando de tema, ¿has hecho algo de comer? —pregunta James. 


    —Iba a pedirme una pizza, que hoy no me apetecía cocinar. 


    —Ya no hace falta que pidas nada, hemos traído nosotros un pollo asado y patatas fritas para comer —afirma James. 


    —Anda que bien, pues a comer pollo asado. 


    Entre los tres preparan los platos, ponen la mesa y, comienzan a comer.  La comida es rápida, tras ella un pequeño postre y algo que no podía faltar, una copa de orujo de hierbas. La tarde se pasa rápido gracias a las risas y a las conversaciones que tienen los tres, y la hora de ir a recoger a los niños se acerca.


    —Qué tenéis pensado en hacer. 


    —Irnos ya para el hotel que te hemos dicho antes, que queremos ir a comprar un vestido para Katrin que la boda es mañana —responde James. 


    —¿Os lleváis de aquí algo de los niños o ya tenéis cosas para ellos? 


    —Tenemos unas maletas con su ropa y todo lo necesario para el viaje, quédate tú eso, el domingo vendremos a dejarlos, que el lunes comenzamos con el fin de esa maldición —asegura James. 


    —Perfecto, entonces os acompaño a la parada del autobús y me despido de ellos.


    Los tres bajan y justo a los tres minutos llega el autobús. Los niños al ver a sus padres se alegran y salen corriendo del autobús. Los saludos y los besos no se hacen esperar. Tras la emoción del encuentro, Katrin y James les preguntan a los niños.


    —¿Qué os parece si nos vamos a pasar unos días en un hotel? —Les pregunta Katrin. 


    Los niños se quedan pensativo y Jeremy hace la pregunta. 


    —¿No vamos a ir a la boda?, porque si fuimos a comprarnos aquella ropa tan guapa para nada, sería una mala jugada. 


    —Claro que vamos, pero también vamos a visitar la ciudad y pasar unos días en un hotel —responde James. 


    Los niños se miran y gritan.


     —¡¡Bien!! 


    —Eso creo que significa que sí —comenta Katrin medio riendo.


    —Solo os queda darle un beso y un abrazo enorme a la abuela y nos vamos —afirma James. 


    Los niños abrazan y besan a la abuela Caroline hasta dejarla casi sin oxígeno. Montados los niños en el coche, el viaje comienza. James y Katrin se despiden de Caroline y suben al coche para empezar el camino al hotel. Al llegar van a la tienda elegida y allí compran el vestido que había en el escaparate, Katrin se ha enamorado de él. Habiendo terminado de comprar van a cenar y tras una cena divertida con los niños, la hora de ir al hotel a descansar llega. El día siguiente está cargado de desgaste de energía y, necesitan descansar y reponer pilas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    31 Días para morir


     


     


     


    Sábado 


     


    El matrimonio y sus hijos descansan después de pasar un viernes de viaje y después comprando el vestido de Katrin. La boda es por la tarde y, eso significa que tienen toda la mañana para descansar y disfrutar de estar juntos. Los niños ya son lo suficientemente grandes como para dormir en una habitación junto a la de James y Katrin, por ese motivo el matrimonio sigue durmiendo tranquilamente.  Un rayo de sol entra entre cortina y cortina y justamente ese rayo de sol da en un ojo de James, lo que hace que se despierte. 


    —Que rabia me da, con lo a gusto que estaba durmiendo y, ese rayo de sol me tiene que despertar. 


    Al estar despierto va al aseo, al volver ve la cara de ángel que tiene Katrin al dormir, se acerca a ella se da un beso, se vuelve a acostar junto a ella y, la abraza para seguir durmiendo abrazados.   Pero como nada en esta vida es para siempre, pasados unos minutos los niños llaman a la puerta.


    —Voy —avisa James mientras se pone una bata.


    James se levanta y abre la puerta a los niños. 


    —Hola bichos, ya veo que no tenéis sueño —indica dejando entrar a Jeremy y a Elizabeth. 


    Los niños salen corriendo y se tiran encima de la cama a despertar a su madre a besos.


    —Eh, eh, parad, que eso no se puede hacer sin mí —dice James lanzándose a la cama.


    Los tres despiertan a Katrin entre besos y cosquillas. 


    —Sois malossssss —comenta Katrin haciéndole pedorretas a Jeremy en la barriga. 


    —Jajajaja, me haces cosquillas. Ríe Jeremy. 


    —Ya te ayudo yo Jeremy. —Le dice Elisabeth haciéndole pedorretas a su madre a la altura de las costillas. 


    La familia Kening juega felizmente. Esta familia siempre ha estado unida y, siempre ha sido muy cariñosa, por eso la muerte tanto de James por la maldición o la de Katrin por cualquier motivo, sería un mazazo brutal para los demás. Cinco minutos después terminan casi sin poder respirar de tanto reír.


    —¿Dónde queréis comer? —Le pregunta Katrin a los niños. 


    Los niños se quedan parados, no esperaban que su madre les pregunte dónde quieren comer.


    —¿Pero no vamos a la boda? —pregunta Elisabeth. 


    —Eso es esta tarde, y además la cena será tarde —informa Katrin. 


    Los niños se miran y con la mirada se lo dicen todo. 


    —Al Megawok, que queremos comer comida china —asegura Elisabeth. 


    —Habrá que mirar si hay alguno en esta ciudad —comenta Katrin. 


    —Sí que hay, ya lo miré yo antes de salir —afirma James. 


    —Niños, ya tenemos sitio donde ir a comer, ahora solo falta que nos duchemos y que nos vistamos, vuestra ropa para hoy está encima del todo en la maleta —Les indica Katrin. 


    Los niños salen de la habitación de los padres y se dirigen a la suya, de mientras James y Katrin se preparan para ducharse y vestirse. Una vez todos duchados y vestidos, se dirigen a comer.


    —No comer como locos, que no quiero que tengáis dolor de barriga toda la noche —Les indica James a los niños.


    —Valeeeee —responden los niños.


    Al llegar al restaurante la camarera los atiende y los pone en una mesa.     Ya sentados en la mesa, Katrin les dice que ya pueden irse.


    —Id a coger lo que queráis, nosotros nos vamos a quedar aquí y comemos más tarde —Les indica Katrin. 


    Los niños salen disparados como si fueran balas y, se dirigen al buffet a coger comida.


    —Que tranquilidad cariño, desde que supimos lo de la maldición no hemos podido disfrutar ni un día de nosotros —comenta Katrin. 


    —Yo sigo pensando en por qué tanta maldad, no sé el motivo por el cual la descendencia de la bruja decide continuar con la maldición, no consigo encontrar una razón. 


    —Todo eso se lo podrás preguntar a la cara a las brujas que vamos a ver a partir de la semana que viene, yo también les preguntaré que cómo pueden vivir sabiendo que ellas son las culpables de que tantos hijos, mujeres y familiares de la familia Kening han dejado de tener junto a ellos a un varón de la familia. 


    —Espero que todo esto acabe cuanto antes, ya sabemos que nos queda muy poco para acabar con la maldición, pero me gustaría que no se alargue mucho, necesito saber que toda esta pesadilla se ha acabado. 


    —El lunes nos pondremos en serio. Con todo lo que tenemos llegaremos a la familia el mismo lunes, o como mucho el martes y, si todo va normal como mucho en cuatro días ya tendremos los huesos en nuestras manos. Sin perder nada de tiempo los quemaremos y, de aquí a menos de una semana, ya tendremos sin efecto esa injusta y asquerosa maldición —asegura Katrin. 


    —Que buena que eres dando ánimos cariño, yo más o menos también tengo un planteamiento igual que el tuyo, pero siempre se puede torcer la cosa, y sin tener nada en claro, mi incertidumbre es grande, pero por otra parte sé, que, con todos los datos que tenemos y, con el perfume, llegaremos hasta la verdadera familia de la bruja y haciendo vigilancia y sabiendo sus movimientos, llegaremos hasta el lugar donde han escondido los huesos. 


    —Ya verás como con todo lo que tenemos llegaremos hasta el final, de lo contrario esas brujas van a saber que es una mujer Kening enfadada. 


    Antes de poder proseguir con la conversación llegan los niños con su plato de comida.


    —Mira, mira papá, que buena pinta tiene todo esto. —Le dice Elisabeth enseñando el plato con comida a su padre. 


    —Mamá esto sí que va a estar delicioso. —Le dice Jeremy enseñando su plato


    Los niños sin esperar a que sus padres les contestaran comienzan a comer. 


    —Míralos, parece que lleven una semana sin comer —comenta Katrin. 


    —Iba a pinchar algo del plato de Jeremy, pero me da miedo no vaya a ser que me muerda un dedo sin querer. —Bromea James. 


    Los niños siguen comiendo y mirándose el uno a la otra poniendo caras de que está deliciosa la comida.


    —Parece que llevéis una semana sin hacer pipí y lo soltéis todo de golpe ahora, vaya caras más raras. —Bromea James. 


    —Jajajaja, sí que es verdad, la comida está buena, pero tampoco es nada del otro mundo. —Ríe Katrin. 


    —No es por eso, es porque la mía está más buena que la de Jeremy. 


    —Mentira, la mía está más buena —responde Jeremy cerrando los ojos y levantando la cabeza.


    —Las dos tienen una pinta buenísima, pero la comida que me voy a coger yo ahora estará mucho más buena que la vuestra —asegura James incorporándose para ir a coger comida. 


    Elisabeth y Jeremy terminan rápido su comida y siguen los pasos de su padre.


    —Mamá, ¿te vienes? —Le pregunta Elisabeth. 


    —Voy, pero os aseguro que mi plato de comida va a ser el mejor —indica Katrin levantándose de la mesa.


    El matrimonio y los niños en estos instantes disfrutan del mejor momento desde hace mucho tiempo, y solo es la hora de comer. La comida ha sido muy divertida y amena, pero sin quererlo llega la hora del postre.


    —Id vosotros a coger lo que queráis de postre, que nosotros nos quedamos un rato a que nos baje toda la comida. —Les dice Katrin. 


    Los niños van primero y después los padres y, sin darse cuenta la comida ha terminado. Aún en la mesa del restaurante, hablan de qué pueden hacer hasta la hora de ir al hotel a cambiarse para ir a la boda. 


    —Tenemos tres horas para ir a algún sitio, dónde queréis ir vosotros. —Les pregunta James. 


    —Al llegar aquí, hemos visto enfrente un mini golf, a ella y a mí nos gustaría ir a jugar al mini golf —responde Jeremy. 


    —Ostras, cuanto tiempo sin jugar, a mí también me apetece —asegura Katrin. 


    —Lo malo es que yo no sé jugar al mini golf, así es que me tendréis que enseñar —indica James. 


    —Eso es fácil, solo tienes que coger un palo de golf y darle golpes a pelota que te dan, y tienes que hacer los hoyos en los menos golpes posibles. —Intenta explicar Elisabeth. 


    —No lo pillo, ¿Qué palos?, ¿qué hoyos? —pregunta James. 


    —Pues a ver, te lo explico yo. El juego consiste en hacer dieciocho recorridos, cada uno de ellos más difícil que el anterior, para empezar, te dan un palo largo y una bola grande, con eso tienes que llegar hasta el hoyo "18" con los menos golpes posibles en cada hoyo —explica Elisabeth. 


    —Que guay, parece bastante divertido —responde James. 


    Después de hacer que los niños se sintieran importantes, James, Katrin y ellos se dirigen a jugar al mini golf. Katrin paga la cuenta y los cuatro salen hacia el mini golf. Al llegar y comenzar, James hace que sus hijos crean que no sabe jugar y les deja que les explique cómo funciona el mini golf. A lo tonto James gana la partida de mini golf, pero deja que sus hijos crean que ha perdido y que tanto Jeremy como Elisabeth han empatado.


    —Ya ha llegado la hora de irnos al hotel, tenemos que vestirnos y descansar un poco para aguantar casi toda la noche —indica Katrin. 


    La familia Kening acaba de pasar una de sus mejores mañanas desde hace muchos años, pero les guste o no, tienen que ir al hotel a preparar todo lo necesario para ir a la boda. 


    —Elisabeth, Jeremy, quiero la revancha, así que esto lo repetiremos cuando podamos —Les propone James. 


    —Vale, pero vas a perder, la próxima la voy a ganar yo —asegura Jeremy. 


    —Eso no te lo crees ni tú, la próxima os pegaré una gran paliza —afirma Elisabeth. 


    —Eso será si os dejo ganar yo, que hoy no era mi día, pero ya veréis como la próxima os ganó por veinte puntos por lo menos —asegura Katrin. 


    Al llegar al hotel, Katrin que había preparado la maleta de los niños, les indica dónde está la ropa para la boda y, que cuando acaben que la avisen. Mientras los niños se visten, Katrin y James hacen lo mismo y tras sacar el vestido y el traje, se visten, Katrin se maquilla y se sientan diez minutos en la cama para descansar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    La boda


     


     


     


    —Espero que no se pongan muy pesados los niños en la boda, me gustaría poder hablar con tus familiares —comenta James. 


    —Eso no es problema, a todos los niños los ponen en una mesa aparte y, se pondrán a jugar entre los primos y se olvidan de sus padres.


    —Es verdad, además serán más de quince niños. —Añade. 


    Los niños ya han acabado de vestirse y llaman a la puerta. James se levanta y les abre. 


    —Ya estamos listos, seguro que vosotros aún no y, eso significa que hemos ganado —asegura Elisabeth sonriendo. 


    —Mira que os gusta la competición, pero nosotros hace rato que os estamos esperando y, eso significa que nosotros hemos ganado y que vosotros habéis perdido —afirma James con una sonrisa pícara. 


    —¿Tienes pruebas? —pregunta inocentemente Jeremy. 


    —Jajajaja, lo he grabado en vídeo, pero se ha perdido —contesta James. 


    —Entonces Elisabeth y yo somos los ganadores.


    —Venid y daos la vuelta que os vea bien. —Les pide Katrin. 


    Los niños se ponen delante de Katrin y comienzan a moverse como si fueran modelos.


    —Que guapos —asegura Katrin mirando a los dos. 


    —Ya es hora de irnos y, quiero coger buen sitio en la iglesia, que luego tenemos que estar sentados toda la boda. —avisa James. 


    El matrimonio y los niños salen del hotel, se suben al coche y cogen dirección a la iglesia. Al llegar a las inmediaciones de la iglesia ven un sitio libre para aparcar, y sin pensárselo dos veces aparcan. 


    —Voy a decir como el paleto de mi pueblo, "Aparcao" —comenta riendo James. 


    Los niños se quedan mirando a su padre con cara de asombro y, se quedan preguntándose para ellos mismos, que qué significa eso.


    —Jeremy, Elisabeth, haced el favor y no seáis revoltosos en la iglesia, sé que se hace un poco largo, pero hay que portarse bien delante de la familia —indica James. 


    Por el camino hacia la iglesia, se van cruzando con conocidos y con familiares de Katrin. 


    —Hola prima, qué guapa te veo —afirma Katrin dándole dos besos a su prima.


    —Hola Katrin, cuanto tiempo sin verte. 


    —Te veo guapísima, nosotros vamos ya para la iglesia que queremos coger buen sitio para ver la boda. 


    —Entonces nos vemos allí, que nosotros vamos a tomar un refresco antes.


    Katrin, James y los niños prosiguen su camino hacia la iglesia, pero algo sorprendente para la madre y mujer la hace parar.


    —¡Ostias!, —Grita Katrin mirando fijamente a una chica que está en la puerta de la iglesia. 


    —Katrin cariño que están los niños. —Le llama la atención James. 


    —Perdón hijos, es que casi me caigo y se me ha escapado. —Intenta disimular. 


    —Jeremy, Elisabeth, tomad estos cinco euros y podéis compraros lo que queráis del kiosco de chuches que hay en aquella esquina. —Les indica James sabiendo que algo raro le ha sucedido a Katrin. 


    Los niños cogen el dinero y como si fueran guepardos salen corriendo al kiosco. 


    —Gracias James, yo me he quedado en blanco y no sabía que decirles. —Agradece el gesto de su marido. 


    —¿Qué ha pasado? Te has quedado parada mirando a aquella chica.


    —James no te lo vas a creer, aquella chica es una bruja, tiene ese destello en el pelo —asegura. 


    —Joder. ¿Y qué hacemos? 


    —No lo sé, tampoco sé qué hace aquí una bruja. 


    —¿Habrá venido a espiarnos? 


    —Es raro, porque si hubiera venido a espiarnos, no llamaría la atención, seguramente estaría escondida detrás de algo o de alguien y, en cambio ahí la ves, como si hubiera venido a la boda —afirma. 


    Los niños llegan corriendo y hacen que sus padres se distraigan y dejen de mirar a la bruja.


    —Que bestias que sois, sólo por eso me merezco una chuche —comenta James mirando a las bolsas de chuches de los niños. 


    —Vale, pero ya os hemos comprado una bolsa de chuches para vosotros —responde Elisabeth. 


    —Si es que os voy a comer a vosotros en vez de a las chuches, mira que sois adorables —afirma Katrin. 


    Al volver a mirar en la dirección en la que estaba la bruja, ésta ya no está.


    —Se ha ido, ahora no sabremos a que ha venido —comenta James. 


    —No nos queda otra más que hacer como que no la hemos visto, que igual vuelve y la podremos coger por sorpresa. 


    —Pues sí, además ahora ya no podemos hacer nada más.


    —Jeremy, Elisabeth, si tenéis en la boca algún chicle tiradlo a la papelera que vamos a entrar en la iglesia —indica Katrin. 


    Los niños al no estar masticando ningún chicle entran sin tener que tirarlo antes de entrar a la iglesia.    Katrin y James entran y cogen un asiento que está cerca del altar. A la boda aún le queda un rato y, la familia de Katrin va llegando.   Por el pasillo central entran la madre y el padre de Katrin. 


    —Hola hija, que guapa que estás. —Saluda la madre de Katrin. 


    —Hola, mamá, hola papá, ¿qué tal estáis?


    —Muy bien —contesta la madre de Katrin mientras acaricia a los niños. 


    —Hola, muy buenas —Saluda James.


    —Hola —contesta muy seca la madre de Katrin. 


    Los padres de Katrin se despiden y se sientan cuatro asientos más atrás que James y su mujer.   A los padres de Katrin nunca les gustó James, desde que lo vieron nunca lo aceptaron, pero el amor no tiene barreras y los dos acabaron casados y muy felices.


    —No sé por qué me tienen tanta manía, nunca me han querido. 


    —James cariño eso a mí me da totalmente igual, sabes que siempre voy a estar junto a ti, que la opinión de mis padres no cuenta para mí —asegura y coge de la mano a su marido.


    La boda se acerca y toda la familia está ya sentada esperando a la novia y al novio.


    —¿Has vuelto a ver a la chica de antes? —pregunta James. 


    —No, ya he mirado más de cinco veces para atrás y no he visto nada raro.


    —No dejo de darle vueltas, ha sido una cosa muy extraña y, que de repente haya desaparecido lo hace aún más raro. 


    La boda comienza, aunque parezca raro, a su hora. Todo es muy bonito, luces especiales, música ideal para ambientar la boda y, el coro del pueblo de Nadia la prima de Katrin.   Al acabar llega la hora de saludar y felicitar a la familia que no ha visto.   El matrimonio Kening saluda a todos y les dice que se verán en el convite. La última pareja que queda por saludar y felicitar, son los novios. 


    —Enhorabuena prima, he llorado de lo bonito que ha sido todo. —La felicita Katrin. 


    —Muchas gracias prima, ha sido maravilloso, mira a mi novio, bueno, a mi marido. 


    —Es una alegría que os caséis —comenta Katrin dándole dos besos al marido. 


    —Ha sido una boda muy guapa, mi más sincera enhorabuena. —Felicita James. 


    Los novios se tienen que ir, el reportaje fotográfico es en menos de media hora. 


    —Nos vemos en el convite. —Se despide Nadia. 


    El matrimonio y los niños salen de la iglesia, y poco a poco se dirigen al salón de bodas, allí está toda la familia.   Al llegar todo son besos y abrazos de alegría, hace mucho tiempo que la familia no se ve y, siempre es una felicidad volver a verlos.  El salón de bodas es enorme, tiene un pequeño bosque que usan para la espera de los novios, allí reparten canapés y bebida antes del banquete de bodas. James y Katrin se posicionan en un banco y desde allí saludan y hablan con los familiares.      El matrimonio y los niños hablan, comen y beben lo que les traen los camareros. 


    —Que guapo y acogedor es este salón de bodas, nunca había visto nada igual —comenta Katrin. 


    —Es impresionante, tienen de todo, incluso tienen una pequeña charca con tortugas al final de los pinos —afirma James. 


    —Ya me lo han dicho los niños, que me han dicho que quieren uno igual en casa, les he tenido que decir que ya te lo diré, sino, no se callaban. 


    —No me acordaba que tenías tanta familia, esto parece una calle de Nueva York —afirma mirando a toda la familia. 


    —A parte también han venido la familia del novio, y son también muchos.


    Al mirar a la derecha y volver la cabeza Katrin ve un destello que le hace volver a girar rápidamente la cabeza. 


    —Ahí está otra vez la chica —avisa dándole un pequeño golpe a James. 


    —¿Dónde? —pregunta sin saber dónde mirar.


    —A mi derecha —indica mirando otra vez al lugar donde había visto antes a la chica. 


    —No la veo —asegura James mirando de un lado para otro. 


    —Ha vuelto a desaparecer, ya no está en el mismo sitio —indica levantándose y mirando de izquierda a derecha. 


    —¿Era la misma?, a ver si va a ser otra. 


    —Sí, era la misma chica, creo que la han mandado aquí para espiarnos. 


    —Puede ser, pero lo veo muy descarado, aunque no me preocupa mucho, porque en apenas unos días ya no tendremos que volver a verlas. 


    La chica ha vuelto a aparecer y ha vuelto a desaparecer y, Katrin y James no consiguen dar con ella para poder hablar cara a cara.   Entre saludos, charlas y la chica misteriosa, el momento de la aparición de los novios llega y, sin hacerse esperar ya están.  Los novios posicionados en una pequeña tarima dan comienzo al banquete. Todos los invitados cogen su asiento asignado y comienzan a comer. Los "vivan los novios" no se hacen esperar y, los "que se besen" se repiten una y otra vez.  Sin apenas darse cuenta llegan los postres y con ellos la tarta.   Las horas pasan y todo está siendo muy bueno, la cena deliciosa, el postre y la tarta una maravilla.    Y para terminar, un Dj amenizará la noche con música en directo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    30 Días para morir


     


     


     


    Domingo 


     


    La boda ha sido muy divertida y muy amena, pero también ha sido muy agotadora. El matrimonio y sus hijos van camino del hotel.


    —No vale dormirse —indica Katrin mirando a los niños. 


    —Joooooo, tengo mucho sueño, hemos jugado mucho y estamos muy cansados —responde casi agotada Elisabeth. 


    —Lo sé cariño, pero si os dormís ahora ya no tendréis sueño luego y, ni tu padre, ni yo estamos como para estar pendientes de si lo hacéis o no. 


    Al final entre juegos y algún pequeño motín por parte de los niños, la llegada a casa se hace efectiva.  El matrimonio y los niños se dirigen a sus respectivas habitaciones y se acuestan a descansar y a dormir.    La noche ha sido muy animada y, volver a ver a la familia de Katrin es siempre alegre, aunque los padres de Katrin jamás hayan querido a James, hay muchas más personas que sí quieren y aprueban la relación.  James muchas veces ha intentado hablar con los padres de ella en privado, pero nunca quisieron atenderlo y, ni él ni su mujer saben el motivo de ese odio tan irracional.  En la cama de la habitación de hotel se encuentra el matrimonio conversando.


    —Me he quedado muy inquieta con la aparición de aquella chica, no llego a entender el motivo por el cual estaba allí, y aún es más intrigante que apareciera y desapareciera, no es algo normal. 


    —A mí me vienen muchas preguntas y, una de ellas es: ¿Estaba ella invitada? —asegura James. 


    —¿Estás diciendo que puede ser que sea alguna amiga o bien de mi prima o de su novio? Eso sería algo muy fuerte. 


    —Sí fuera así, hemos perdido una ocasión muy buena de poder hablar e intentar razonar con ella, pero eso suponiendo que fuera esa posibilidad, porque hay muchas posibilidades, desde que haya venido a espiarnos, que es la más factible, a, por ejemplo, ponernos a prueba para saber si hemos descubierto lo del perfume.


    —Si fuera eso último, me hace preguntarme, que desde cuándo llevan visitándonos y desde cuándo llevan investigándonos. 


    —Yo pienso que desde hace muchos años, porque conocen a los niños y sabían sus movimientos. 


    —¿Sabes una cosa? 


    —¿Qué cariño? 


    —Que en menos de una semana tendremos los huesos bien quemados y, todo esto solo será una anécdota de contaremos a nuestros hijos y nietos. 


    —Acabas de decir una verdad como un templo —afirma James. 


    —Ya que lo tenemos todo más o menos hablado, voy a seguir leyendo el libro que me he traído. 


    —Bien, yo leeré un poco en el móvil, que ahora mismo me dormiré. ¿Y qué libro es? 


    —Es un libro erótico, se llama "Pasión en la cocina", y es de mi escritora preferida, Mónica Escoda. Y trata sobre una chica que se va a una gran ciudad a buscar su sueño, el de ser una gran cocinera. Y por ahora va todo encaminado a que lo conseguirá. 


    —Tiene buena pinta, cuando lo termines si te gusta me lo pasas y, si te pones tontorrona leyéndolo, me despiertas y te ayudo a bajar el calentón —propone James dándose media vuelta para leer en el móvil.


    A Katrin a los cinco minutos los ojos ya le pesan, aunque el libro es interesante, escuchar dormir a su marido y el cansancio pueden con ella y cae rendida.  El agotamiento es mayúsculo y, por eso motivo llega la hora de comer y el matrimonio y los niños siguen durmiendo sin ganas de dejar de estar con Morfeo el dios del sueño. Solo el sonido de algún usuario del hotel por el pasillo es capaz de sacarlos de sus plácidos sueños.


    —Que a gusto he dormido cariño —asegura Katrin abrazando a su marido dentro de las sábanas.


    —No quiero despertar, he dormido tan bien que no creo que pueda volver a dormir igual en toda mi vida —afirma achuchándola. 


    Katrin mira la hora y ve lo tarde que es.


    —Se ha pasado la hora de comer y los niños siguen durmiendo. 


    —Ayer gastaron toda la energía del mes, no dejaron de saltar y de correr con sus primos hasta que nos fuimos. 


    —De todas formas, hay que ir despertándolos, que mañana tienen cole y, si siguen durmiendo esta noche no dormirán —afirma Katrin. 


    —Espera al menos cinco más, que hace mucho tiempo que no estoy tan a gusto y no quiero que acabe.  


    —Cinco no, diez, que me está gustando estar tan relajada. 


    No llega ni a dos minutos cuando ya se oye a los niños salir de la habitación. 


    —Ya voy yo a abrir, así aprovecho y voy al aseo —indica Katrin. 


    —Vale, así me quedo yo aquí tumbado. 


    Katrin abre la puerta, le da un beso a cada uno de los niños, y entra al aseo. Los niños salen corriendo y se tiran encima de su padre para hacerle cosquillas y jugar con él. 


    —Por Dios, ya tenéis la misma energía que ayer, no os puedo dejar dormir ehh.


    —Yo lo que también tengo es mucha hambre —asegura Jeremy saltando en la cama.


    —Yo también —añade Elisabeth introduciéndose en la cama. 


    —Ahora que lo decís, a mí también me está entrando hambre. 


    —Entonces vámonos a comer —indica Jeremy sentado en el borde de la cama.


    —Tenéis que ducharos, vestiros y hacer la maleta, en cuanto esté todo recogido y guardado, nos podremos ir —afirma James. 


    —Vale, pero yo me ducho la primera —comenta Elisabeth mientras sale corriendo. 


    —No me lo creo —responde tranquilamente Jeremy sin moverse de la cama. 


    —Yo creo que sí, porque ya estará dentro de la habitación —asegura James. 


    —Puede ser, pero no habrá entrado, porque la llave la tengo yo. —Ríe pícaramente. 


    Al instante entra Elisabeth y mira a Jeremy que aún estaba sentado en el borde de la cama. 


    —¿Y la llave? —Le pregunta Elisabeth. 


    —La tiene mamá —responde. 


    Elisabeth rápidamente entra en el aseo donde está su madre para coger supuestamente la llave, a lo que Jeremy reacciona saliendo corriendo y dirigiéndose a la habitación. Los cuatro se duchan, se visten y llevan sus maletas hasta el coche. En la puerta del hotel conversan para saber dónde van a ir a comer.


    —Yo sé que los niños tienen hambre, pero no mucha, y nosotros estamos igual, la pregunta es: ¿Dónde comemos? —pregunta Katrin. 


    —Podemos ir al burguer. Una hamburguesa no llena mucho y, allí tenemos un parque infantil para jugar —propone Jeremy. 


    —Por mí de maravilla —responde James. 


    —Por mí también —indica Katrin. 


    —Yo quiero la hamburguesa sin pepinillo —asegura Elisabeth. 


    —Solo falta que subáis y nos vamos al burguer que hay en el centro comercial —afirma James. 


    Los niños salen disparados al coche, se sientan, se atan los cinturones y se quedan mirando a sus padres a la espera de que ellos hagan lo mismo. Sin hacer esperar a los niños, James y Katrin suben al coche.  A los quince minutos llegan al burguer y piden la comida.


    —¿La misma hamburguesa de siempre? —pregunta Katrin señalando un menú infantil. 


    —Sí, yo sí —responde Jeremy. 


    —Sí, estaba pensando en esa yo también —afirma Elisabeth. 


    Katrin se encarga de pedir la comida y James se encarga de guardar una mesa para comer.    Las hamburguesas apenas han tenido tiempo para enfriarse y tanto Elisabeth como Jeremy ya las tienen casi comidas.


    —Cuando os terminéis las hamburguesas podéis ir un rato a jugar al parque infantil —Les indica Katrin. 


    Los niños terminan sus hamburguesas y se van a jugar y, mientras los niños juegan, el matrimonio habla sobre los planes para el día siguiente. 


    —Mañana es el principio del fin, tengo muchas ganas de comenzar a indagar —asegura James. 


    —Yo también, estoy como loca por espiarlos como nos han hecho a nosotros.


    —Tengo una curiosidad, ¿dónde tendrán escondidos los huesos? 


    —Eso lo sabremos dentro de poco, pero sí que es verdad, a mí me encantaría saberlo como a ti, aunque yo creo que no tienen que tenerlo fuera de sus propiedades, ya que sería muy peligroso no poder estar atentos a ellos. 


    —Puede ser, yo al menos los tendría bien a mano para poder cambiarlos o poder cogerlos en caso de emergencia, por ese motivo tenemos que llevar mucho cuidado y ser muy sigilosos a la hora de espiar —añade James. 


    —Podríamos contratar a alguien para que haga de espía. 


    —Ya lo había pensado, pero no es buena idea, ya que no podemos desvelar nada de la maldición y no nos podemos fiar de nadie. 


    —Podemos hacer una cosa con la que ellos no nos reconocerán. 


    —¿Cuál? 


    —Alquilamos un coche y compramos pelucas, así no será nada fácil reconocernos. 


    —Eres la mejor cariño, con eso y con los cristales del coche negros, no nos verán. 


    El matrimonio ya lo tiene todo planeado y, en pocos días si siguen así, llegarán a localizar los huesos.   Los niños salen del parque infantil y se sientan a beber.


    —Nos vamos ya corazones, que os veo ya cansados, además, ya es muy tarde y entre el viaje y después en casa de la abuela Caroline, se va a hacer muy tarde y, mañana hay colegio —afirma Katrin. 


    Los niños no protestan porque están cansados, además también quieren ver a la abuela.   El viaje se hace un poco pesado, pero al fin acaba.  Los niños se quedan ya con ella y, Katrin y James se van a casa a descansar y a preparar todo lo necesario para poder empezar al día siguiente con la búsqueda definitiva de los huesos. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    29 Días para morir


     


     


     


    Lunes 


     


    El fin está cerca, todo apunta a que la dichosa maldición tiene los días contados, por fin pondrán fin a un sin sentido que ha dejado muchas muertes y mucho sufrimiento a su paso y, tanto Katrin como James, van a hacer todo lo que sea necesario para poder decirle adiós a la maldita maldición valga la redundancia. Antes de que el Sol haga su aparición, el matrimonio ya tiene los ojos abiertos, está en la cama deseando coger el ordenador y comenzar a buscar fotos o la ubicación por Gps de la dirección de la casa de la auténtica familia de la bruja. 


    —Te aseguro que me iría ya mismo a celebrarlo, pero no podemos ser tan impacientes, antes sé que hay que cumplir con la quema de los huesos —asegura Katrin. 


    —Jajajaja, yo también estoy deseoso, pero tienes razón, primero tenemos que quemar esos asquerosos y mal olientes huesos y, después sí que nos vamos a ganar unas merecidas vacaciones. 


    —Hay que planificar más o menos como vamos a actuar, que luego nos podemos liar.


    —Mis ideas son las siguientes: Lo primero de todo es coger la dirección y ponerla en internet, existe un mapa virtual de todas las calles de la ciudad, se llama “Google Earth”, con eso tendremos una vista general desde el cielo, y con esas imágenes sabremos donde posicionarnos, El siguiente paso puede ser ir a comprar los disfraces y alquilar un coche con todos los cristales oscurecidos, con eso no llamaremos la atención, el próximo paso puede ser una vigilancia extrema de todos los movimientos y de todos los habitantes de esa casa. El siguiente puede ser mirar y dilucidar qué lugar es más probable que hayan guardado los huesos, yo creo que con ese plan para empezar ya tenemos bastante. 


    —Luego me dices a mí que lo tengo todo bien pensado, pero es que tú lo tienes hasta imaginado. 


    —Que va, es que tengo tantas ganas de poder acabar con todo esto que no dejo de pensar en las distintas maneras de poder acabar con la maldición —asegura James. 


    —Con todo eso ya tenemos por dónde empezar de sobra. Yo voy a ver esa dirección y voy a comenzar a bajar fotos con todas las perspectivas posibles. 


    —Vale, yo me voy a poner a buscar empresas de alquiler de coches que tengan los cristales oscurecidos. 


    El matrimonio está convencido de que antes de que se cumpla la maldición van a encontrar los huesos, van a poder quemarlos y así acabar con la maldición.     James ya ha encontrado una empresa de alquiler de coches en la que tienen coches con todos los cristales oscurecidos y ya ha reservado uno de color negro, así por las noches aún serán menos visibles.  Katrin por su parte, aún sigue buscando información y ubicaciones de la casa de la familia de la bruja. 


    —James esto es impresionante, imagínate qué hay en la ubicación de la casa —indica Katrin mirando a la pantalla del ordenador. 


    —No me digas que hay un campo de fútbol. 


    —Sí, mira que son cabrones, nos hicieron creer que los huesos de la bruja estaban en un campo de fútbol, y resulta que lo hicieron con la idea de que si teníamos alguna pista sobre el campo de fútbol, nos lo creyéramos. 


    —¿Eso significa lo que estoy pensando? —pregunta James alucinado. 


    —No te sigo cariño. 


    —Si nos hicieron creer que los huesos estaban enterrados en el campo de fútbol, es porque igual están ahí enterrados realmente. 


    —Joder que bueno que eres, no se me había ocurrido, pero me viene a la mente una pregunta, ¿los habrán cambiado de lugar? 


    —Solamente lo podremos saber de una manera. 


    —Me dejas intrigada James. 


    —Es muy fácil, haciendo lo mismo que hicimos en aquel campo de fútbol, desenterrándolos.


    —Cada vez que me acuerdo de ese día, me da risa y luego pena por lo que pasó. Pero tienes razón, la única manera de saber si son o no, es ir vigilar todo aquello y desenterrar todo lo que haya bajo esas porterías. 


    —Habrá que preparar café y unos cuantos termos, porque la primera noche hay que pasarla vigilando. 


    —Vale, yo me encargo del café. ¿Cómo llevas lo de los coches de alquiler?, ¿lo podemos recoger hoy mismo? —pregunta Katrin. 


    —Sí, me ha dicho que puedo ir a recogerlo cuando quiera. 


    —Perfecto, ve tú a recogerlo y yo de mientras preparo las palas y el café, que si se nos pone a tiro desenterrar los huesos, no voy a perder la oportunidad. 


    —De acuerdo, llamo a un taxi, me visto, me arreglo y voy. 


    Acaban de hacer un descubrimiento fantástico y, si nada se tuerce, llegarán y desenterrarán los deseados huesos de la bruja. En la puerta de la casa de James y Katrin, el taxi hace sonar el claxon. 


    —James ya está el taxi aquí. 


    —Perfecto yo ya estoy listo cariño, me voy a por el coche. —Le indica dándole un beso. 


    James ya ha salido a por el coche de alquiler y, Katrin se queda en casa a prepararlo todo para pasar la noche en el coche vigilando la casa de la auténtica familia de la bruja.  En menos de una hora, Katrin ya lo tiene todo preparado, incluso ha hecho unos bocadillos para comer y cenar, es lo bueno que tiene tener un coche con todos los cristales oscurecidos, que no te pueden ver. Diez minutos más tarde James toca el claxon para que su mujer sepa que ha llegado, pero de todas maneras entra en casa.


    —Katrin está muy bien el coche, y parece que seas alguien importante al llevar los cristales oscurecidos, mola un montón. Desde fuera solo se ven siluetas cuando miras desde cerca, eso significa que desde la casa de la familia de la bruja no nos podrán ver. 


    —Me gusta, yo ya lo tengo todo preparado, he hecho también bocadillos para comer y cenar, he puesto una pequeña nevera para unos cuantos de refrescos y una botella de agua grande, y he metido en una mochila vieja las palas, ropa y calzados viejos y, una botella de agua para lavarnos y poder ir limpios en caso de que saquemos los huesos. 


    —Entonces sólo nos queda ir al aseo, así aguantaremos hasta la noche y, así si tenemos que salir a vaciar la vejiga será lo menos posible. 


    El matrimonio está listo y bastante decidido, va a por todas y, no dejará nada a la suerte, ya que la suerte hace un tiempo que dejó de ayudarles.   Sin más dilación, los dos cogen todo lo preparado, suben al coche y se dirigen hacia la verdadera casa de la familia de la bruja. Por el camino James ve que Katrin mira por la ventanilla del coche a la lejanía. 


    —Daría un millón de euros por tus pensamientos —comenta James mirando a su mujer. 


    —Pues dámelo y te los cuentos. 


    —No llevo suelto ahora, ¿Tienes cambio de cinco millones? —pregunta bromeando. 


    —Me gustaría jajajaja. 
Estaba pensando en algo que me hace mucha ilusión y, es que me gustaría poder disfrutar ya de la libertad que nos proporcionará el final de la maldición.


    —Yo también cariño, estoy deseándolo, quiero estar contigo, con Jeremy y con Elisabeth durante toda mi larga vida. 


    —Espero que sea lo más cercano posible y, es que aún sigo sin entender porqué hizo una maldición tan grande, porque con alguna maldición normal hubiera bastado —cuestiona Katrin. 


    —Pienso igual que tú, es ilógico que por un desamor haya sufrido tanta y tanta gente, pienso que la familia de la bruja en algún momento se ha tenido que plantear que tanto derramamiento de sangre es totalmente innecesario, y que por qué ellas o ellos tienen que seguir con un sin sentido tan grande. 


    —Eso hace plantearme una cosa, ¿y si hubieran hecho alguna clase de pacto con el diablo o con algún demonio? 


    —Creo que si fuera así algo hubiéramos encontrado, alguna mención a brujería negra o a magia oscura, de todas maneras, no tenemos ningún método para poder averiguarlo. 


    —Que rabia me entra, si tengo la oportunidad se lo voy a preguntar a los familiares, quiero que me cuenten toda la historia y, que me digan qué han sentido al ser los causantes de la muerte de tantos inocentes, quiero que vean y sepan el daño que han hecho, las familias y los niños que no han podido estar junto a sus padres y que se sientan culpables por todo ello. 


    —Estoy contigo amor mío, si podemos les haremos ver todo el daño que han causado. 


    —Yo entiendo que si has cometido un acto delictivo pagues por él, pero que pague sólo una persona, en tu familia han pagado demasiados ya y, ahora es el momento de coger la sartén por el mango y, cambiar todo este sin sentido.


    Los dos están ya en el estado de rabia y, si nada se tuerce, en poco tiempo ya tendrán los huesos de la bruja entre sus manos y podrán quemarlos y acabar de una vez por todas con la maldición. 


    —¿Cómo serán?, ¿Altos?, ¿bajos?, ¿gordos?, ¿flacos ?, tengo esa incertidumbre desde hace tiempo —pregunta James. 


    —Jajajaja, vaya preguntas más raras haces, la verdad es que me preocupa poco, ya hemos visto a una de ellas y, era delgada, así que ya sabes cómo es una, las y los demás serán por el estilo. 


    —Es que cuando pienso en esa familia, no sé cómo imaginármelos. 


    —Cambiando de tema. Esto me recuerda un poco a cuando éramos novios y nos íbamos a nuestro escondite para hacer el amor en el coche. 


    —Que buenos recuerdos me han venido, aún recuerdo el día que se quedó el coche sin gasolina, jajajaja, que mal lo pasamos, aunque el paseo que nos dimos hasta la gasolinera fue muy romántico y a la vez peligroso al ser de madrugada.


    —No me acordaba de eso, jajajaja, esa creo que fue la mejor noche, fueron risas durante todo el camino, yo creo que esa noche fue la que nos enamoramos.


    —Yo creo que sí, desde aquella noche todo fue bien encaminado, sólo faltaba la bendición de tus padres, pero por lo demás, yo creo que fue la mejor noche que pasamos de novios. 


    El camino hacia la dirección que tienen, se va acortando, y entre conversaciones llegan a la entrada de la ciudad.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    La vigilancia


     


     


     


    El matrimonio ya se encuentra en la ciudad, y dentro de poco llegará al lugar señalado, pero antes necesita comprar cámaras para poder grabar todos los movimientos de la familia de la bruja y, le hace falta también que sean de visión nocturna, porque no se le puede escapar nada.


    —Para un momento en ese sitio de ahí, tengo que mirar donde hay alguna tienda de venta de cámaras digitales y de aparatos electrónicos —indica Katrin señalando un hueco para aparcar. 


    —Voy. 


    James aparca y Katrin saca su móvil para realizar la búsqueda de una tienda óptima para la compra. 


    —Mira, a quinientos metros de aquí hay una tienda militar, en su página web explica que tienen de todo para el espionaje —afirma señalando al teléfono móvil. 


    —Dime qué dirección es y la pongo en el Gps. 


    —No hace falta, es esa calle de la derecha hasta el fondo.


    —Voy para allá. 


    En la misma puerta encuentran un hueco para aparcar y, tras dos maniobras James deja bien estacionado el coche. Al bajar ven el gran escaparate que tiene.


    —Por Dios, pedazo de tienda, tiene de todo, hasta ropa de camuflaje, y esa nos vendrá muy bien para excavar de noche sin ser vistos —asegura James con los ojos como platos. 


    —Es espectacular, hay hasta mallas ajustadas de camuflaje, es verdaderamente alucinante —comenta con la boca abierta del asombro que le causa el escaparate. 


    —Entremos, así nos informan de qué podemos comprar. 


    —Habrá que decirle que es para saber lo que hace nuestro hijo o hija por las noches.


    —En estos sitios no preguntan, sería malo para el negocio, ellos te lo venden y tú haces lo que te da la gana con lo comprado. 


    —De maravilla, así no tenemos que mentir. 


    El matrimonio entra y van hasta el mostrador, en él hay un dependiente que los atiende. 


    —Muy buenas, sean bienvenidos, ¿qué desean? 


    —Muy buenas, queríamos una cámara que grabe tanto por el día como por la noche mediante vista nocturna —responde James. 


    —Vale, vengan conmigo.


    Los dos siguen al dependiente y por el camino se van quedando alucinados con todo el material de espionaje y de camuflaje que tiene la tienda.


    —Ya hemos llegado —indica el dependiente señalándoles una estantería enorme con toda clase de cámaras. 


    —Son muchas, cuál nos aconseja usted. —Le pregunta Katrin. 


    —A ver, les explico, estas de la derecha son para hacer vigilancia desde la lejanía, tienen anti movimientos, y son también para la noche, las de la izquierda son para planos cortos y también tienen lo mismo que las otras. 


    —¿Alguna tiene trípode? —pregunta James. 


    —Todas tienen el sistema para ponerles un trípode, eso ya lo vemos luego si lo desean. 


    —Vale, creo que vamos a llevarnos esa negra, al menos a mí me gusta, ¿tú qué opinas cariño? —afirma James. 


    —Perfecta, además es bonita —responde Katrin. 


    —Hacen bien, es una buena cámara. Ahora vamos a ver los trípodes —indica el dependiente apuntando el número de serie de la cámara para recoger luego una nueva.


    El dependiente los lleva hasta los trípodes y escogen uno, después los lleva a la sala de la ropa, y tras probarse ropa de camuflaje, se llevan un conjunto cada uno. Para acabar la compra, James y Katrin cogen tres libretas y tres bolígrafos para apuntar todos los movimientos de la familia de la bruja. 


    —Por la compra de todo este material, la tienda les regala una grabadora de audio de mano, y también les da un vale para su próxima compra. 


    —Muchas gracias, nos viene muy bien, no habíamos caído en que igual nos hace falta —contesta Katrin. 


    El matrimonio sale de la tienda cargado de bolsas, contento, pero con mucho menos dinero del que tenía. 


    —Menos mal que hemos salido, yo lo hubiera comprado todo, es alucinante todo lo que pueden tener ahí —comenta James. 


    —Jajajaja, he visto por un pasillo unas botas de camuflaje guapísimas, he estado a punto de cogerlas —admite. 


    —Creo que con todo esto tenemos para realizar una buena vigilancia, si viéramos que nos falta alguna cosa podemos acercarnos aquí. 


    Con todo lo que han adquirido en la tienda, ya pueden vigilar y guardar todos los movimientos de la familia de la bruja y, con la grabadora de audio podrán o bien grabar algo que suceda y no puedan apuntarlo en las libretas, o bien para grabar alguna conversación con algún miembro de la familia.  Ahora solamente falta hacer una prueba con la cámara y ver en qué lugar del coche pueden posicionarla para que se grabe la mayor parte de la propiedad de la casa. 


    —Katrin, ¿cómo es la casa de la familia de la bruja? 


    —Es casi igual que la que fuimos anteriormente. 


    —Perfecto, porque así ya conocemos más o menos como es. 


    El matrimonio sube al coche y se dirige hacia la casa de la familia de la bruja. 


    —Pon el Gps para que nos lleve a la casa de la bruja —indica James. 


    —Ya está puesta amor mío. 


    —Que buena que eres cariño, ¿y qué nos queda para llegar? 


    —Según el Gps es la siguiente calle a la izquierda, entra despacio en la calle, así podemos ver cuál es el mejor lugar para estacionar el coche de forma lo menos sospechosa posible. 


    Al entrar en la calle la vista es sorprendente, una única casa corona la calle, una gran mansión de dos plantas, un jardín enorme, pistas de tenis, piscina y un buen campo de fútbol para que James y Katrin excaven hasta cansarse. 


    —Joder pedazo de mansión, no sé cómo habrán conseguido el dinero, pero estoy seguro de que no les falta para vivir —asegura James. 


    —Me da igual el dinero que tengan, a mí sólo me interesa saber en qué lugar de esa mansión se encuentran los huesos. 


    —Mira allá en el fondo hay un pequeño parking para caravanas, desde esa posición sería perfecta para grabar y observar sin llamar la atención —comenta James señalando hacia la izquierda. 


    —Por ahora sólo veo cuatro caravanas, espero que no vengan muchas más, porque entonces sí que sería sospechoso ver un coche entre las caravanas. 


    —No creas, hay mucha gente que viaja en coche y que aparca en los lugares habilitados para caravanas para sentirse más seguros.


    —De todas maneras, espero que podamos aparcar en un sitio donde no nos tape la visibilidad alguna caravana. 


    —Por ahora vamos a dar una vuelta y nos vamos, buscamos un descampado, ponemos la cámara, la probamos y, en unos veinte minutos volvemos, hacemos otra pasada y ya tenemos la grabación de la mansión, después ya vamos al parking y aparcamos definitivamente. —Planea James. 


    —Perfecto, estoy deseando empezar a apuntar los movimientos que hacen en la libreta.


    —El estar a punto de conseguir algo, te pone más nervioso, yo estoy igual, no dejo de pensar en tener los huesos entre mis manos. 


    James conduce hasta un pequeño merendero que se encuentra vacío de usuarios y aparca. Entre los dos sacan y la cámara y el trípode. La cámara dispone de un cargador para el coche, así podrán estar grabando durante todo el tiempo que deseen.  Katrin monta la cámara con su batería y comienza a grabar.


    —Probando, probando, este que se ve aquí es mi marido, al que quiero mucho, pero mucho, mucho, como la trucha al trucho —comenta Katrin mientras graba.


    —Hola cariño, yo también te quiero mucho, pero mucho, mucho, como la serrucha al serrucho. 


    —Esta cámara va perfecta, solo queda ver qué tal graba de noche, pero imagino que igual, tiene buena pinta. 


    —Por la noche seguro que igual, que se ve que es una buena cámara, ahora sólo falta ver donde ponemos el trípode.


    —Espera que lo extiendo un poco y lo vemos. 


    Al abrir el trípode encaja en la parte de atrás como si lo hubieran fabricado para ese coche.


    —Ya lo tenemos todo listo, pongo la cámara encima del trípode, la pongo mirando hacia el lado por el que vamos a ver la mansión y le doy a grabar. 


    —De acuerdo cariño, pongo rumbo hacia la mansión —indica James. 


    El matrimonio está preparado, y bien equipado para descubrir que movimientos tienen todos los habitantes de esa mansión. Al llegar a la altura de la mansión, James aminora la velocidad y pasa despacio por la puerta. 


    —Sigo pensando que no se merecen lo que tienen, incluso dudo que hayan ganado ese dinero y esa mansión de manera legal —afirma Katrin. 


    —Puede que tengas razón, pero no podemos, ni debemos meternos en esas cosas, si la justicia no ha hecho nada contra ellos, nosotros poco vamos a hacer. 


    Una vez ya pasada la mansión, es momento de aparcar y dejar la cámara grabando y mirando hacia la mansión. 


    —Mira ese hueco de ahí, es perfecto, parece que la suerte se ha hecho nuestra compañera de viaje —asegura Katrin señalando un hueco para aparcar. 


    —Espero que se quede con nosotros hasta el final. 


    El matrimonio ya tiene el coche en un lugar privilegiado y la cámara apuntando y grabando los posibles movimientos de los familiares de la bruja. 


    —Cariño, se nos ha olvidado traer algo para pasar el tiempo, como unas cartas para jugar. 


    —Tu mujer ya había pensado en eso, jejejeje, he traído dos barajas de cartas, una española y otra de póker, y para los momentos que no tengamos ganas de jugar he traído la tableta con un montón de películas —asegura Katrin. 


    —Eres la mejor cariño, estás en todo, no se te escapa ni un detalle. 


    —Gracias cariño, pero ahora es el momento de tomarnos una cerveza y descansar un poco de tanto ajetreo. 


    —De lujo, responde James estirando un poco las piernas.


    Katrin saca una bolsa de patatas fritas y dos cervezas.


    —Toma James —indica Katrin estirando el brazo hacia James con una de las cervezas en la mano.


    Sin duda, los dos se merecen esa cerveza y otras muchas más cosas, desde que conocieron la maldición, todo ha sido un constante martirio, no han podido dejar de pensar una y otra vez, en que si James muere, tanto Katrin como los niños, no podrían superar su pérdida y, a saber si los niños optarían por el buen o por el mal camino. 


    —Que bien sienta tomarse una cerveza junto a lo que más quieres en este planeta y, me da una sensación de bienestar que apenas puedo describir —afirma James. 


    —Yo también estoy muy a gusto junto a ti cariño, estos momentos son los mejores recuerdos que puedes encontrar en tu memoria con el paso de los años. 


    Antes que pueda James volver a abrir la boca, una puerta de la mansión se abre y alguien sale.


    —Mira, mira, que sale alguien, apunta rápido la hora y de que puerta ha salido —indica Katrin. 


    —Voy —responde dejando la cerveza en el salpicadero del coche. 


    James apunta en la libreta todos los datos importantes y vuelve a dejar la libreta en su sitio.


    —¡Toma!, ya tenemos el primer dato del día, esto empieza bien.


    —Esperemos que todo salga como esperamos, que este principio da a entender que vamos bien encaminados —asegura Katrin. 


    Ya tienen su primer paso dado y, ése es el principio de todo lo que queda por llegar.    Hace ya un rato largo que se tomaron la cerveza y las patatas fritas y, la hora de comer, aunque en el reloj hace tiempo que pasó, para ellos llega ahora. 


    —¿Comemos James? 


    —Por mí sí. 


    Katrin saca los bocadillos y con tranquilidad comienzan a comer.


    —Qué bueno, no sé cómo lo haces, pero haces unos bocadillos que están buenísimos —afirma James. 


    —Eso es que los hago con cariño —responde dulcemente. 


    —Eres un sol cariño. 


    La comida pasa entre conversaciones y, alguna parada para apuntar la salida y entrada de algunos moradores de la mansión. La noche imparable ya ha llegado.


    —Parece que no sepan que estamos aquí, hemos hecho muy bien en alquilar el coche con todos los cristales oscurecidos, así no nos podrán descubrir —afirma Katrin. 


    —Yo creo que no se esperaban que pudiéramos llegar tan lejos y, ni siquiera habrán imaginado que podamos estar aquí, eso es una gran ventaja para nosotros.


    —No me quiero imaginar la cara que pondrán cuando se enteren de que hemos desenterrado y hemos quemado los huesos. 


    —Por eso sí que pagaría yo, me encantaría ver esas caras. 


    La noche incesante va pasando y, la media noche ya ha hecho acto de presencia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    28 Días para morir


     


     


     


    Martes 


     


    Katrin y James ya han avanzado bastante, llevan muchas horas dentro del coche, y ya llevan media libreta escrita, han visto a los auténticos familiares de la bruja entrar y salir de la mansión, han podido comprobar que no hay cámaras de vigilancia en el campo de fútbol, y que solamente están instaladas en la mansión. 


    —James, ¿quieres ya el café? 


    —Pues creo que sí, me están empezando a pesar los párpados y, un poco de cafeína en la sangre me vendrá de fábula. 


    —A mí también, por eso te lo decía. 


    Katrin saca uno de los termos que ha traído, saca dos tazas se las da a James y hecha el café que ha preparado en casa, vuelve a cerrar el termo, saca dos sobres de azúcar y los hecha en las correspondientes tazas.


    —Espera que sólo falta la cucharilla —indica Katrin guardando las cosas en su correspondiente lugar.


    —No tengo prisa amorcete —asegura mandándole dos besos. 


    Ella se los devuelve y termina de sacar las cucharillas. 


    —Hala, terminado, cuidado que aún quemará. 


    —Muchas gracias cariño —responde James dándole a Katrin su taza de café. 


    —Hay que ver qué información tenemos hasta ahora, que yo estoy deseando sacar las palas y ponerme a cavar como una posesa. 


    —Voy.


    —Toma el bolígrafo que lo he dejado aquí antes.


    —Gracias. A ver, hemos visto salir al menos a cinco personas distintas, una de ellas seguramente sea el jardinero, las otras cuatro serán de la familia, un hombre alto y corpulento y, tres mujeres, una delgada y de estatura media, otra gordita de la misma estatura y, una muy alta y muy delgada. 
Ningún habitante de la casa ha mirado al campo de fútbol, eso puede ser una coincidencia o que no quieren mirar para no levantar sospechas, ya que de las veintitrés veces que los hemos visualizado, en ninguna de ellas han mirado.
No existe ninguna cámara de vigilancia en el campo de fútbol. En la mansión desde nuestra posición se ven siete cámaras de vigilancia. En la piscina, en las pistas de deportes y en el jardín tampoco hay cámaras, eso nos confunde, ya que si estuvieran los huesos ocultos en algún sitio de esos lugares, la familia de la bruja querría observarlos.
Y por ahora esa es toda la información de la que disponemos y, que ya es suficiente como para plantearnos excavar en el campo de fútbol en llegar las tres o incluso las cinco de la madrugada —explica James. 


    —Parece poco, pero hay que estar aquí sentados y con los ojos puestos en la mansión para saber lo costoso que resulta. 


    —Muy rápido he dicho yo lo de las tres o las cinco de la madrugada, son ya casi las tres, hay que plantearse ya si lo hacemos o no. 


    —Vamos a hacer los pros y los contras —propone Katrin. 


    —Vale, le doy la vuelta a la libreta y lo apunto en la hoja de atrás.
Empieza cuando quieras cariño. 


    —Pros.      Uno. Podemos encontrar los huesos.  Dos. Podemos irnos a casa.
Contras.    Uno. Puede ser que no estén ahí los huesos.  Dos. Nos pueden ver y llamar a la policía.    Tres. Al día siguiente sabrían que hemos excavado y estarían más atentos.  


    —Hay muchos más contras, que pros, ahora hay que dar solución a los contras, porque no pienso irme de aquí sin saber si los huesos que rompen mi maldición, están enterrados en ese campo de fútbol. 


    —Vale, podemos excavar y después volver a tapar el agujero, y si los habitantes de la mansión siguen sin al campo de fútbol, igual no nos descubren, esa puede ser una posibilidad —indica Katrin. 


    —Muy buena, también podemos apartar el césped con cuidado y excavar solo debajo del apartado, así las huellas serían mínimas. 


    —Me gusta más tu idea, voto por hacer esa. 


    —Perfecto, nos tomaremos otro café y en ser las cuatro y media de la madrugada nos vestimos, cogemos las palas y sin perder tiempo comenzamos. 


    El matrimonio está deseoso de poder excavar y saber si en el campo de fútbol se encuentran los deseados huesos, pero entre que apenas tienen tiempo y, que solamente pueden excavar en los sitios señalados, la búsqueda puede ser dura.   Queda poco tiempo, pero parece que tenga que pasar un siglo, las agujas del reloj van más lentas que de costumbre, al menos eso es lo que les parece a Katrin y a James. 


    —Se me está haciendo larguísimo, y no sé cómo quitarme esta ansiedad —comenta Katrin. 


    —Puedes apuntar aquí en la libreta todo lo que sientes en este momento, así te entretienes y se te pasa la ansiedad.


    —Vale, necesito despejarme, estoy muy saturada de tanta información. 


    James le da la libreta y un bolígrafo para que escriba y, ella hace lo que le ha sugerido su marido.  Diez minutos más tarde ya está más calmada y más relajada.


    —Qué razón tenías cariño, me ha servido para que se vaya la ansiedad. 


    —Yo lo hacía de joven cuando estudiaba, cuando había un examen grande, me relajaba escribiendo y, al final tu mente desconecta. 


    —Ostras, sí que es verdad y, me viene una pregunta muy inquietante sobre la mansión. 


    —¿Cuál? —pregunta James intrigado. 


    —¿Y si hubiera un lugar secreto en la mansión para poder ocultar los huesos? 


    —Eso sería nuestro fin, porque no conseguiríamos encontrarlos jamás. 


    —Me ha dejado preocupada.


    —Bueno, por ahora lo dejaremos en el cajón de los probables y, vamos a seguir con el plan que teníamos hasta ahora, si no los encontramos en el campo de fútbol ya nos plantearemos algo. 


    —Entonces la pregunta ahora es otra. ¿Vamos a excavar en el campo de fútbol para ver si están allí? 


    —Yo creo que sí, no podemos dejar de mirar, que si por casualidad están, todo esto se acaba. 


    —Voy a preparar todo lo necesario y lo hacemos ya, que no puedo soportar estar aquí dentro más tiempo, además me estoy orinando que no puedo más —indica Katrin. 


    —Vale, nos llevamos la cámara por si tenemos que mirar en la oscuridad, que igual hay algo que nuestros ojos no ven y la cámara sí que lo recoge. 


    El matrimonio acaba de cuestionarse una pregunta muy inquietante y muy dura, y es que si realmente hubiera un lugar secreto en la mansión ellos jamás encontrarían los huesos. Preparan todo lo necesario para excavar y, con las palas en las manos, se dirigen hacia la portería más cercana a su coche.   Al llegar al lugar señalado comienzan a planificar la pequeña excavación. 


    —Vamos a excavar en los mismos lugares que lo hicimos en el otro campo de fútbol, así iremos directos, porque no se ve nada de tierra removida de hace poco tiempo —indica James.


    —De acuerdo, yo aparto el césped y tú haces el agujero. 


    —Vale, pero intenta que no se doble mucho, que luego se puede notar. 


    Unos diez minutos después, James ya tiene un buen agujero excavado, pero en ese primer lugar parece que no hay nada.


    —James aquí no hay nada, sujeta tú el césped y yo vuelvo a meter toda la tierra dentro, que te has ganado un descanso. 


    —Sí que me lo he ganado sí.


    Katrin coge la pala y todo lo rápido que puede, va introduciendo la tierra que ha sacado su marido en el agujero.  A ella le cuesta mucho menos volver a meter la tierra de lo que le ha costado a su marido sacarla, y en unos tres minutos ya lo tiene totalmente relleno.


    —Ya está cariño voy a pisarla un poco y le vuelves a poner el césped por encima —avisa Katrin. 


    —Que rápida que eres cariño —afirma incorporándose para dejar el césped en su lugar.


    —Rápido has sido tú excavando, pero el próximo agujero lo hago yo. 


    —Haz tú la mitad y yo la otra mitad, que tú también has trabajado. 


    Tras revisar que el césped ha quedado lo mejor posible, se dirigen hacia el siguiente punto.   Al llegar repiten la acción, pero esta vez la que tiene la pala entre sus manos es Katrin. A los cinco minutos de estar excavando avisa a su marido de que ya está cansada.


    —James sigue tú por favor, que necesito descansar.


    —Voy, coge tú el césped cariño. 


    James se acerca al agujero y ve que es lo bastante profundo, y que no hace falta seguir buscando en ese lugar.


    —Voy a taparlo Katrin, con lo hondo que es tendría que verse algo si lo hubiera.


    Una vez tapado, siguen con la búsqueda en el siguiente punto.


    —Estoy perdiendo la esperanza, veo que ya hemos hecho tres búsquedas y no hemos encontrado nada —comenta Katrin pisando el césped del tercer agujero. 


    —La esperanza no la pierdas nunca, si no están aquí, te aseguro que soy capaz de llamar a la puerta de esa mansión y preguntarles a la cara que dónde están los huesos.


    —Tienes razón, los encontraremos cueste lo que cueste. 


    En tener ya pisado y repasado el césped prosiguen con la búsqueda.     El cuarto agujero tampoco les da el esperado tesoro y, lo único que consiguen es que las fuerzas vayan disminuyendo.


    —Solo nos quedan dos sitios más donde excavar y, todo apunta a que no vamos a tener suerte —comenta Katrin señalando al punto donde está.


    —Puede ser que igual no estén aquí, pero hasta que no excave el último agujero no me lo voy a creer. 


    Esta vez la suerte no les ha acompañado hasta aquel campo de fútbol.


    —Habrá que darse por vencidos hoy, porque a aparte de que estamos agotados, el amanecer ya está cerca, ya comienza a clarear —avisa James. 


    —Termino de pisar este trozo de césped, lo recogemos todo y nos volvemos al coche —contesta defraudada al no encontrar los huesos de la bruja. 


    El matrimonio recoge todo lo usado y vuelve a subir al coche. 


    —Vaya mierda de noche, no nos ha valido de nada estar aquí tantas horas —comenta Katrin cabreada.


    —No pierdas la esperanza, tenemos muchos datos y muchas pistas que seguir, ésta era sólo una pequeña posibilidad, aún nos queda averiguar muchas más cosas.


    El matrimonio ha perdido un tiempo valiosísimo, pero por suerte, no era su único camino por el cual hacer la búsqueda y, entre otras pistas, aún le queda averiguar si hay algún lugar secreto en aquella grandísima mansión. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Planificando


     


     


     


    —Vamos al descampado que hemos visto antes, que tenemos que cambiarnos de ropa y lavarnos un poco, no vaya a ser que nos pare la policía por algo y nos vea llenos de tierra —propone Katrin. 


    —Me sabe muy mal no haber encontrado nada en el campo de fútbol, estaba seguro de que estaban ahí —comenta cabizbajo. 


    —No te desanimes cariño, ahora mismo tenemos la sartén por el mango, antes me has dicho que no perdiera la esperanza, no vayas a perderla tú ahora, porque tenías mucha razón, tenemos muchas pistas con las que llegar hasta los huesos, además, solamente con el perfume ya podemos llegar muy lejos. 


    —Voy a grabar en vídeo como quemo los huesos y lo voy a subir a internet. Quiero que todo el mundo sepa que he quemado esos asquerosos huesos —asegura seguro de sí mismo. 


    —Ese es mi James, ahí está él deseando el fin de la maldición. 


    —Pero sintiéndolo mucho, es hora de ir a casa, darse una buena ducha y descansar, que tenemos que averiguar si hay algún lugar secreto en la mansión, porque estoy seguro de que están en esa mansión. 


    —Pienso lo mismo que tú, pero ahora sólo podemos ir a casa a descansar y, esta tarde cuando nos despertemos de dormir, seguro que con la mente más fría se nos ocurrirá algo. 


    El matrimonio, aunque decepcionado por no haber encontrado los huesos, va a proseguir con la búsqueda, sabe e intuye, que los huesos están ocultos en algún lugar escondido de la mansión. Su última opción es plantarles cara a los familiares de la bruja y, no le gustaría llegar a tanto, pero si tienen que hacerlo, lo harán sin dudar.


    Los familiares de la bruja se encuentran en la mansión, a la misma hora que James y Katrin salen de allí sin llamar la atención, ellos tienen una reunión.   En una mesa redonda un cristal rojo claro, los cuatro familiares de la auténtica bruja, discuten de cuál será su siguiente paso a dar.


    —Nos avisa la chica que está espiando a los Kening, que siguen en casa, que el coche sigue en la puerta, hay que hacer algo ya, llevamos mucho tiempo sin atacar y, no podemos bajar la guardia —asegura la chica alta y muy delgada. 


    —Tengo una propuesta —avisa el hombre calvo. 


    —Cuéntala —indica la chica rubia y delgada llamada Judith. 


    —Podíamos ir a la compañía de la luz y sobornar a alguien para que le corte la luz, incluso también podríamos ir a la compañía del agua y hacer lo mismo, porque sin luz no pueden investigar con los ordenadores en su casa y, sin agua no se pueden duchar ni usar el baño, lo que les obligaría al menos por el tiempo que lo solucionen, a irse de esa casa y, con eso podríamos hacerles perder de dos a tres días —propone el hombre calvo llamado Richard. 


    —Es muy bueno, me ha gustado mucho —asegura la otra chica de pelo violeta llamada Margaret. 


    —A mí me preocupa que hace tiempo que no cambiamos los huesos de sitio, y sabéis que eso puede ser peligroso —avisa el otro chico llamado Albert. 


    —Vale, habrá que cambiarlos, pero hay que hacerlo por la noche, porque sólo nos faltaba que los Kening estuvieran más adelantados de lo que creemos y, nos vean esconderlos —asegura Judith. 


    —Necesitamos más planes, hay que acosarlos y dejarlos sin margen de actuación —comenta Albert. 


    —Yo hace tiempo que estoy planteando un ataque que los dejará más de unas semanas sin poder hacer nada —asegura Richard. 


    —Y cuál es, si se puede saber —pregunta Judith. 


    —Mañana os lo cuento, que lo tengo todo apuntado en hojas —afirma Richard. 


    —Una pregunta, ¿En el sudario está el sobre con las indicaciones de lo que tienen que realizar? —pregunta Margaret. 


    —Sí, yo misma la redacté y la escribí —contesta Judith. 


    —Vale, pues sólo nos queda saber si ha habido algún coche aparcado en el parking de caravanas que no fuera normal que estuviera ahí, yo no he visto nada en la ronda que hice —asegura Margaret. 


    —Yo vi un coche negro, pero el de los Kening sigue en su casa, y eso significa que no eran ellos —afirma Albert. 


    —Yo no vi nada extraño —asegura Richard. 


    —Yo vi lo mismo que Albert, pero no era nada fuera de lo normal —comenta Judith. 


    —Esto es todo por hoy, mañana traes esas hojas que has dicho Richard, y los hombres esta noche encargaos de cambiar de lugar los huesos. —Cierra la reunión Margaret. 


    La familia de la auténtica bruja, no deja pasar ni una, pero esta vez hay algo que no saben, y es que Katrin y James les llevan ventaja, aquel coche que vieron era el del matrimonio y, si esta noche vuelven y ven como los hombres cambian los huesos de lugar ya tendrán en su poder los esperados huesos.  Las chicas regresan a sus quehaceres y los hombres se quedan sentados y hablando de dónde pueden esconder los huesos. 


    —¿Y si los guardamos en la habitación de invitados en la trampilla que hay debajo de la cama? —pregunta Albert.


    —Justo cuando has dicho trampilla, me ha venido a la cabeza que hace mucho tiempo que no los guardamos en la trampilla del garaje y, en la que has dicho tú, hace menos de un año —afirma Richard. 


    —Buena idea, esta noche en ser las tres de la madrugada nos vemos en la puerta de entrada a la piscina —indica Albert. 


    —Vale, hasta la noche —responde Richard. 


    Las chicas ya tienen la información que querían y, los hombres ya han quedado para cambiar los huesos de lugar.  Mientras la familia de la bruja prepara todo lo necesario para poder atacar y ocultar los huesos, el matrimonio Kening va despertando. 


    —Hola amor mío —Saluda James dándole un beso a Katrin. 


    —Hola cariño —responde dándole otro beso a James. 


    —Ya son las seis de la tarde, tenemos que planificar qué vamos a hacer.


    —De acuerdo, pero deja que esté un rato más abrazada a ti —Le pide rodeándolo con los brazos. 


    —Los que hagan falta cariño —responde abrazándola él también. 


    El matrimonio está algo decaído, pero sabe que tarde o temprano los huesos serán suyos. La hora de cenar es para ellos la hora de comer, y con bastante hambre deciden qué cenar.


    —Yo no tengo muchas ganas de cocinar, ¿y tú? —asegura y pregunta James. 


    —Creo que tengo menos ganas que tú, jejeje —responde riendo.


    —Eso significa que vamos a pedir la comida, jejeje. 


    No tardan mucho en decidir qué van a comer, el hambre aprieta y unas pizzas es lo más rápido que van a poder pedir.  Durante la comida-cena proponen el plan para la tarde o noche.


    —¿Tú tenías algo pensado? —pregunta Katrin. 


    —Había pensado en hacer una noche más de vigilancia, y si no conseguimos nada, ir a hablar con ellos directamente y, creo que planteándoles la situación, entrarían en razón y nos entregarían los huesos. 


    —No sé si aguantaré una noche más, la de ayer fue muy dura y, tampoco sé que nos dirán si nos presentamos allí, yo pienso que si conseguimos un plano de esa mansión sabremos qué lugares ocultos puede haber. 


    —Se lo podíamos pedir a mi madre —propone cogiendo el teléfono móvil. 


    —Tu madre nos ayudará todo lo que pueda, pero no creo que pueda conseguir un plano de una mansión. 


    —No, eso no, me refiero a aquellas personas que nos ayudaron, esas que nos consiguieron toda la información. 


    —Ostras, sí que es verdad, podemos pedirles que nos consigan un plano, yo creo que lo podrán conseguir. 


    —Ya que llamas a tu madre infórmale un poco de como llevamos la investigación —propone Katrin. 


    —Ok. 


    James coge el teléfono, llama a su madre, le informa de todo y le pide que le pregunte a sus amigos que si pueden conseguir el plano de la mansión, su madre los felicita y le dice a James que se lo preguntará en terminar de hablar con él. Y tras despedirse se lo comunica a su mujer.


    —Me ha dicho que los va a llamar ahora mismo, que cuando sepa algo me llamará.


    —Bien, espero que tengamos un poco más de esa buena suerte que hace poco que nos acompaña. 


    —¿Entonces qué hacemos esta noche? —pregunta James. 


    —Podemos hacer lo que tú has dicho antes, ir esta noche a hacer otra vigilancia y, si vemos movimientos extraños, o si se ve alguna estancia a la que ellos entren y salgan constantemente sin razón aparente, tendremos un buen lugar para buscar los huesos. Y también si conseguimos el plano tenemos muchas imágenes donde mirar en caso de que marque un pequeño hueco y pueda ser un buen lugar para esconder nuestro pequeño pero gran tesoro. 


    —De maravilla, ahora solo nos queda terminar de cenar y prepararlo todo para pasar otra noche vigilando. 


    Esta noche puede ser la gran noche, porque si los hombres cambian los huesos de lugar y son vistos por el matrimonio, éstos sabrán perfectamente dónde y cómo buscarlos. La madre de James como siempre ha hecho, intenta ayudar todo lo que puede para acabar con la maldición, y ahora su hijo le ha pedido ayuda, le ha pedido que intente conseguir un plano de la mansión donde se encuentran los huesos de la bruja ocultos. Caroline llama a su amiga Stephanie y le pide el favor, a lo que su amiga le responde que sí, que pueden conseguirlos, pero que hasta mañana al medio día no los tendrán. Caroline ha decidido no llamar a su hijo hasta que tenga el plano de la mansión en sus manos, prefiere no darle falsas esperanzas.


     


     


    27 Días para morir


     


     


     


    Miércoles 


     


    Entre cenar, preparar café y todo lo necesario para pasar la noche vigilando, se han hecho ya más de las doce de la noche. El matrimonio ya está de camino hacia la mansión, va deseoso de poder encontrar alguna pista, pero no sabe si la suerte esta vez sigue con él o prefiere quedarse a un lado.
Lo que tampoco sabe el matrimonio, es que esta noche posiblemente va a observar algo que les hará saber en qué lugar se encuentran los huesos de la bruja.    Por el camino van conversando de qué podrían hacer en caso de encontrar los ansiados huesos. 


    —Ya hace mucho tiempo que estamos bajo presión por la mierda de la maldición, creo que va siendo hora de librarnos de ella —asegura Katrin. 


    —Estoy contigo, hace ya casi veinticinco días desde que mi madre nos desveló la noticia, pienso que ese ya es suficiente castigo, porque pensar que te vas a morir, o creer que se va a morir un familiar tuyo, ya es bastante sufrimiento.


    —Sea como sea vamos a lograr encontrar y quemar esos putos huesos.


    —Me acabo de dar cuenta de una cosa —comenta James resoplando. 


    —¿Qué ha pasado cariño? —pregunta intrigada. 


    —No hemos comprobado si son o no, la auténtica familia de la bruja. 


    —Uffff, es verdad, y eso es muy importante, no podemos cometer el mismo fallo, aquel engaño nos dolió mucho. 


    —Pues no puede pasar de hoy, en llegar pasaremos por delante de la casa para ver si logramos ver a alguna de ellas desde una perspectiva idónea y vemos si tiene el reflejo en el pelo. 


    —Buena idea, pero si por casualidad no conseguimos verlas, podemos usar las imágenes de la cámara, igual haciendo una ampliación de la imagen logramos ver algo.


    —Tienes razón, pero no podemos fiarnos, si vemos que no hay nadie tendremos que realizar otra pasada por la puerta de la mansión. 


    El matrimonio ya tiene encaminado todo el plan para llegar hasta los huesos, y esta noche es una noche clave, porque podrá ser la noche en la cual los huesos de la bruja cambiaran de mano y, si así fuera, sería el final de esta aberrante maldición.  El camino hacia la mansión se va acortando, y el matrimonio lo está preparando todo para poder ver a los familiares de la bruja sin ser ni vistos, ni descubiertos. 


    —Para un momento en el arcén aquel que hay un pequeño parking —indica James señalando a la lejanía.


    Katrin pone el intermitente y tras dejar la carretera para en el pequeño parking. 


    —No te muevas Katrin que sólo queda colocar la cámara en su sitio y ya podemos proseguir el camino —avisa. 


    Tal y como lo ha dicho James, en menos de veinte segundos ya tiene colocada la cámara, y pueden proseguir el camino.   Tras un rato más conduciendo ya llegan a la calle donde está la mansión. 


    —¿Tienes ese perfume que te echaste en el despacho del detective aquí? —pregunta James. 


    —Sí, no salgo de casa sin él. 


    —Esa es mi mujer, nunca falla. —Piropea. 


    —Yo también te quiero. 


    James saca el perfume del bolso y se pulveriza un poco por el cuello.


    —Levanta un poco la cabeza Katrin, que te voy a pulverizar un poco de perfume.


    —No me eches por ahora, no vaya a ser que lo tengamos que hacer en dos o tres días y no podamos usarlo —asegura Katrin. 


    —Tienes razón, pero me tocará afinar la vista jejejeje. 


    —Sólo nos faltaba que tuviéramos que usarlo otra vez, y no podamos confiar en el perfume. 


    —Ya estamos llegando ve despacio a ver si los podemos ver. —Le pide. 


    Katrin aminora la velocidad del coche, y deja que James pueda mirar. En esta ocasión la suerte también los acompaña, y justo al pasar ellos con el coche, una de las brujas está abriendo la puerta de entrada de la mansión. 


    —Mira, mira James, hay una de las chicas en la puerta —indica Katrin señalando la mansión. 


    James mira y únicamente puede decir un “uffff”.


    —¿Qué pasa James? —pregunta esperando una respuesta afirmativa. 


    —Perdón, perdón, me he quedado sin palabras. 


    —Pero dime algo James, que me tienes intranquila. 


    —Sí que son, sí, es la auténtica familia de la bruja —responde alegre.


    —¡Bien!, ahora a espiarlos, que mañana por la tarde, o como mucho por la noche estaremos con los huesos en nuestras manos —afirma Katrin. 


    Katrin lleva el coche hasta el parking y lo deja casi en la misma posición, incluso parece que sea mejor que la de ayer.


    —¿La cámara está bien posicionada? —pregunta Katrin antes de parar el motor del coche. 


    —Dame dos segundos y te lo digo.


    James se rota un poco hacia la cámara, mira por la pequeña pantalla y constata que está en una buena posición. 


    —Perfecta, para ya el motor del coche si quieres. 


    Katrin pone punto muerto en el coche y para el motor. 


    —La hora del café ha llegado —afirma Katrin. 


    —Sí, porque yo al menos me estoy adormeciendo. 


    El matrimonio se relaja tomando un café, y todo lo pendiente que puede estar de la mansión, habla de sus cosas.


    —Tengo una pregunta, y es muy importante. 


    —Me asustas, ¿cuál es cariño? —pregunta James intrigado. 


    —Es que no sé si cuando vayamos a quemar los huesos, tenemos que usar gasolina normal o súper —responde muy seria Katrin. 


    —Jajajaja, me has asustado, jajajaja, pensaba que ibas a decir algo que nos complicará más el plan. 


    El tiempo pasa más rápido y la espera se hace menos pesada mientras conversan, las horas están pasando más o menos raudas. En ser las tres y cuarto de la madrugada, algo llama la atención del matrimonio. 


    —Mira, se ha encendido la luz de la parte trasera de la mansión —indica en voz baja James. 


    —Esa puerta es para ir a la piscina —añade. 


    —Voy a coger la cámara y hago zoom con la vista nocturna a ver si se puede ver que están haciendo. 


    James coge la cámara y hace zoom en la dirección de la luz.


    —Se ve bien, son dos hombres, están entrando en la zona de la piscina, parece que van a entrar en la zona de los motores de la piscina. 


    —Que raro, a estas horas es muy sospechoso, eso puede ser que van a ver si siguen ahí escondidos los huesos —insinúa Katrin. 


    —Espero que sea eso, o que los van a cambiar de lugar. 


    —¿Se ve algo más? —pregunta impaciente. 


    —Por ahora no, sólo se ven las sombras de los hombres ir de un lado a otro —responde. 


    Los dos hombres no tardan mucho en sacar los huesos de la caja fuerte oculta y tras cerrar la puerta de la caja fuerte y dejarlo todo como estaba, salen de la sala de motores.


    —Ya salen, llevan una caja en las manos, creo que son los huesos —informa James emocionado. 


    —Ostras, que bien. 


    —Se van hacia el garaje, prepárate por si salen con el coche, que no voy a dejar que se vayan sin seguirlos. 


    —Si se van dile adiós a los huesos, porque entonces no los vamos a encontrar —comenta Katrin preocupada. 


    —Han abierto el garaje, han encendido las luces y han vuelto a cerrar la puerta del garaje, creo que no van a salir. 


    —Uffff, menos mal, ya estaba yo nerviosa. 


    —Están haciendo algo en el garaje, creo que tienen algún sitio secreto ahí dentro.


    —Que emoción, por fin vamos un paso por delante de ellos —comenta Katrin inquieta. 


    —Ya salen, y no llevan nada en las manos, eso es definitivamente que los huesos los han escondido en el garaje, ahí tienen que tener un lugar oculto. 


    —Mierda, hay que saber ya si vamos a tener los planos de la mansión, en esos planos tiene que venir todo, asegura Katrin. 


    —Ahora es muy tarde para llamar a mi madre, pero en ser las siete de la mañana la estoy llamando para saber si vamos a poder disponer de los planos. 


    —¿Qué hacen ahora? —pregunta Katrin. 


    —Están volviendo a la mansión, creo que hemos coincidido con el cambio de escondite de los huesos. 


    El matrimonio acaba de ver algo que jamás podría haberse imaginado, acaba de ver como han cambiado los huesos de lugar y, después de tanto tiempo, por fin tiene los huesos a su alcance.  Después de aquel grandísimo golpe de suerte, la noche ha transcurrido sin nada más que mencionar. Y antes de que el sol haga clarear el día, Katrin y James se van de aquel parking. A las siete de la mañana en punto James ya tiene el teléfono móvil en la mano llamando a su madre. 


    —James ¿pasa algo? —pregunta Caroline por la hora de la llamada.


    —Cosas buenas mamá, hemos vuelto a la mansión a vigilar y nos ha tocado el premio gordo, hemos visto como cambiaban los huesos de lugar, y ya sabemos dónde están —responde muy animado. 


    —Ay que alegría, por fin se va a terminar esa locura de maldición, por fin seremos felices, que contenta me has dejado, es la mejor noticia que jamás me han dado.


    —Sólo tenemos un problema, y es que necesitamos los planos de la mansión, porque han entrado en el garaje y, no sabemos dónde pueden haber escondido los huesos.


    —Me han dicho que sí que pueden conseguirlos y que hoy me los van a mandar por correo electrónico, en cuanto los tenga te los mando. 


    —Mamá acabas de hacernos las personas más felices del mundo, porque con los planos sabremos que escondites puede haber en el garaje. 


    —Te tengo que dejar, que voy a levantar a los niños, dale un abrazo grandísimo a Katrin, y dile que es la mejor. 


    —De acuerdo, cuando tengas los planos llámame y me los mandas al correo. —Se despide. 


    James cuelga el teléfono móvil y le da la buena noticia a su mujer. 


    —Katrin que sí, que sí que vamos a tener los planos. 


    —Lo estaba escuchando y no me podía creer, la bendita suerte nos ha abrazado.


    El matrimonio vuelve a casa cansado pero muy alegre, ha conseguido veintiséis días antes de que se cumpla la maldición encontrar los huesos y, cuando tenga los planos en las manos, planteará cómo entrar en el garaje, cómo localizar los huesos y cómo sacarlos de allí sin que los moradores de la mansión se percaten. Están tan cansados que aunque estén emocionados del gran avance, el sueño puede con ellos.  A las doce del mediodía, Caroline recibe una llamada de su amiga Stephanie y ésta le indica que ya le ha mandado los planos al correo electrónico y, le desea toda la suerte posible en la búsqueda de los huesos. Caroline abre su correo y se lo reenvía a su hijo, tras lo cual lo llama para informarle. 


    —Dime mamá —responde James al teléfono móvil. 


    —Hijo te voy a dar una buena sorpresa, ya tienes los planos de la mansión en tu correo electrónico. 


    —¡No me digas!, por fin podremos acabar con la maldición, muchas gracias mamá, nos vamos a levantar ya, y nos ponemos a estudiar los planos en menos de una hora.


    —Mucha suerte James. —Se despide Caroline. 


    James despierta a Katrin y le da la buena noticia. 


    —¡Bien!, que ganas tenía de poder tener la posibilidad de acabar con todo esto —asegura Katrin. 


    —Voy a ponerme a estudiar los planos, no quiero perder tiempo, porque esta noche vamos a por esos huesos. 


    —Yo también cariño, cuatro ojos ven mejor que dos. 


    El matrimonio sin pensárselo dos veces, se pone a indagar en los planos para poder averiguar dónde pueden haber escondido los huesos los dos hombres que han entrado en el garaje. 


    —James, ¿la impresora funciona bien y tiene papel? 


    —Sí, está preparada para imprimir, yo también lo he pensado, voy a imprimirlos y así podemos tenerlos en las manos. 


    Al imprimir los planos, se dan cuenta de que junto a ellos viene unas facturas de unas obras.


    —Mira, que hijos de puta, han hecho más de quince pequeñas obras —indica James señalando a la impresora que no deja de imprimir. 


    —Eso significa que tienen mínimo quince lugares para esconder los huesos, y aparte los que estarán sin factura, porque aquí por ahora no veo nada de la piscina. 


    El matrimonio no deja de mirar la impresora a la espera de que salga la factura del garaje y que en ella se detalle que clase de obra han realizado en aquel lugar.


    —Mira ahí sale, creo que ya es la última —avisa James asomándose a la bandeja de salida de la impresora. 


    Katrin es la primera en cogerlo y observarlo.


    —Que buenos —indica con la factura en la mano.


    —A ver deja cariño.


    —Toma cariño. Esta noche los huesos serán nuestros. 


    —Jajajaja, que bueno, estoy deseando empezar a hacer la vigilancia hasta que se duerman, y entonces los huesos pasarán de su mano a la nuestra.


     


     


      26 Días para morir 


     


     


     


    Jueves 


     


    El matrimonio ha pasado todo el día mirando el mapa y pensando en la manera menos ruidosa y la más rápida en entrar a la mansión y coger de su escondite los huesos. Han llegado a la siguiente conclusión: En los planos marca que hay una trampilla en el suelo del garaje, que es donde con toda certeza están los huesos ocultos, pero el problema es que no se sabe si están con candados o solamente con una simple cerradura, las dos serían una barrera para acceder a los huesos.    Desde hace algún tiempo, en casa, James y Katrin tienen una cizalla, la tuvieron que usar para una gamberrada de los niños, y como al fondo del armario no molesta, pues ahí la tienen y, la podrán usar en caso de que la trampilla tenga un candado, en caso de que tenga una cerradura, en internet han visto que con un taladro y una broca se puede atravesar la cerradura y, queda totalmente abierta, pero el problema de eso es el ruido que pueden provocar, pero de todas maneras ya lo tienen en la mochila preparado.  La teoría es fácil, solo tienen que llegar pasadas las doce de la noche, ya que a esa hora normalmente ya están acostados. Aparcarán el coche en el parking, desde allí esperarán a que sea la hora justa para poder entrar sin que sean vistos, una vez en la puerta del garaje, se verá como se puede abrir, o incluso hay puertas de garajes que tienen una pequeña puerta para acceder al garaje sin necesidad de tener que levantar la puerta grande, y sería de fácil acceso.    Una vez dentro del garaje, será el momento de ver como se accede a la trampilla y que clase de cerradura hay.   La una de la madrugada llega y, Katrin y James ya están de camino.


    —Parezco una niña en su primer día de colegio, me tiemblan hasta los dedos del pie.


    —Jajajaja, yo también estoy bastante ansioso, esta noche puede ser la mejor noche de nuestras vidas, eso respetando nuestra noche de bodas. 


    —Fue muy bonita aquella noche, toda la familia junta, pero creo que esta noche por el significado que tiene, puede ser mucho mejor que nuestra boda, sin menos preciar aquella hermosa noche. 


    —Eso es lo de menos, la verdad es que si hoy conseguimos sacar los huesos de esa mansión sin que nos descubran, será la mejor proeza que hemos realizado como familia —afirma James. 


    —Estoy segura que vamos a lograrlo, además, nos lo merecemos, hemos luchado con todas nuestras fuerzas. 


    El camino hasta la mansión se ha acabado y, el matrimonio ya está en su posición, y con los ojos puestos en aquella hasta ahora desconocida mansión.  Esta vez no han aparcado en el lugar de siempre, han aparcado tras una caravana, el morro del coche sobresale lo justo como para que el matrimonio pueda ver la mansión, pero a la vez desde la mansión el coche no sea visible.


    —No se ve ninguna luz encendida, creo que están tan confiados que no esperan que podamos llegar hasta aquí, y no hacen rondas de vigilancia —indica Katrin. 


    —Vale, voy a coger la cámara con visión nocturna y voy a mirar si por casualidad están vigilando con las luces apagadas. 


    James agarra la cámara y con la visión nocturna comienza a observar cada rincón de aquella majestuosa mansión. 


    —No he visto nada fuera de lo normal, no hay nadie por los alrededores. 


    —Vamos ya, que no quiero que se nos haga muy tarde. 


    —Vale, llevemos el coche hasta la puerta, pero cuando entres en la calle apaga las luces, así no nos verán. 


    Katrin con toda la calma que puede, arranca el coche y se dirige hacia la puerta de la mansión.    Al llegar hace lo que James le ha indicado y, al llegar a la misma puerta apaga el motor para no levantar sospechas. 


    —Apaga las luces interiores del coche, que si se encienden harán que se nos vea —indica Katrin. 


    James estira el brazo y apaga las luces interiores.


    —Ya, ahora ve tú delante y entra por la parte del campo de fútbol, yo voy detrás tuya, que se nos verá menos si vamos de uno en uno —propone James. 


    —Vale, pero lleva tú la mochila, que pesa mucho y no me fío, no vaya a ser que tropiece y nos descubran. 


    —Ok, la llevo yo, no te preocupes. 


    Katrin sale del coche, cierra la puerta con cuidado y sale corriendo hacia la puerta del garaje, James espera diez segundos y realiza lo mismo que su mujer.  Ella al llegar a la puerta del garaje, se agacha y se queda en cuclillas esperando a James, éste no tarda en llegar y realiza la misma operación que su mujer.


    —Hay una pequeña puerta para acceder al garaje sin necesidad de abrir la puerta grande —informa James señalando a la puerta del garaje. 


    —Bien, mira a ver si está abierta. 


    —Voy, pero prepárate para correr por si suena la alarma. 


    James se incorpora y suavemente abre la puerta.


    —No hay alarma o no está activada —avisa James un poco emocionado.


    James entra y desde dentro le indica a su mujer que entre rápido, Katrin se incorpora y con un movimiento rapidísimo entra al garaje.


    —Enciende la luz, que desde fuera no se ve si está encendida o no —indica James. 


    Al encender la luz la claridad llena toda la estancia.


    —No me lo puedo creer —asegura James señalando al suelo. 


    —Tiene que ser una alucinación.


    Justo en medio de la estancia, una trampilla cerrada únicamente con un pequeño candado.


    —Espero que dentro no haya ningún candado más grande, porque me parece muy fácil el acceso a los huesos —comenta James sin creerse aún lo que sus ojos están viendo.


    —Me da igual, saca ya la cizalla y rompe ese candado que no podemos tener el lujo de estar aquí dos horas. 


    James deja la mochila en el suelo, la abre y saca la cizalla. Justo en el momento en el que James posiciona la cizalla para cortar, la puerta del garaje comienza a abrirse.


    —Mierda, nos han pillado —avisa James mientras le da al pulsador de la luz para que les dé tiempo a esconderse. 


    —Lo siento cariño, le he dado sin querer con el culo al pulsador de apertura de la puerta —indica volviéndolo a pulsar para que baje de nuevo la puerta.


    —Menos mal que esta puerta no hace ruido, pero el susto que me has dado casi me hace mearme encima. 


    —Perdona. 


    James tras el susto prosigue con el corte con la cizalla.  En dos movimientos rápidos el candado hace un pequeño crack y se parte en dos.


    —Ya está roto, abre y mira a ver que hay ahí —comenta James con la cizalla en las manos aún. 


    —Voy. 


    Katrin se arrodilla y abre la trampilla, dentro de ella la caja que ayer portaban los dos hombres en las manos. 


    —Aquí está, es la caja con los huesos —asegura Katrin sacando rápidamente la caja de aquel agujero.


    —No me lo puedo creer, tenemos la caja con los huesos —afirma James guardando la cizalla en la mochila. 


    —Vamos salgamos de aquí volando —indica Katrin abriendo la puerta con una mano y con la otra agarrando la caja con los huesos. 


    La vuelta al coche la realizan igual que la entrada al garaje y, en menos de diez segundos Katrin y James ya están sentados en sus asientos.  Ella deja la caja en los asientos traseros, no quiere que se puedan ver desde fuera. 


    —Arranca rápido y vámonos de aquí todo lo deprisa que podamos —indica James. 


    Katrin arranca y dando dos acelerones al coche, salen a toda velocidad de allí.


    —¡Sí!, ¡sí!, ¡sí!, ¡sí! Ya los tenemos, hemos logrado algo que parecía inalcanzable, somos el mejor equipo y el mejor matrimonio que ha existido sobre la faz de la tierra. —Grita James todo lo entusiasmado que puede.


    —¡Dios!, no me lo creo, la adrenalina me va a salir por los ojos.


    —Esto no nos lo habíamos planteado, ¿Qué hacemos ahora? —pregunta sin apenas poder pensar James. 


    —Creo que lo mejor será ir a casa, allí tenemos de todo para poder quemar los huesos. 


    —Vale perfecto. 


    El matrimonio ha conseguido encontrar y hurtar los huesos a la familia de la bruja, eso es algo que nadie de la familia Kening ha podido lograr. A partir de ahora la familia podrá disfrutar de sus varones durante toda su vida y, si alguno tiene que morir, que sea de muerte natural y no por una maldición. 


    —Estoy muy nervioso cariño, no sé cómo hemos tenido el valor de entrar en una casa y robar, si esto me lo dices hace un par de meses, me hubiera reído en tu cara —afirma James. 


    —Yo estoy tan intranquila, que creo que tengo taquicardia. 


    —Este día vamos a celebrarlo como si fuera el día de nuestro nacimiento, porque realmente en cuanto quememos los huesos, seremos libres, libres de una maldición sin sentido y de un sin razón. 


    —Este será el día en el cual mi vida vuelva a tener sentido, el día en el cual podremos hacer planes para pasar dos meses de vacaciones sin el temor de que te vas a morir. 


    El camino hasta casa se está haciendo eterno, entre los nervios de haber entrado en la mansión, y los nervios de tener los huesos, parece que el trayecto es infinito. 


    —Quiero llegar ya, estoy tan impaciente que estoy por bajarme e irme corriendo —comenta James sin poder dejar de mirar la caja. 


    —Daría lo que fuera por poder estar ya en casa, disfrutando de la pequeña hoguera que vamos a hacer con los huesos.   Aunque a ellos les está pareciendo una eternidad, el camino a casa ya va disminuyendo.


    —Uffff sólo diez kilómetros más —indica Katrin al ver una señal que indica la distancia que falta para llegar.


    —Estamos casi. 


    El trayecto se acaba y Katrin y su aún maldito marido, llegan a casa.   La mochila no es necesaria sacarla del coche, pero la caja con los huesos sí y, ya que Katrin fue la que la llevo hasta el coche, lo más justo es que ella también los transporte hasta el interior de la casa.   Al entrar deja la caja encima de la mesa del salón y, los dos sonrientes se quedan embobados mirando la caja.


    —Será cuestión de abrirla, necesitamos certificar que son los huesos —asegura James. 


    —Me da miedo, nunca he hecho algo parecido y tengo un poco de respeto.


    —Vale, la abro yo.


    Katrin asiente y se queda mirando.     James agarra la caja y la abre, dentro un sudario y lo más impactante es que hay otra vez un sobre violeta. 


    —¡Mierda!, espero que no signifique lo que estoy pensando —comenta James sacando el sobre de la caja.


    —Otra vez no por favor. —Pide casi desmayándose. 


    —Voy a leer lo que pone. 


    —Vale. 


    La hoja está escrita a mano y su contenido reza lo siguiente:


     


    Enhorabuena, habéis encontrado los huesos de la bruja original. Como es de esperar os habréis preguntado por qué no tenemos apenas cámaras o mucha seguridad. Es sencillo de explicar. No solamente hay que quemar los huesos de nuestra antepasado, se necesita un ritual y una serie de requisitos.


     


     


    ****


     


     


    1- Quemar los huesos de la bruja que realizó el conjuro.


    2- Ser un familiar directo del maldito el que los queme, (madre, mujer, hijos, etc.…).


    3- Quemar los huesos que contienen todos los poderes arrebatados a la bruja.


    4- El ritual consiste en nombrar todos los nombres de los varones muertos por la maldición.


     


    ****


     


     


    Mucha suerte en la nueva búsqueda.


     


     


     


     


       Fin


    ® Derechos de distribución elrobe
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